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TIERRAS  PÚBLICAS. 


BUbIKSDOSE  AGOTADO  LA  PEIMEBA  EDICIÓN  DB  ESTA  OBRA,  SE  PUBLICA 
ESTA  SEOUKOA  COX  EL  CONSENTÍ UIEXTO  DEL  ACTOR,  QUIEN  HA  HECBO  ALGU- 
NAS COBRHCCIOXES  EN  EL  TESTO. 
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PROEMIO. 


Todos  los  pueblos  Sud-americanos  poseen  hasta 
hoy  tierras,  que  son  del  esclusivo  dominio  del  Esta- 
do; pero  apenas  hay  cuestiones  menos  estudiadas  que 
las  que  se  relacionan  con  la  lejislacion  que  debiera 
adoptarse,  para  que  estas  tierras  que  se  mantienen  en 
proporciones  inconmesurables  salvajes  y  baldías, 
vengan  por  fin  bajo  el  impulso  del  trabajo,  á  conver- 
tirse en  una  fuente  de  producción  y  de  riqueza. 

La  tierra  es  un  ájente  de  la  producción.  Empero, 
para  que  la  producción  se  verifique,  es  necesario 
que  concurran  igualmente  á  la  obra,  el  trabajo  y  el 
capital.  Sóbrannos  tierras— fáltanos  trabajo  y  capi- 
tal. ¿Qué  debemos  entonces  hacer,  para  que  el  ca- 
pital y  el  trabajo,  elementos  que  hemos  de  importar 
de  afuera,  vengan  á  esplotar  estas  tierras,  que  hoy 
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solo  constituyen  vastos  é  inesplorados  desiertos?  lié 
ahí  la  cuestión,  tal  como  se  presenta  para  todos  los 
pueblos  como  el  nuestro,  que,  dueños  de  inmensos 
ten-itorios,  se  hallan  todavía,  después  de  tres  siglos, 
en  vía  de  colonización. 

Verdad  es  que  todos  los  Estados  Sud-americaiios 
tienen  una  lejislacionvij  ente  sobre  tierras;  y  que  la 
mayor  parte  de  ellos,heredando  de  la  Corona  españo- 
la los  inmensos  baldíos  de  su  dominio,  no  han  here- 
dado al  mismo  tiempo  la  preocupación  que  los  man- 
tenía inmóviles,  en  provecho  de  los  salvajes  ó  de  las 
fieras.  Pero,  si  á  mas  de  la  incoherencia,  hay  un  ras- 
go jeneral  que  pueda  caracterizar  al  derecho  agrario 
sud-americano,  tan  fluctuante  y  tan  vario,  este 
rasgo  es  por  desgracia  el  mas  repulsivo  de  todos,  la 
fiscalidad. 

Las  leyes  han  decretado  la  venta  de  la  tierra  públi- 
ca con  objetos  fiscales,  para  recojer  dinero  en  las  ar- 
cas del  Tesoro;  y  todas  sus  disposiciones  obedecen 
mas  ó  menos  á  este  móvil  principal  que  les  imprime 
su  sello.  Entre  tanto,  si  alguna  vez  puede  decirse 
con  verdad  completa— "que  el  peor  enemigo  de  la 
riqueza  piiblica  es  el  fisco",  es  sobre  todo,  siempre 
que  trata  de  hacer  especulaciones  mercantiles  so- 
bre las  tierras  de  su  dominio. 

Cuando.se  desborda  la  pasión  fiscal,  cuando  el  fisco 
enajenando  la  tierra,  se  propone  solamente  reunir  di- 
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ñero,  todos  sus  conatos  tienden  entonces  á  encarecer- 
la, para  que  sea  mayor  el  precio  obtenido.  Pero,  la 
tieiTa  encarecida  hace  retroceder  el  trabajo,  aleja  el 
capital  ó  lo  desalienta;  y  con  la  prosperidad  fugaz 
deltesoro,  nosha  dado  por  resultado  permanente 
la  pobreza,  la  despoblación  y  el  atraso. 

iliéntras  solo  se  vea  en  la  colocación  de  la  tierra 
pública  una  operación  fiscal,  mientras  que  el  Estado 
no  la  considere  sino  como  un  medio  de  alcanzar  pro- 
vechos pecuniarios,  levantándolos  predominantes 
sobre  toda  otra  consideración,  la  lejislacion  agraria 
se  internará  mas  y  mas  en  las  vias  oscuras  del  retro- 
ceso, perpetuando  los  males  que  aquejan  á  estos 
pueblos.  Entonces  podriamos  decir: — Tenemos  tier- 
ras inmensas  en  su  estensiou,  aptas  por  su  fertilidad 
para  las  producciones  de  todos  los  climas;  pero  per- 
manecerán por  siempre  este'riles,  porque  en  vez  de 
con  vertirlas  en  un  aliciente]  para  traer  hombres  y 
capitales,  se  las  negamos  á  los  hombres,  y  las  presen- 
tamos inaccesibles  al  capital.  El  elemento  que  Dios 
nos  ha  dado  para  llamar  las  corrientes  de  la  vida  y  de 
la  civilización,  habria  perdido  así  bajo  la  acción  de 
nuestras  leyes  todo  su  inmenso  poder  de  atracción. 

¿Cómo  debe  ser  ofrecida  la  tierra,  para  solicitar 
la  inmigración,  atraer  capitales  y  mantener  copiosa 
su  avenida,  hasta  que  la  población  haya  llenado  los 
desiertos?  ¿El  Estado  debe  conservar  el  dominio  de 


la  tierra,  entregándola  solo  transitoriamente  al  tra 
bajador,  ó  es  preferible  que  éste  la  reciba  como  suya, 
en  propiedad  absoluta  é  irrevocable?  Esta  es  solo 
la  primera  faz  del  problema  que  en  su  desenvohn- 
mieuto  continúa  planteando  nuevas  cuestiones. 

El  colono  debe  reemplazar  al  Estado  en  el  domi- 
nio del  suelo.  Pero  una  vez  supuestas  las  conve- 
niencias incontrovertibles  déla  propiedad  privada, 
¿cómo  ha  de  ser  ella  constituida?  ¿Por  la  donación 
ó  por  la  venta?  Y  adoptándose  ya  uno  ú  otro  sis- 
tema, (')  ambos  quizá,  ¿bajo  qué  condiciones  debe  ser 
dada  la  tierra,  bajo  cuáles  venderse?  Hé  ahí,  la 
multiplicidad  de  cuestiones  que  deben  resolver 
nuestras  leyes  agrarias,  inspirándose  en  intereses 
mas  altos  y  ¡jermanentes  que  el  lucro  fiscal. 

Nosotros  no  nos  proponemos  afrontarlas  de  lleno, 
sino  examinarlas  brevemente  en  cuanto  sea  necesa- 
rio para  nuestro  propósito, que  es  el  de  esponcr  las  le- 
yes principales,  que  han  rejido  hasta  hoy  la  tierrii 
pública  en  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Reducida 
aún  á  estasproporcioneslamateria,aunque  descien- 
da de  su  elevada  trascendencia,  no  por  eso  deja  de 
ser  vasta  y  ardua;  y  es  solo  implorando  toda  la  bene- 
volencia de  nuestros  lectores,  que  les  sometemos  á 
su  consideración  estas  lijeras  pajinas,  que  no  tie- 
nen en  nuestro  concepto  mismo  otro  carácter,  que 
el  muy  embrionario  de  un  primer  ensayo. 


Los  trabajos  preparatorios  avanzan  ideas  que  la 
discusión  fecunda,  provocan  la  manifestación  de 
otras  nuevas;  y  por  imperfectos  que  eUos  sean, 
abren  el  único  camino  que  puede  conducirnos  al 
acuerdo  de  intentos  y  á  la  unidad  de  doctrina  que 
debe  presidir  á  este  ramo,  tal  vez  el  mas  importante 
de  nuestra  lejislacion  patria. 

Buenos  Aires,  Julio  13  de  1S65. 


CÍPITULO  I, 


"Baldíos. 


Carácter  ecoiióinioo  «le  la  tierra.  — Oríjeii  <le  los  bal- 
díos.—El  Estado  no  debe  mantenerlos.— ¿Ea  tierra 
inculta  tiene  en  sí  valor? 


La  ii;ila))i'a  iaMto  que  significa  tcri-ono 
que  no  siendo  del  dominio  particular, 
no  se  cultiva,  viene  de  halda,  voz 
anticuada  que  espresa — cosa  de  poquí- 
simo valor  y  de  ningim  provecho. 
Ksta  raíz  etimolójica  vale  una  raiz 
liistórica  en  la  economía  agraria  espa- 
ñola. 

Albkedi. — Sistema    Económico    y 
renüstico.  pajina  Gil,  Capitulo  4. 


Tenemos  tierras,  dice  la  preocupación  que  enga- 
ñándose á  sí  misma,  trata  de  disfrazar  la  pobreza 
y  el  desvalimiento  actual,  ante  los  propios  ojos. 
Pero,  estas  tierras  no  proceden  de  un  hecho  huma- 
no; no    son    una  invención  de  ayer;  y  el    salvaje 
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nómade  que  vagaba  ])or  ellas  antes  de  la  conquista, 
babria  podido  repetir  la  misma  ft-ase.  Luego,  la 
tierra,  mientras  no  se  halla  poblada,  cultivada,  po- 
seída, no  constituj'e  la  prosperidad  de  un  pueblo. 

La  tierra  selvática  é  inculta  pertenece  al  desierto 
que  la  posee.  Es  dd  dominio  del  Pampa,  que  no 
se  llama  por  eso  rico. 

La  tierra  es  un  ájente  de  la  producción,  pero  cuan- 
do ha  sido  sometida  y  dominada  por  el  brazo  huma 
no,  obra  de  subyugación  que  no  concluye  con  la 
primera  ocupación  que  sirve  de  base  al  estableci- 
miento de  las  sociedades,  sino  que  se  prolonga  per- 
petuamente, provocando  esfuerzos  siempre  nuevos. 
La  tierra  ofrece  por  todas  partes  una  eterna  resis- 
tencia; y  de  todos  los  elementos  naturales  que  el 
jénio  del  hombre  disciplina  para  hacerlos  servir  á 
la  satisfacción  de  sus  necesidades,  no  hay  ninguno 
mas  rebelde  á  su  imperio,  como  es  también  el  mas 
propenso  á  recobrar  su  independencia  primiti- 
va. Abandona  el  hombre  su  tierra;  y  al  volver  al 
dia  siguiente,  encuentra  ya  el  yerbal  y  la  espina,  el 
arbusto  y  el  reptil  que  le  cierran  el  paso. 

La  tierra  solo  se  muestra  jenerosa,  derramando 
con  profusión  sus  dones  cuando  ha  sido  vencida;  y 
su  seno  solo  es  bendito  y  fecundo,  regado  por  el 
sudor  incesante  de  las  jeneraciones.  Entonces  el 
hombre  en  su  gratitud  la  llama  su   vieja   nodriza, 
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como  la  nombraba  el  poeta,  cantando  sus  frutos. 

Tal  es  el  carácter  económico  de  la  íier/'rt,  considera- 
da como  elemento  de  la  producción.  La  agricultura, 
es  decir,  el  trabajo  que  sobre  ella  recae,  asumiendo 
formas  diversas  de  aplicación,  viene  á  ser  por  esta 
causa  la  condición  permanente  de  todas  las  edades. 
Una  sociedad  mas  adelantada,  una  civilización  mas 
completa  solo  significa  medios  mas  poderosos  de 
dominación.  La  tierra  y  el  hombre  unidos  cnt(jnces, 
por  esta  eterna  relación  del  trabajo,  pueden  refle- 
jarse el  uno  al  otro,  y  servirse  recíprocamente  como 
términos  de  comparación. 

El  suelo  se  halla  cultivado;  y  para  hacer  mas  fecun- 
do su  cultivo,  toman  en  él  parte  las  numerosas  aplica- 
ciones de  las  ciencias  y  de  las  artes.  Luego  entonces, 
sirve  de  asiento  á  un  gran  pueblo  que  marcha  á  la 
vanguardia  de  la  civilización;  y  este  pueblo  se  llama 
la  Francia,  la  Inglaterra  ó  la  Union  Americana.  La 
tierra  por  el  contrario  solo  se  despliega  en  páramos 
incultos,  en  territorios  inesplorados.  Luego  la  Amé- 
rica Española  á  quien  pertenece  esta  tierra,  se  halla 
todavía  envuelta  en  las  ligaduras  de  la  barbarie. 
Nacida  en  el  desierto,  el  desierto  corre  á  lo  largo  de 
sus  maj  estuosos  rios,  de.sciende  desús  encumbradas 
montañas,  y  por  todas  partes  la  cerca  y  la  oprime, 
mostrándole  que  aun  no  ha  roto  las  ataduras  que  la 
vinculan  con  su  cuna  salvaje. 
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Ahora  bien:  cuatro  quintas  partes  de  este  inmen- 
so territorio  son  de  propiedad  pública,  pertenecen 
al  dt)niinio  del  Estado.  Luego  es  necesario  apresu- 
rarse á  desprenderlas  de  sus  manos  estériles,  que 
manteniendo  el  desierto,  perpetúan  la  condición 
oscura  y  atrasada  de  los  pueblos.  Suelo  inculto — y 
pueblo  miserable — son  dos  términos  correlativos  en 
el  lenguaje  de  la  Economía  Política,  que  es  el  len- 
guaje de  la  verdad  severa,  que  no  encuentra  cruel 
disipar  candidas  preocuiiaciones. 


¿Por  qué  ha  de  conservar  outóncey  el  Estado  inmó- 
viles las  tierras  de  su  dominio,  que  nada  producirán 
sino  á  favor  del  trabajo,  y  que  él  por  sí  mismo  no 
puede  ni  debe  esplotarlas?  Nada  efectivamente  pa- 
rece mas  absurdo;  y  sin  embargo  la  preocupación  de 
los  baldíos  ha  dominado  hasta  ahora  poco  en  la 
Europa  y  sobre  todo  en  la  España,  retardando  su 
progreso  económico  y  social;  y  se  hace  sentir  muy 
frecuentemente  enlalejislacion  yen  las  ideas  de  las 
que  fueron  sus  Colonias. 

Apenas  han  transcurrido  tres  cuartos  de  siglo, 
desde  que  Jovellanos  en  un  libro  que  la  gratitud  de 
los  Españoles  ha  hecho  célebre,  acumulaba  ejemplos 
y  reflexiones,  para  demostrar  la  necesidad  de  enaje- 
nar los  baldíos  del  Reino.  "¿Qué  manantial  de 
riqueza,  decia  el  ilustre  escritor,  no  abrirá  esta  sola 
providencia,  cuando  reducidos  á  propiedad  particu- 
lar tan  vastos  territorios,  y  ejercitada  sobre  ellos  la 
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actividad  del  interés  individual,  se  pueblen,  se  cul- 
tiven, se  llenen  de  ganados  y  produzcan  en  pasto  y 
labor,  cuanto  puedan  producir'?"  Sus  razonamientos 
son  tan  exactos  como  claros.  Es  la  ciencia  que  se 
vulgariza  por  la  demostración  evidente,  para  formar 
en  la  conciencia  misma  del  pueblo,  convicciones 
que  se  traduzcan  en  hechos  fecundos.  ''No  hay 
población  sin  subsistencias,  agregaba;  ¿y  cómo  las 
tendremos  sin  cultivar  el  suelo?  Los  países  abun- 
dantes en  baldíos  han  sido  siempre  despoblados  y 
pobres  ^ ." 

Estas  ideas  por  vulgares  que  hoy  aparezcan  á  los 
hombres  ilustrados,  eran  entonces  nuevas  en  el  mun- 
do. Inspirábalas  un  libro  apenas  conocido,  el  libro 
de  Adam  Smith,  que  debia  crear  una  ciencia,  consa- 
grando para  su  autor  un  renombre  superior  al  que  lo 
rodeara  durante  su  vida;  pero  habían  ya  encontrado 
para  su  difusión,  voces  poderosas  que  les  aseguraban 
un  triunfo  mas  ó  menos  lejano.  Profesábalas  igual- 
mente por  aquella  época,  el  célebre  Edmundo  Burke 
en  el  Parlamento  Ingles,  revelando  en  sus  discursos 
las  ventajas  que  se  alcanzaban,  siempre  que  una  pro- 
piedad territorial  salía  del  poder  del  Estado,  pasando 
á  manos  que  fueran  mas  aptas  para  fecundarlas.  "El 
comprador  y  el  vendedor,  decía,  se  favorecen  mú 

1  D.  Gaspar   do  JovcUanos — Informe  .'iobro  la  ley  agraria,  ¡«ijina  30. 
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tuamente  en  esta  transacción;  y  lo  que  sucede  raras 
veces,  el  beneficio  del  subdito  marcha  á  paso  igual 
con  el  provecho  del  tesoro.^" 


1     Bi'.rk' — Diseurío 


III. 

Pero  el  baldío,  es  decir,  la  tierra  inculta  y  des- 
poblada se  presenta  con  mas  desastrosos  caracteres 
en  España  y  principalmente  en  ;nts  antiguas  Colo- 
nias, desde  que  para  encontrarlo  no  se  necesita  como 
en  otras  partes,  salir  del  límite  de  las  plantaciones, 
mas  allá  de  la  frontera  civilizada.  El  baldío,  como 
un  avance  del  desierto,  se  insinúa  por  todas  partes. 
Hállaselo  al  salir  de  las  ciudades,  se  interpone  entre 
las  poblaciones  que  aisla  y  disemiiv.v,  viniendo  á  cons- 
tituir la  facción  predominri ;'.:>;  del  suelo.  Su  ubicui- 
dad muestra  que  la  ocupación  de  la  tierra  por  el  hom- 
bre, principia  recien  en  la  despoblada  América. 

El  baldío  fué  en  España  el  resultado  de  la  distribu- 
ción de  la  tierra  por  los  Visigodos,  habiendo  formado 
el  botin  del  conquistador  que  nunca  se  cuid()  })or 
cierto  ni  de  poblarlo  ni  de  cultivarlo^  En  América, 

1  .lovcUaiios,  ibi.  paj.  27.  "Üii  oríjeu  viono  uo  menos  que  del  tiempo  Je 
los  visigodos  los  cuales  ocupando  y  repartiendo  entre  sí  dos  tercios  de  las 
tierras  conquistadas,  y  dejando  tino  solo  á  los  vencidos,  hubieron  de  aban- 
donar todas  aq\iellas  í  «juc  no  alcanzaba  la   población  mcnsuada  ¡lor  la 


—  lo- 
es la  obra  de  la  colonización,  de  ese  hambre  famélico 
de  tierras,  que  se  lanzaba  siempre  adelante,  encendi- 
do por  el  anhelo  de  lo  desconocido,  dejando  los  con- 
quistadores aquí  un  grupo  de  soldados,  centenares 
de  leguas  mas  allá  una  familia,  como  "mojones  vivos'' 
que  marcaran  los  pasos  de  su  rápida  carrera,  ó  la  me- 
moria de  sus  hazañas. 

Cuando  se  quiere  espliear  la  suerte  tan  diversa  que 
ha  cabido  en  sus  destinos  actuales  á  las  dos  Américas, 
es  siempre  necesario  remontando  de  causa  en  causa, 
llegar  hasta  la  primitiva  ocupación  del  suelo.  Allí 
la  población  se  encontraba  sobre  las  costas,  ó  se  dis- 
persaba siguiendo  las  márjenes  délos  rios  ^^avega- 
bles,  que  unían  con  comunicaciones  íacileslos  nuevos 
centros  de  población.  En  la  América  española,  la 
colonización  se  redujo  á  estraviar  en  el  desierto  algu- 
nos millares  de  hombres,  arrojando  á  la  aventura 
planteles  de  pueblos  en  la  soledad,  sin  vínculos  y  sin 
relaciones  entre  sí.  El  desierto  acojicS  á  sus  nuevos 
huéspedes,  para  abatirlos  sin  resistencia  al  nivel  de 
su  barbarie. 

Así  la  misión  del  derecho  agrario  'sud-americano 
es  rehacer  la  obra  de  la  colonización  bajo  bases  nue- 
vas, impulsando  á  la  población  á  la  ocupación  per- 
manente y  al  cultivo  de  este  inmenso  baldío,  dentro 
del  que  desaparecen  imperceptibles  provincias  y 
ciudades.    El  Estado  debe  por  lo  tanto   desprender- 
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se  de  esas  tierras,  no  dominado  por  el  mezquino  espí- 
ritu de  las  ganancias  fiscales,  sino  por  el  grandioso 
designio  íle  civilizar  y  de  poblar.  Tal  es  el  elevado 
criterio,  al  que  es  necesario  subordinar  todas  nuestras 
leyes  sobre  las  tierras  públicas.  Son  buenas  las 
que  lo  consultan.  Son  malas  las  que  lo  contrarían- 
Ver  en  la  colocación  déla  tierra  pública  nada  mas 
que  un  ramo  de  comercio,  y  en  la  tierra,  don  gratui- 
to de  Dios  á  los  hombres,  solo  una  mercadería,  es 
mantener  sistemáticamente  la  despoblación  y  la  po- 
breza, á  fin  de  tener  rentas,  concluyendo  por  no  te- 
nerlas. 


IV. 


Es  necesario  sin  embargo  vencer  preocupaciones 
que  aunque  no  se  confiesen,  obran  sobre  los  espíri- 
tus. Se  mezquina  la  tierra,  porque  se  ha  hecho  de 
ella  un  objeto  de  supersticiosa  codicia;  y  cuando  lo 
Gobiernos  la  enajenan,  deploran,  según  el  lenguaje 
oficial,  el  verse  obligados  á  sacrificarla.  No  han 
transcurrido  muchos  años,  desde  que  uno  de  nues- 
tros mas  ilustrados  estadistas,  comprendiendo  la 
fuerza  latente,  pero  poderosa,  de  este  estraviado  sen- 
timiento, que  ha  cerrado  el  paso  á  tanto  pensamien- 
to útil,  decia  con  visible  abatimiento  en  el  Senado. — 
"Nuestros  desiertos  no  se  han  de  poblar,  porque  la 
poca  liberalidad  de  nuestros  prmcipios  nos  induce á 
creer  que  tenemos  oro  en  cualquiera  estension  de  ter- 
reno, á  pesar  de  que  nada  se  ha  hecho  en  ellos  des- 
pués de  trescientos  años\" 


l  Discurso  del  Dr.  Veloz  Sarsfield.  Sesión  del  5  de  Octubre  de  1858_ 
[Se  trataba  de  dar  la  posesión  de  las  islas  de  San  Femando  á  los  actuales 
ocupantes,  y  el  proyecto  era  resistido.] 
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Pero  solo  puede  inspirar  racionalmente  codicia, 
lo  que  tiene  un  valor;  ¿y  lo  tiene  acaso  la  tierra  des- 
poblada é  inculta? 

"Puede  afirmarse,  dice  Bastiat,  que  esta  tierra  va- 
le; mas,  loque  en  el  fondo  vale,  es  el  trabajo  que  la 
ha  mejorado;  es  el  capital  C[ue  en  ella  se  ha  inver- 
tido." 

El  valor  territorial  es  todo  él  de  creación  humana; 
y  por  eso  es  que  se  ha  escrito  con  tanta  verdad  como 
belleza — "que  el  hombre  hace  la  tierra."  Hoy  esta 
frase  no  pertenece  ya  al  brillante  publicista  que  la 
consignara,  sino  á  la  ciencia  que  la  ha  adoptado,  á  la 
economía  política  que  la  enseña,  y  á  los  estudios  so- 
bre la  producción  agrícola  que  han  venido  á  confir- 
marla. Carey,  el  profundo  economista  norte-ame- 
ricano, ha  demostrado  que  la  tierra  nada  dá,  hallán- 
dose sus  funciones  limitadas  á  devolver  lo  que  recibe: 
y  que  el  homlire,  ¡)aru  no  vei'la  caida  en  esterili- 
dad, necesita  por  lo  tanto  no  olvidar  que  lo  que  ella 
recoje,  solo  lo  toma  prestado  á  uu  Banco  inmenso, 
en  el  que  la  puntualidad  de  la  devolución  es  tan  ri- 
gorosamente exijida,  conloen  los  Bancos  de  Améri- 
ca, de  Francia  6  de  la  Inglaterra.'' 

Si  la  tierra  tuviera  en  sí  un  valor,  los  países  desier- 


1     B.istiat — Armonías  económicas,  vol.    1°,  páj.  2G4.  Michelet  'Le  Pcu- 
plc"  y  Carey — Principes  do  la  Science  Sociale — Cap.  ;!•,  páj.  .S8,  vol.  !• 


—  23  — 

tos,  pero  dueños  de  una  dilatada  rejion,  no  serian 
pobres;  puesto  que  toda  acumulación  de  valores  es- 
cluye  la  pobreza.  La  Patagonia  podría  competir 
con  la  Inglaterra.  El  temtorio  mas  vasto  no  impli- 
ca por  el  contrario  la  riqueza  creada;  y  esta  puede 
existir  sin  aquel.  Venecia,  sin  ninguna  posesión  en 
Italia,  ha  sido  durante  dos  siglos  el  pueblo  mas  rico 
de  la  Europa. 

Donde  quiera  que  hay  tierra,  por  mas  desnuda  é 
inculta  que  se  presente,  hay  sí  un  valor  posible,  como 
en  ella  también  reside  una  fuente  de  producción /«- 
tura.  Pero,  lo  futuro  no  es  lo  presente,  ni  aun  en 
este  siglo  que  ha  inventado  el  telégrafo  eléctrico. 
Las  relaciones  del  tiempo  se  escapan  al  dominio  del 
hombre  que  ha  subordinado  el  espacio.  Sí,  lo  futu- 
ro no  es  lo  presente,  pero  esto  solo  significa  decii-, 
que  debemos  ponernos  en  marcha  para  realizarlo. 
Llegamos  así  por  todos  los  caminos  á  la  misma  con- 
secuencia. 

Puesto  que  la  tierra  baldía  no  tiene  por  sí  misma 
valor,  es  necesario  entregarla  al  capital  y  al  trabajo 
que  deben  dárselo.  Cambiaremos  de  este  modo  en 
prosperidad  creciente  nuestro  desvalimiento  ac- 
tual. Luego,  el  sistemado  mantener  esterilla  tier- 
ra en  manos  del  Estado,  es  tan  pernicioso  como  irra- 
cional. La  palabra  del  Génesis  domina  todavía  las 
evoluciones  de  los  pueblos;  y  las  leyes  humanas  solo 
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deben  ser  la  ejecución  de  la  voz  divina,  que  dijo  al 
hombre:  Creced,  llenad  y  someted  la  tierra^. 


Génesis,  vers.  11. 


CAPITULO  II, 


Colocación  de  la  tierra  publice 
1S13-1S19. 


Pi'OTidencia.<«  «Ic  la  Aüaiuhlea  y   del  C'oiig:re$o  sobre 
la  tierra  pública. 


El  Estado  debe  confiar  sus  tierras  al  trabajo  que 
ha  de  fecundarlas;  pero  establecido  este  punto  de 
partida,  quedan  aun  diversas  cuestiones  que  exa- 
minar. El  Estado  puede  ceder  el  uso  de  sus  tierras, 
manteniendo  su  dominio,  ó  trasmitir  también  este, 
convirtiendo  al  colono  en  propietario.  La  propie- 
dad particular  á  su  vez  puede  ser  constituida  por  la 
donación  ó  por  la  venta;  y  tanto  la  una  como  la 
otra,  son  susceptibles  de  revestir  caracteres  muy 
diversos.  Es  necesario  por  lo  tanto  adoptar  un 
sistema,  investigando  las  condiciones  jencrales  que 
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pcniíitc-ii  :il  irnliajíj  y  al  capital  oniplcado  sobre  el 
suelo,  ser  mas  productivos  eii  su  propi(j  provecho 
y  en  el  de  la  sociedad. 

Hemos  dicho  ya  que  no  nos  proponemos  afrontar 
de  lleno  tan  serios  problemas :  pero  haremos  sobre 
ellos  algunas  indicaciones  que  pueden  ser  útiles, 
examinando  en  sus  rasgos  principales  las  diversas 
leyes  que  han  rejido  la  tierra  pública  en  la  Provincia 
de  Buenos  Aires. 

Pensamos  i|ue  liay  oportunidad  y  conveniencia  en 
este  estudio,  (pie  otros  prolúnd izarán  mas  tarde.  La 
Lev  (le  Xoviendjredclaño  pasado,  se  lanza  ya  por 
un  camino  decisivo,  sacando  al  mercado  todas  las 
tieiTas  que  el  Estado  ha  conservado  dentro  de  la 
línea  de  fronteras.  Las  Provincias  del  Interior  con 
el  acrecentamiento  del  valor  territorial,  con  las 
nuevas  vías  de  comunicación  que  se  abren,  principian 
también  á  preocuparse  de  sus  tierras  pú])licas,  que 
hasta  hoy  desdeñaran  abandonándolas  al  capricho 
dc!  los  Gobiernos;  y  nada  mas  natural  que  el  que  se 
dirijan  á  la  leji.slacion  de  Buenos  Aires  en  busca  de 
un  nK)delo.  C<irdol)a,  Santa  Fé,  Entre  Rios  discuten 
mientras  escribimos  estas  líneas,  leyes  de  estejé- 
nci-o. 

;,Puede  entretanto  la  lejislacion  de  Buenos  Ai- 
res ser  presentada  como  un  ejemplo  digno  de 
imitación?     ¿Consulta  realmente  las   condiciones 


económicas  del  pueblo,  para  quien  ha  sido  dada? 
¿Hay  en  ella  á  lo  menos  la  unidad  de  un  plan 
claramente  concebido?  Estas  preguntas  encontra- 
rán su  respuesta  en  la  reseña  histórica  qne  entramos 
á  trazar,  partiendo  desde  nuestra  independencia  po- 
lítica. 


En  los  ¡trímeros  años  de  la  Revolución,  se  encuen- 
tran muy  pocas  leyes  sobre  las  tierras  públicas.  La 
atención  se  hallaba  en  otra  parte;  donde  la  requería 
la  salvación  del  país;  y  en  aquel  periodo  lejislativo 
tan  lleno,  de  1813,  apenas  encontramos  dos  leyes, 
concernientes  á  nuestro  objeto,  á  pesar  de  que  la 
célebre  Asamblea  creia"que  la  propiedad  y  aumen- 
to déla  riqueza  territorial  debian  ser  el  iirincipal 
objeto  de  un  lejislador.^" 

Una  de  estas  leyes  es  sin  embargo  de  una  impor- 
tancia capital.  Nos  referimos  ala  ley  de  13  de 
Agosto  de  1813  que  abolía  las  vinculaciones  y  los 
mayorazgos,  dejando  toda  la  plenitud  de  sus  movi- 
mientos íí  la  propiedad  territorial,  para  circular  y 
trasmitirse.  Desde  entonces,  la  propiedad  del  suelo 
se  halla  en  nuestro  pais,  bajo    la  acción  de  los  dos 

1     Roílnctor  tte  la  A.siimblea  mím.  5. 


principios,  que  son  sus  dos  grandes  leyes  orgánicas; 
el  de  la  herencia  que  lo  divide,  el  de  la  libertad  de 
transacción  c[ue  lo  reconstruye,  cuando  asi  lo  requie- 
ren las  combinaciones  y  los  intereses  del  trabajo 
libre.  Las  leyes  futuras  que  hagan  tan  fácil  y  tan 
rápida  la  transmisión  de  los  bienes  inmuebles,  como 
lo  es  hoy  la  de  los  valores  moviliarios,  tendrán  en 
nuestra  historia  lejislativa  por  punto  de  partida  la 
ley  de  la  Asamblea.^ 

Laotraley  déla  Asamblea  (15  de  Marzo  de  1813), 
no  revela  ningún  sistema  sobre  la  colocación  de  la 
tierra  pública;  pero  contiene  sí  el  principio  fecundo, 
de  que  el  Estado  no  debe  retenerla  con  una  codicia 
tan  estéril  como  torpe.  Esta  ley  es  una  autorización 
alPoder  Ejecutivo  para  que  disponga  francamente 
de  las  fincas  que  pertenecen  al  Estado.  La  moderna 
política,repitiendo  la  frase  del  Senador  Benthom  de 
de  los  Estados-Unidos,  de  esperar  para  la  venta  el  ma- 
yor valor  de  la  tierra,  aun  no  dominaba  los  espíritus. 

La  Asamblea  continúa  por  dos  años  mas;  pero  ya 
caida  en  la  languidez  y  en  el  mutismo,  viviendo  á 
la  sombra  de  la  enerjía  dssplegada    en  los  primeros 


1  Fué  propuesta  por  el  Jeueral  Alvear,  Diputado  por  Corrientea. 
Es  falso  que  esta  ley  haya  sido  únicamente  inspirada  por  la  pasión  demo- 
crática, como  se  ha  dicho.  La  Asamblea  comprendió  el  verdadero  alcan- 
ee  económico  de  la  ley — libertar  la  propiedad  territorial. — Los  Diputado» 
Cromez  y  Vieytes  la  presentaron  bajo  este  carácter.  Veáse  el  m'imero  lü 
del  "Redactor  de  la  Asamblea." 
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tiempos,  hasta  que  concluye  con  la  i-evolucion  del 
año  15.  El  Congreso  de  Tucuman  la  substituye. 

En  1817,  el  Director  del  Estado  quiere  avanzar  la 
demarciicicn  de  las  fronteras  de  esta  Provincia;  y  se 
dirijeal  Congreso  pidiendo  la  facultad  de  adjudicar 
1  ieri-as  en  propiedad,á  los  que  en  la  nueva  línea  quie- 
ran poblarse.  El  Congreso  otorga  esta  autorización 
(10  de  Mayo  de  1817)  reservándose  sin  embargo  el 
pi-esci-ibir  las  reglas  que  debían  en  lo  sucesivo  pre- 
sidir á  la  distribución  de  la  tierra.  Estas  reglas  no 
i'ueron  fijadas. 

Dos  años  después,  el  Congreso  volvía  (sesión  del 
.")  de  Octubre  de  1819)  á  ocuparse  del  mismo  asunto 
pero  sin  mas  resultado  que  el  de  reiterar  su  autori- 
zación, haciéndola  estensiva  á otras  provincias  déla 
República,  al  mismo  tiempo  que  nombraba  una  Co- 
misión para  que  trazara  el  sistema  que  en  adelante 
debería  observarse.  El  Congreso  y  su  Comisión 
desaparecieron  pronto,  empujados  ]jor  los  tumultos 
vertijínosos  del  año  veiiilc. 

;,Qué  éxito  tuvieron  las  concesiones  gratuitas? 
La  nueva  linca  de  fronteras  se  poblé).  Pero  el  sis- 
lema  de  las  mercedes,  confiado  sin  plan  y  sin  re- 
gla éi  la  facultad  discrecional  del  Gobierno,  pro- 
dujo también  sus  inseparables  resultados.  El  abu- 
so sobrevino;  y  estensas  porciones  de  territorio  fue- 
ron donadas  á  personas  que  ni  aun  el  intento  de  es- 
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plotarlas  teuiaii.  Asi,  no  se  esperimenta  sorpresa, 
cuando  se  lee  en  un  notable  escrito  del  Dr.  D.  Ga- 
briel Ocampo  "que  los  Gobiernos  hicieron  con  fre- 
cuencia mal  uso  de  las  facultades  otorgadas  por  el 
Congreso  para  el  reparto  de  tierras,habiendo  conce- 
dido campos  inmensos,  sin  consideración  á  la  posi- 
bilidad del  denunciante  para  poblarlos,  ni  á  la  clase 
de  establecimientos  que  se  proponia  plantear.^"'  Sin 
embargOjla  Provincia  avanzó  su  marcha  sobi'e  el  de- 
sierto. ¡Tanto  es  el  poder  de  enerjía  y  de  vida  que 
lleva  consigo  la  propiedad  aplicada  al  suelo! 

¿Qué  relación  íntima  y  secreta  la  liga  con  el  hom- 
bre? La  escena  grandiosa  y  dramática  del  jñonmer 
americano  con  su  hacha,  para  desbastar  el  bosc^ue, 
con  se  rifle  para  defenderlo,  renovando  los  primeros 
dias  de  la  creación  en  su  lucha  con  la  naturaleza  pri- 
mitiva, se  reproduce  por  todas  partes,  donde  quie- 
ra que  tras  de  la  frontera  civilizada  se  divisa  el  de- 
sierto sombrío  é  inconmensuralDle.  El  hombre 
quiere  tierra,  y  la  busca  al  través  del  lago,  de  la  roca, 
del  salvaje  y  de  la  fiera,  aunque  para  mejor  vincu- 
larla á  su  nombre,  deba  regarla  con  su  sangre.  Pero, 
suprimid  la  propiedad;  que  el  hombre  no  pueda  le- 
vantar sobre  la  tierra  así  conquistada  el  asiento  in- 

1    Folleto  publicado  en  Chile  y  ou    el  periódico    'Sud  America"    núm. 
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coumovible  de  su  hogar;  y  el  hacha  del  desgastador 
caerá  de  sus  manos,  y  su  rifle  irá  tal  vez  á  sonar  en 
las  discordias  de  la  guerra  civil. 

Detengámonos  delante  de  uno  de  los  últinuis  actos 
del  Congreso  de  1816,  que  hasta  hoy  puede  invo- 
carse como  una  enseñanza  o  como  un  ejemplo.  El 
Director  traza  la  nueva  línea  de  fronteras  hasta  la 
laguna  de  Caquel;  y  las  mercedes  que  autorizara  el 
Congreso,  pronto  estuvieron  hechas.  Los  mas  ani- 
mosos pobladores  fueron  tal  vez  olvidados  en  la  dis- 
tribución: pero  ellos  resolvieron  protejerse  así  mis- 
mos. Se  aventuran  fuera  de  la  demarcación  oficial, 
lidian  ó  pactan  con  los  salvajes,  y  llevan  sus  estable- 
cimientos hasta  la  Sierra  del  Tandil.  El  Congreso  co- 
noce el  hecho;  y  con  palabras  memorables  declara 
que  se  les  deben  los  títulos  de  propiedad,  no  por  fa- 
voi'  sint)  en  rigurosa  justicia,  y  concluye  manifestán- 
doles su  gratitud  en  nombre  del   pais.^ 

Cruzan  á  veces  por  la  historia  revelaciones  súbi- 
tas como  lasque  suelen  iluminar  el  corazón  Immauo. 
La  tormenta  rujia  por  todas  partes.  El  Congreso 
sintiéndose  impotente  para  dominarla,  se  liabia  re- 
plegado silencioso  á  elaborar  su   CL'lel)re    Constitu- 


1  Keanso  losuúmoros  20 — 25 — bi  ie\  üedaclor  del  Congreso  y  la  fíe- 
mpilucion  de  leyes — f.  130  y  131  sobre  estas  referencias.  Las  palabras» 
mencionadas    pertenecen   á  una  comunicación  del  Congreso    al   Dircc. 
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cioii;  y  á  la  verdad  que  es  curioso  verlo  de  pronto 
interrumpir  su  tarea  para  dirijir  palabras  de  aliento 
y  de  justicia,  á  los  que  sojuzgaban  con  sus  esfuerzos 
el  desierto.  ¿El  Congreso  comprendía  que  era  el 
desierto  el  que  iba  á  devorar  su  obra?  Al  principio 
y  al  fin  de  cada  una  de  nuestras  evoluciones  históri- 
casi  encontramos  para  esplicarlas  la  violación  de  una 
ley  orgánica  en  la  economía  de  las  sociedades.  Siem- 
pre ladisolucion  ó  la  anarquía  fueron  los  cortejos 
fatales  de  las  poblaciones  diseminadas  sol:)re  vastas 
estensiones  de  territorio. 

Volvemos  á  repetirlo.  El  derecho  agrario  está 
llamado  á  rehacerla  obra  de  la  colonización  españo- 
la, trazando  bajo  otras  bases  los  delineamientos  de 
los  pueblos  futuros,  y  apresurando  la  acción  del 
tiempo  para  llenar  los  espacios  vacios  que  aquella 
dejara.  Esta  es  su  misión  de  porvenir,  y  de  civili- 
zación. 


CAPITULO  III, 


Derechos  de  los  primeros  ocnpantcü  -Sistema  de  las 
donaciones. — Sus  incoiiveiiieiites. — Xo  aseguran 
la  población  del  suelo.— Donaciones  condicio- 
nales.— Su  examen. 


Examinemos  ahora  brevemente  el  sistema  de  las 
donaciones,  adoptado  como  medio  de  distribución 
para  la  tierra  pública. 

Las  donaciones  son  remuneratorias,  y  llevan  el  se- 
llo de  servicios  hechos  y  de  un  precio  ya  pagado, 
cuando  vienen  á  sancionar  la  ocupación  del  suelo 
heroicamente  adquirida,  costosamente  conservada, 
para  convertirla  en  un  título  de  propiedad  bajo  el 
amparo  de  las  leyes,  tal  como  sucedia  en  el  ejemplo 
que  hemos  mencionado,  terminando  el  capítulo  an- 
terior. Las  donaciones  de  esta  especie  no  pueden 
dar  asidero  á  la  crítica,  con  tal  que  se  mantengan 
dentro  de  los  límites  que  la  prudencia,  la  convenien- 
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cia  pública  y  la  justicia  misma  se  aunan  para  acor- 
darles. Ellas  A-ienen  tras  del  hecho  cumplido,  y  solo 
reconocen  su  lejitimidad  que  no  podria  ser  desco- 
nocida sin  injusticia. 

Si  el  orijen  de  la  propiedad  reside  en  el  trabajo 
¿qué  propiedad  puede  haber  mas  lejítima  que  la  con- 
quistada por  el  esfuerzo  propio,  fuera  de  toda  coo- 
peración social?  Verdad  es  que  la  sociedad  al  decla- 
rar el  derecho,  constituyéndolo  bajo  su  protección, 
puede  determinar  condiciones;  pero,  estas  no  de- 
ben ser  mezquinas  ni  impuestas  á  alto  precio,  hasta 
por  la  utilidad  misma  que  hay  en  estimular  hechos 
que  agrandan  el  dominio  social,  sin  ningún  sacrifi- 
cio colectivo.  Lanzándose  á  arrancar  su  presa  al 
desierto,  para  marcarla  con  el  sello  soberano  de  su 
voluntad  y  de  su  intelijencia,  es  cuando  verdadera- 
mente el  hombre  revela  su  señorío  incontrastable  so- 
bre la  naturaleza.  ''Este  dominio  dióselo  Dios — dice 
Cooper  el  historiador  delaspraderas,-¿por  qué  se  lo 
quitáis?  El  íLtveviáoji'nnoeer  nada  os  pide  ni  á  vos- 
otros ni  á  vuestras  leyes,  sino  que  no  consuméis  con 
él  un  despojo.  No  le  an-ebateis  su  campo;  y  que 
cuando  para  él  llegue  el  dia  de  los  íiltimos  adioses, 
que  parta  con  la  conciencia  de  haber  cumplido  dig- 
namente su  misión  terrestre,  desmontando  los  de- 
siertos en  provecho  de  las  jeneraciones    futuras." 

Estas  consideraciones  de  sentimiento  íntimo  y  de 


elevada  justicia  eii  favor  de  los  primeros  ocujjantes 
de  la  tierra,  han  prevalecido,  aunque  subordinándo- 
se á  diversas  modificaciones,  en  la  lejislacion  agraria, 
aun  allí  mismo  donde  la  opinión  pública  les  había 
sido  en  un  principio  mas  adversa.  Según  el  testi- 
monio del  Senador  Benthom,  nada  era  mas  impo- 
pular en  los  Estados-Unidos  durante  los  primeros 
tiempos,  como  las  jestiones  de  los  primeros  ocupan- 
tes, que  eran  considerados  como  criminales  invaso- 
res de  la  tierra  pública.'  Sin  embargo,  la  ley  de  5 
de  Febrero  de  1813,  dio  acojida  á  sus  pretensiones, 
creándoles  el  derecho  de  preferencia  á  ciertos  po- 
bladores del  territorio  del  Illinois  para  la  compra  por 
elminimum  de \n\ey,  lo  que  pronto  se  jeneralizó 
por  nuevas  ley  esa  todos  los  demás  territorios.  Des- 
de entonces,  los  derechos  de  los  primeros  ocupantes 
han  tenido  por  defensores  álos  primeros  hombres  de 
la  Union;  y  Mr.  Seward,  el  célebre  ministro  de  Lin- 
coln, propuso  en  1851,  con  gran  aplauso  de  su  par- 
tido, un  proyecto  de  ley,  por  cuyo  primer  artículo 
se  garantía  gratuitamente  la  tierra  á  sus  actuales 
poseedores. 

En  Méjico  y  otros  Estados  de  Sud- América   se  ha 
adoptado  por  fin  una  resolución  mas  ó  menos  seme- 


1     Véase  el  capítulo,  que  se  inserta  al  fin  de  la  obra  du    Benthom,  titu- 
lada. Treinta  aTios  en  el  Senado  de  ¡os  Estados-  Unidos. 
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mejaute.^  La  ley  sancionada  en  20  de  Mayo  de  18G2 
por  el  Congreso  de  los  Estados-Unidos  lia  venido 
últimamente  á  arreglar  en  aquella  República  de  un 
modo  tan  completo,  como  liberal  y  justo  los  dere- 
chos de  la  primera  ocupación.  Fué  llamada  esta 
ley  con  tanta  verdad  como  sencillez  la  ley  del  ho- 
gar, porque  está  destinada  á  crearlo  en  lo  presente 
y  en  lo  futuro  para  millares  de  familias  indijentes 
pero  laboriosas.  ^ 


1  Yéasc  una  Memoria  sobre  tierras  púl)Ucas  inserta  en  el  Mcional  Ar- 
jentino,  1857. 

2  Un  estrado  de  esta  ley  ha  sido  publicado  por  el  señor  Maxwel  en  el 
número  155  de  la  Nación  Arjentina.  Apesar  de  la  primitiva  rijidez  del  sis- 
tema ingles,  los  derechos  de  los  primeros  ocupantes  [Squatters]  han  sido 
finalmente  reconocidos  en  sus  Colonias  de  la  Austz-alia;  y  desde  entonces 
I>orciones  considerables  de  la  tierra  pública  se  hallan  en  sus  manos.  Los 
Squatters  no  se  dejan  tampoco  por  su  pai-tc  desalojar  fácihncnte.  [Histoire 
de  I'Emigralion.  cap.  Australia,  y  la  Revista  de  ambos   mundos — 1857. 


II. 


Pero  la  ocupación  del  suelo  ya  ejecutada  por  el 
esfuerzo  individual,  sin  intervención  de  la  sociedad 
(j  su  Gobierno,  no  puede  constituir  sino  un  hecho 
de  todo  punto  accidental.  La  verdadera  cuestión 
se  plantea  precisamente  en  los  términos  opuestos. 
Trátase  de  la  tierrn  desociqmda;  j  se  averigua,  si  es 
el  sistema  de  las  donaciones  el  que  mas  rápida  j  se- 
guramente conduce  á  su  población  provechosa. 
Para  que  la  tierra  desierta  se  pueble  ¿es  menester 
darla?     Esta  es  la  pregunta. 

El  mundo  es  viejo  y  es  nuevo.  Aquí  la  población 
se  desborda,  y  se  interroga  con  espanto  la  estadísti- 
ca de  su  crecimiento,  mientras  se  discute  la  ley  de 
Malthus.  Mas  allá  se  nota  una  sociedad  embriona- 
ria, diseminada  sobre  una  estension  de  pais,  que  no 
alcanzará  á  ocupar  con  la  reproducción  natural, 
ni  aun  después  de  cien  jeneraciones.  La  emigra- 
ción es  propuesta  en  Irlanda,  en  Escocia,  en  Ingla- 
terra, como   una    medida   de    salvación    pública; 
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mientras  que  cu  América  se  reclama  su  adveni- 
miento como  una  necesidad  suprema.  Hay,  pues, 
en  el  mundo  demanda  y  oferta  de  hombres.  La 
demanda  y  la  oferta  se  buscan;  y  cuando  se  han  en 
contrado,  arreglando  sus  condiciones  al  través  de 
los  continentes  y  de  los  mares,  se  precipitan  enton- 
ces esas  avenidas  periódicas  de  jentes,  que  crean  im- 
perios en  el  desierto.  La  colonización,  es  decir,  la 
plantación  de  pueblos  nuevos,  es  por  lo  tanto  unhe- 
cho  de  nuestro  siglo,  como  lo  fué  de  los  siglos  pasa- 
dos; pero  en  nuestra  época  ha  podido  ser  estudiada 
con  condiciones  de  publicidad  y  discusión  que  seria 
inútil  buscaren  otros  tiempos. 

Asi,  la  cuestión  que  establecemos,  debe  forzosa- 
mente hallar  su  primera  solución  en  los  hechos;  y 
ellos  han  sido  ampliamente  espuestos  por  escritores 
muy  competentes.  Los  Estados,  dice  Jules  Duval, 
que  en  los  tiempos  modernos  han  mostrado  mayor 
aptitud  para  la  colonización,  son  la  Inglaterra,  la 
Union  Americana  y  el  Brasil;  y  los  tres  han  conclui- 
do por  desechar  las  donaciones,  declarando  como 
el  Brasil  en  1850  que  la  venta  de  las  tierras  consti- 
tuía el  medio  mejor  para  atraer  la  emigración  y  pro- 
curar el  cultivo  de  aquellas.'"*   La  invocación  desde 


1  Esta  dedaracion  la  liizo  el  Gobierno  al  presentar  en  1850  á  las  Cá- 
maras el  proyecto  de  donde  ha  salido  la  ley  de  tierras  que  hoy  rije  en  el 
vecino  imperio. 
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el  punto  de  vista  de  la  esperieiicia  adquirida,  no 
puede  á  la  verdad  ser  mas  prestijiosa  ni  mas  elo- 
cuente. 

¿Cuáles  son  entonces  los  inconvenientes  délas 
donaciones,  que  las  hacen  escollar  de  un  modo  tan 
completo  en  la  práctica?  La  estrechez  de  este  tra- 
bajo no  nos  permite  entrar  en  un  examen  detenido, 
tal  como  la  materia  lo  requiere.  Vamos  por  lo 
tanto  á  condensar  en  algunas  líneas,  las  considera- 
ciones, que  el  economista  francés  que  antes  hemos 
citado,  espone  en  su  entensa  Memoria  sobre  la  con- 
cesión y  venta  de  las  tierras;  trabajo  que  á  la  com- 
petencia del  autor  universalmen  te  reconocida,  reúne 
la  autoridad  de  la  esperiencia  propia,  por  haber  si- 
do escrito  en  Aijelia,  estudiando  sobre  el  suelo  la 
marcha  diversa  de  la  colonización,  según  el  sistema 
adoptado  por  las  leyes  francesas.  ^ 

Según  Jules  Duval,  hé  aquí  los  principales  incon- 
venientes que  la  práctica  ha  revelado  en  las  donacio- 
nes de  tierras  con  objetos  de  población. 

1  '^  Las  donaciones  ejercen  una  influencia  perni- 
ciosa sobre  las  costumbres  públicas.  Su  otorgamien- 
to se  convierte  en  un  ramo  de  comercio  que  desmo- 
raliza. Las  personas  influyentes    solicitan  y    obtie- 


1     Esta  Memoria  se  halla  inserta  en  el  tomo  quince   del  Journal  < 
nomistes,  correspondiente  al  año  de  1851. 
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ucii  tierras  nada  mas  que  para  revenderlas;  y  con 
este  tráfico  vergonzoso,  todo  queda  comprometido, 
la  dignidad  del  hombre,  la  delicadeza  de  los  funcio- 
narios y  los  intereses  del  pais. 

2-  Se  almrca  rápidamente  y  en  la  mayor  pro- 
porción, lo  que  nada  cuesta  adquirir.  Las  restric- 
ciones sobre  la  estcnsion  de  cada  mei-ced  vuélvonse 
ilusorias  al  abrigo  de  ardides  fáciles  de  imajinar. 
Esta  es  para  nosotros  la  consideración  mas  poderosa. 
Las  donaciones  interponiendo  distancias  considera- 
bles entro  una  y  otra  propiedad,  diseminan  la  po- 
blación, siendo  asi  que  todos  nuestros  conatos  de- 
ben tender  á  concentrarla.  ^ 

3  -  Se  adquieren  grandes  espacios  de  terreno, 
especulando  sobre  los  provechos  lejanos,  provenien- 
tes del  aumento  de  población  y  sin  tener  la  capaci- 
dad ni  los  recursos  para  esplotarlos.  El  Ijaldío  cam- 
bia oitónces  el  nombre  de  su  dueño,  sin  caminar  su 
calidad. 

4^  Los  Gobiernos  concluyen  considerándola 
tierra,  bajo  el  sistema  de  las  donaciones,  no  ya  co- 
mo un  elemento  de  población,  sino  como  un  recurso 


1  Ks  conocida  l¡i  ilcsnicsurada  ostensión  de  varias  -mcrccdo.s''  quo 
fueron  concedidas  en  esta  Pro\inc!a.  Mcncióuanso  entro  ellas  las  de  IiO- 
pozOsoniio,  CastTos  y  Bordas.  Kn  1815,  el  Cabildo  do  Buenos  Aires  donó 
á  D.  José  Ezoiza  noventa  y  seis  leguas  cuadradas. 
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inagotable  para  dei-ramar  favores,  que  crean  prosé- 
litos. Pénese  así  en  las  manos  de  los  Gobiernos  un 
instrumento  fácil  de  corrupción. — (Rosas!) 


III. 


I>onucioiio<>  eoiidicioiíaieii. 


Keputainos  perentorias  estas  consideraciones; 
pero,  como  las  mercedes  van  casi  siempre  acompa- 
ñadas con  condiciones  qne  las  reglamentan,  y  por 
medio  de  las  cuales  se  procura  garantir  la  ejecu- 
ción del  pensamiento  que  las  impulsa,  es  necesario 
examinarlas  bajo  este  réjimen,  que  es  sin  duda  el 
que  presenta  apariencias  mas  falaces;  al  mismo 
tiempo  que  tiene  hondas  raices  en  nuestra  historia 
colonial. 

Desde  1")  I  ;>,  Fernando  V  }■  sus  sucesores  trata- 
ron de  poner  algún  orden  al  reparto  de  tierras  que 
se  hacia  en  América,  dictando  leyes  reglamentarias 
para  proporcionar  cada  merced  á  las  focultades  del 
que  las  recibia,  y  determinando  al  mismo  tiempo 
de  un  modo  minucioso  las  condiciones  de  población 
lí  las  (pie  todas  quedaban  subordinadas.  ' 

1     I-o.TCS  del  titulo  12.  !¡1>.  -1  ^,  R.  de  Indias. 
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Esta  es  nuestra  tradición  lejislativa;  y  puede  de- 
cirse que  no  se  ha  practicado  entre  nosotros  el  sis- 
tema de  las  donaciones  absolutas.  El  mismo  de- 
creto de  Noviembre  15  de  1818,  que  antes  mencio- 
náramos, se  halla  vaciado  en  el  molde  de  la  ley  de 
Indias,  apesar  de  la  vaguedad  de  sus  designa- 
ciones. 

Es  ó  nó  ventajoso  este  réjimen?  Las  condicio- 
nes adherentes  á  la  donación  ¿bastan  para  prevenir 
los  inconvenientes  que  hemos  procurado  poner  re- 
saltantes en  el  parágrafo  anterior?  Buscaremos 
la  respuesta  por  el  mismo  método,  descendiendo  en 
primer  lugar  á  los  hechos. 

La  esperiencia  ha  sido  siempre  contraria  alas 
concesiones  condicionales  de  territorio.  La  Ingla- 
terra las  empleó  con  profusión  en  la  Australia  Occi- 
dental, y  fueron  desacreditadas  por  su  éxito.  ^  La 
Francia  las  ha  ensayado  y  mantenido  en  la  Arjelia 
durante  una  larga  época  (1841  á  1856);  y  apesax 
de  la  severidad  de  la  reglamentación  desenvuelta 
por  la  ley  ñ-aucesa,  los  resultados  han  sido  también 
desastrosos.  -  La  teoria  se  halla,    pues,    condenada 


1  Hopkins — Memoria  sobre  la  tierra  pública,  páj.  41.  Histoirede  rEmi- 
gration  cap.  42.     Austi-alia  Occidental,  páj.  321. 

2  Joumal  des  Bconomistes,  v.  15.  1857,    artículo    de   Duval,  páj.  369. 
Se  mencionan  en  este  artículo  otros  ejemplos  que    omitimos,    por  ser  bre- 
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por  los  hechos,  tí  no  ser  que  se  pretenda  autorizarla 
cou  el  ejemplo  de  las  antiguas  colonias  españolas. 

Los  \-icios  inherentes  al  sistema  son  por  otra  par- 
te fáciles  de  discernirse.  El  solicitante  debe  acre- 
ditar su  capacidad,  como  una  garantía  de  que  hará 
buen  empleo  de  la  tierra  que  se  pone  en  sus  manos. 
Pero,  ¿cómo  se  producirá  esta  justificación?  De- 
jarla únicamente  á  la  apreciación  ó  al  criterio  de  la 
adniiuLstracion,  seria  abrir  la  puerta  al  favoritismo 
y  al  capricho,  y  consignar  la  condición  en  la  ley 
dejándola  anulada  en  la  práctica,  para  caer  de 
lleno  bajo  todos  los  defectos  de  las  donaciones  abso- 
luta.s. 

La  ley  francesa  eludiendo  esta  dificultad,  exije 
que  el  cesionario  justifique  la  posesión  de  cierto  ca- 
pital, proporcionado  á  la  esteusion  de  la  tierra  que 
solicita.  Pero  ¿quién  ignora  que  los  requisitos  de 
este  jénero  solo  son  im  llamamiento  á  todas  las  ar- 
tes del  engallo?  La  pajina  mas  deploroble  de  la 
historia  de  la  Colonización  en  Arjelia  es  la  que  nar- 
ra los  medios  que  se  han  inventado  para  burlar  la 
ley.  Se  producen  títulos  que  acreditan  una  fortu- 
na; pero  se  callan  las  deudas:  ó  se  piden  prestados 
t'ifuhs  íAportmhr,  para  devolverlos  un  momento 
después  de  la  ceremonia  oficial.  Tras  de  esto,  vie- 
nen los  falsos  testigos.  El  suministrar  medios  de 
prueba  á  los  solicitantes,  dice  jocosamente  un  escri- 


tor  muy  serio,  es  uii  oficio  organizado  en  Arjelia;  y 
se  menciona  tal  saco  de  escudos,  que  en  el  mismo 
dia  lia  servido  para  establecer  los  recursos  pecunia- 
rios de  varios  pretendientes. 

Nuestra  vieja  ley  de  Indias  hal^ia  adoptado  otro 
espediente  aun  peor;  midiéndola  capacidad  indus- 
trial por  los  grados  de  la  jerarquia  social,  para  que 
se  diera  una  porción  mayor  á  los  -'escuderos  que  á 
los  peones,  y  entre  aquellos  á  los  de  mas  mereci- 
miento.'" 

Son  todavía  susceptibles  de  una  crítica  mas  se- 
vera, las  condiciones  que  á  la  población  se  refieren, 
y  sin  cuyo  cumplimiento  caduca  la  cesión;  porcjue 
ellas  tienen  el  inconveniente  supremo  de  mante- 
ner precaria  é  incierta  la  propiedad  durante  un  lar- 
go espacio  de  tiempo;viniendo  de  este  modo  á  que- 
dar anulada  en  sus  resultados,  porque  han  desapa- 
recido los  móviles  que  le  imprimen  enerjía  y  vida. 
Cuando  la  propiedad  no  es  estable,  hallándose  pen- 
diente de  futuras  condiciones,  no  trae  consigo  ni  la 
seguridad  ni  el  crédito;  como  feltan  también  la  li- 
bertad de  acción  y  la  independencia  personal  que 
solo  pueden  existir  para  el  propietario  inconmu- 
table. 

Sobreviene  la  revocación  de  la  merced,  y  el  coló- 
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no  queda  despojado  de  todo  doreclio.  El  Estado  re- 
cobrando su  tierra,  confisca  el  fruto  de  todos  los 
trabajos  preparatorios  que  bajo  diversas  formas  se 
han  incorporado  al  suelo  desmontándolo,  nivelán- 
dolo ó  estirpando  los  altos  yerbales  que  impedían 
su  acceso.  Así,  el  temor  de  esta  pérdida  segura, 
para  el  caso  nada  eventual  de  no  haberse  llenado 
el  programa  oficial,  se  equilibra  en  el  ánimo  del  co- 
lono con  su  añílelo  de  fijar  la  propiedad,  y  lo  neu- 
traliza. 

"Espuesto  el  cesionario  á  una  desposesion  inme- 
diata, dice  Courcell  Seueuill,  no  puede  aplicar  sin 
recelo  á  la  tierra  un  trabajo,  cuyos  resultados  pue- 
den serle  arrebatados.  El  réjimen  de  las  concesio- 
nes, condicionales  exije  por  otra  parte  un  número 
crecido  de  ajenies  subalternos,  que  víjilen  su  cum- 
plimiento, y  estos  se  convierten  luego  en  verdade- 
ros tiranos  del  colono.^" 

Hemos  empleado  con  intención  la  palabra  jiro- 
grama  oficial^  porque  ella  hace  presentir  un  nuevo 
y  luminoso  aspecto,  bajo  el  cual  este  punto — las  con- 
diciones de  población — debe  ser  examinado.     Im- 


1  Courcell  Soneiiill. — Tratado  de  Economia  política  voL  20  páj.  542  Kn 
la  Provincia  de  Buenos  Airea  se  da  en  arrendamiento  gratuito  la  tierra  que 
80  encuentra  fuera  de  la  demarcación  do  la.s  fronteras  pero  bajo  condi- 
ciones de  población.  Son  los  jueces  de  paz  los  que  certifican  si  las  con- 
didones  son  cumplidas;  de  suerte  que  todo  el  sistema  viene  á  reposar  sobro 
la  veracidad  ó  \ijilancia  de  estos  fuucii 
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poniéndolas,  el  Gobierno  interviene  en  el  dominio 
del  trabajo  privado,  para  imprimirle  una  dirección 
uniforme,  que  las  mas  veces  no  es  acertada.  No  se 
puede  tampoco  decir  que  un  Gobierno  ilustrado 
se  sobrepondrá  fácilmente  á  este  defecto;  porque 
toda  reglamentación  es  por  su  naturaleza  violenta  y 
torpe,  desde  que  siendo  siempre  igual,  no  toma  en 
cuenta  las  diferencias  de  aptitud  y  de  posición  en  el 
colono,  como  la  diversa  calidad  de  los  colonos. 
Parece  por  otra  parte  que  pronto  se  agotan  las 
combinaciones  posibles;  y  si  no  ¿como  esplicar  la 
identidad  curiosa  de  la  ley  francesa  (1841)  que  se 
ajusta  en  todas  las  prescripciones  impuestas  al  do- 
natario, con  la  ley  de  Indias  dada  tres  siglos  antes 
por  Felipe  2  °  ?  ^ 


Ley  3.  tít.  12.  lib  4. 


IV. 


No  cousicleramos,  pues,  que  la  donación  con  con- 
diciones ó  sin  ellas  constituya  un  buen  réjimeu  para 
la  distribución  de  la  tierra  pública,  sin  entrar  por 
eso  á  resolver  la  cuestión,  bien  postuma  por  otra 
parte,  de  si  cuando  la  emigración  no  era  sinc»  un  fe- 
nómeno estraordinario,  fueron  necesarias  aquellas 
amplias  concesiones  de  tierras  para  atraer  poblado- 
res á  las  nacientes  colonias  del  Sur  y  del  Norte  de 
la  América.  Tal  vez  para  inflamar  el  espíritu  aventu- 
rero de  los  hidalgos  españoles,  fué  necesario  mos- 
trarles en  perspectiva  estensiones  de  tierra  para  su 
dominio  mas  grandes,  que  las  que  tuvieran  los  mas 
ricos  hombres  de  su  pais.  Talvez  Lord  Baltimore 
fundador  del  Maryland  ó  Guillermo  Penu,  el  céle- 
bre colonizador,  que  sallan  del  viejo  mundo  buscan- 
do una  patria  para  sus  perseguidas  creencias,  nece- 
sitaban ver,  para  contentar  los  sueños  de  su  ambi- 
ción ó  de  su  fé,  en  la  ostensión  de  tierras  que  se  les 
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otorgaba,  el  plantel  bastante  para  nn  nnevo  Estable- 
cimiento según  la  frase  de  los  i^nritanos,  ó  el  asiento 
de  un  grande  y  libre  pueblo  que  perpetuara  su  reli- 
jion  y  sus  nombres. 

Esta  cuestión  de  curiosidad  histórica  no  puede  en- 
trar en  nuestro  propósito;  pero  debemos  sí  decir-, 
fieles  al  principio  que  hemos  establecido  como  fun- 
damental, que  no  pudiendo  venderlas,  el  Estado 
debe  dar  sus  tierras;  pero  con  mano  medida,  y  pre- 
viniendo en  lo  posible  los  inconvenientes  inherentes 
á  este  método  de  distribución.  Dar  en  grandes  es- 
tensiones,  dar  cuantas  tierras  se  le  pidan  sin  otros 
límites  c|ue  la  avidez  de  los  especuladores,  sería  la 
última  espresion  de  la  imprudencia  ó  de  la  locura. 
Llegado  este  caso,  puede  señalarse  una  zona  divi- 
diéndola en  secciones  ó  lotes  proporcionales,  sin  que 
se  vaj-a  adelante,  hasta  que  haya  sido  completamen- 
te poblada.  La  población  y  el  ciütivo  darán  á  la  se- 
gunda ó  tercera  zo7m  un  precio  en  el  mercado. 

El  Doctor  Agüero,  Ministro  de  Gobierno,  decia  en 
una  sesión  del  Congreso  de  ]  826,  que  "cuando  las 
mercedes  autorizadas  por  el  Congreso  tuvieron  lu- 
gar, era  imposible  la  venta  de  la  tierra  en  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires."  Establecida  la  verdad  del 
hecho,  las  mercedes  quedarían  plenamente  justifi- 
cadas, debiendo  solamente  deplorarse  los  abusos  en 
el  reparto   que  tan  severamente  critica  el  Doctor 


Ocampo  en  el   escrito  antes  citado,  y  que  soii  poi* 
otra  parte  inseparables  del  sistema.' 

Coiitinuare'mos  ahora  el  relato,  que  nos  lleva  á  po- 
nernos en  presencia  de  una  época  grande. 


1  "Ni  aim  dándose  de  gracia,  apenas  habiari\iieu  quisiera  las  tierras." — 
(Discurso  en  la  Sesión  del  1.  °  de  Mayo  de  1826) — Véase  también  la  Me- 
moria de  D.  Pedro  Angelis  .sobre  la  Hacienda  pública. 


CAPITULO  IV, 


lS22-1824r. 


Inmovilidad  de  la  tierra  públiea— Su   objeto— Leyes 
que  la  establecen. 


Llegamos  ofecíivauíenite  á  una  de  las  épocas  mas 
célebres  de  nuestra  historia,  tanto  por  los  hombres 
que  en  ella  figuran,  como  por  los  sucesos  que  la  lle- 
nan. La  organización  del  pais  asume  durante  este 
período,  formas  mas  consistentes,  y  apenas  se  avan- 
za en  su  estudio,  se  encuentra  con  placer,  que  aque- 
lla vaguedad  de  ideas  embrionarias,  que  imprime 
una  fisonomía  tan  orijinal  á  los  primeros  tiempos 
de  la  revolución,  va  desapareciendo  sucesivamente, 
para  dar  lugar  en  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción pública,  á  pensamientos  mas  decididos,  que 
converjen  á  la  unidad  de  un  sistema.     Las  disposi- 
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ciones  sobre  la  tierra  pública,  revelan  al  primer  as- 
pecto, este  progreso  radical. 

El  réjimen  que  acabamos  de  examinar,  si  puede 
llamarse  con  este  nombre  la  vaga  autorización  del 
Congreso  para  dar  tierras  en  merced,  se  prolonga 
con  el  mismo  carácter  hasta  1822.  Cuando  las  Auto- 
ridades Nacionales  hubieron  desaparecido,  una  ley 
de  la  Junta  volvió  á  conferirla  al  Gobierno  de  la 
Provincia,  y  este  empleó  de  nuevo  las  mercedes  pa- 
ra poblar  con  algún  éxito  el  desierto  territorio  de 
Patagones.' 

Pero  el  decreto  de  17  de  Abril  de  1822  se  pre- 
senta pronto,  marcando  una  de  las  fechas  mas  impor- 
tantes de  nuestra  lejislacion  agraria.  Este  decreto 
rompe  inopinadamente  con  la  tradición,  y  lanzan" 
dose  por  un  camino  desconocido,  decreta  la  inmo- 
vilidad de  la  tierra  bajo  el  dominio  del  Estado,  pro- 
hibiendo que  se  estendiera  título  alguno  de  propie- 
dad, en  favor  de  los  particulares.  ¿Con  qué  objeto 
se  introducia  una  innovación  tan  trascendental? — 
El  decreto  no  lodiee;  pero  el  nombre  del  Ministro 
que  lo  autorizaba,el  nombre  de  D.  Bernardino  Riva- 
davia,  basta  para  hacernos  presentir,  encubierto  tras 
él,  un  pensamiento  profundo.  El  jeroglífico  se  ilus- 
tra á  veces,  conociendo  la  mano  que  lo  ha  trazado. 

1     Ley  de  Fel>rcTo2S  ilo  1S21. — tlocreto  Mo  Si-iinrabrí'  2:M.>  1S2I. 


El  pais  se  hallaba  al  salir  de  la  anarquía,  sin  ren- 
tas y  sin  crédito  pava  suplirlas.  La  Nación  había 
desaparecido,  como  un  cuerpo  flottinte  que  arrastra 
en  torbellino  la  ola  tumultuosa,  hasta  que  se  pierde 
de  vista  en  el  confín  lejano.  La  provincia  quedaba 
y  los  hombres  animosos  que  en  1822  se  hallaban  al 
frente  de  su  Gobierno,  resolvieron  darle  institucio- 
nes, y  regularizar  su  administración,  pensamiento 
que  con  el  tiempo  y  el  patriotismo,  debía  dilatarse 
aun  mas,  engrandeciéndose  hasta  abarcar  en  sus 
combinaciones  la  República  entera. 

¿Cuáles  serían,  empero,  los  medios  para  tener  cré- 
dito y  rentas,  sin  las  que  la  obra  de  la  oi'ganízaciou 
era  imposible?  Se  pensó  antes  de  todo,  en  la  tierra 
pública.  Hemos  dicho  ya  que  el  decreto  de  17  de 
Abril  de  1822  inhibía  su  enajenación;  y  como  si  fue- 
ra necesarso  repeth",  para  que  fuera  comprendida 
una  prohibición  tan  desusada,  el  decreto  de    21  de 
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Julio  del  mismo  aiio,  la  reiteró  en  términos  aun  mas 
csplícitos. 

Uno  y  otro  deereto  guardaban  sileneio  sobre  el 
designio  que  los  habia  inspirado,  pero  este  no  tardó 
en  ser  revelado. 

Un  mes  después,  el  Gobierno  solicitaba  la  autori 
zacion  de  la  Legislatura  para  negociar  un  emprésiito 
en  Londres,  agregando  que  al  prohibir  la  enajena- 
ción délas  tierras,  se  habia  tenido  por  objeto  el  ofre- 
cimiento en  garantía  á  los  prestamistas.  La  .Tunta 
Provincial  acordó  esta  autorización.  (Ley  de  19  de 
Agosto  de  1822.) 

Elimevo  sistema  quedaba  de  este  modo  categórica- 
mente definido.  Se  inmovilizábala  tierra  bajo  el  do- 
minio del  Estado,  para  que  sirviera  de  base  <al  crédi- 
to pi'iblico.  sistema  que  hoy  podríamos  calificar  co- 
mo erróneo,  juzgándole  con  los  conocimientos  mas 
avanzados  de  esta  época,  pero  sin  negar  por  eso  su 
atrevimiento  y  su  trascendencia.  Se  marcha  después 
con  paso  seguro  sobre  este  plan,  j^  lo  que  sigue  no 
es  sin('j  la  historia  de  su  desenvolvimiento.  Dos  años 
después  una  ley  del  Congreso  reconocía  como  fondo 
público  nacional,  el  capital  de  quince  millones  de 
pesos,  é  hipotecaba  para  su  pago,  las  tierra?  é  in- 
muebles del  Estado;  y  esta  ley  fué   sancionada   sin 


discusión  '.  El  plan  de  garantir  los  créditos  del 
Estado  con  las  tien-as  de  su  dominio,  era  en  1825 
unánimemente  aceptado,  y  no  suscitaba  resistencias. 

La  ley  de  15  de  Febrero  de  1826  vino  por  último 
á  imprimirle  mayor  amplitud.  Esta  ley  consolida 
la  deuda  anterior  del  Estado  hasta  1820;  y  por  su 
artículo  5°  hipoteca  al  pago  de  su  capital  é  intereses, 
las  tierras  públicas,  cuya  enajenación  queda  prohi- 
bida en  todo  el  territorio  de  la  Nación,  á  no  ser  que 
precediera  autorización  especial  del  Congreso.  Asi 
la  venta  y  la  donación,  los  dos  medios  tradicionales 
de  distribuir  la  tierra,  han  concluido  haciéndose 
estensiva  á  toda  la  República  su  prohibición  que 
hasta  ese  momento  no  habia  salido  de  los  límites  de 
la  Provincia. — Verdad  es  que  esta  última  parte  de 
la  ley  provocó  un  largo  y  apasionado  debate  en  el 
Congreso;  pero  la  cuestión  sol)re  la  inmovilidad  de 
la  tierra  pública,  solo  fné  tratada  bajo  su  aspecto 
político;  controvirtiéndose  las  facultades  del  Con- 
greso para  lejislar  sobre  ella,  sin  el  consentimiento 
de  las  Provincias.  Ni  aun  los  opositores  dejaban 
asomar  una  duda  sobre  la  conveniencia  económica 
del  sistema. 

La  opinión  era,  á  este  respecto,  uniforme,  como 
antes  lo  hemos  manifestado.      "Las  tierras,  las  pro- 

1  Lej-  de  13  de  Xoriembre  y  Sesiou  de  15  de  Xovieaibre  do  1825— 
Xúm.  G5  del  Diario  de  Sesiones. 
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piedades  permanentes;  hé  aquí  la  verdadera  hipote- 
ca, la  mas  firme  y  segura,  decia  uno  de  los  Diputados 
mas  notables,  y  la  que  se  exije  en  todos  los  negocios 
humanos  cuando  se  trata  de  dar  una  garantia." — 
"Sin  la  hipoteca  de  la  tierra,  agregaba  otro  que 
refleja  siempre  en  sus  discursos  cierta  intrepidez 
de  pensamiento,  no  hay  crédito,  sin  crédito  no 
hay  rentas,  y  sin  rentas,  ni  defensa  ni  propiedad,  ni 
Gobierno.^" 

La  convicción  délos  miembros  del  Congreso  sobre 
este  punto,  debia  ser  absoluta,  cuando  solo  se  espre- 
saba en  fórmulas  tan  dogmáticas.  El  pensamiento 
que  Rivadavia  iniciara  en  1822,  sobreponiéndose  á 
los  intereses  individuales  y  violentando  todas  las 
ideas  tradicionales,  triunfaba  de  un  modo  completo. 


1  Sesiones  del  U  y  15  de  í'cbrero  de  1826,  núins.  90  y  97  D.  de  S.— 
Véanse  los  discursos  del  Sr.  Moreno,  oiKisitor  al  provecto,  y  do  los  Sres. 
Agüero  y  Gallardo  sns  sostenedores. 


CAPTUIO  V, 

1826. 


Enfltéiisis.— Plan  del  Gobierno  respeeto  ele  la  tlep- 
ra.— Sus  dificultade!^.— ciedlos  tradieionales  de 
vencerlas, — El  contrato  que  se  establece  se  ase- 
meja al  enfltéusis,  y  se  diferencia  de  él  en  varios 
puntos. — Imposición  del  canon.  —  Carácter  del 
contrato. 

En  presencia  do  este  proyecto  la 
Comisión  esperimenta  una  satisfacción  ' 
que  no  puede  menos  que  espresar,  y 
esta  consiste  en  que  el  fisco  no  se  deja 
ver  en  América,  bajo  aquellas  formas 
feroces  con  que  por  tanto  tiempo  ha 
desolado  á  la  Europa.  El  uo  es  ya 
para  nosotros  aquel  monstruo  sediento 
que  todo  lo  absorve  y  lo  tliseca,  sino 
antes  bien  un  amigo  apacible  que  cal- 
cula los  intereses  del  Estado,  fomen- 
tando la'fortuna  de  los  particulares. 
[Informe  de  la  Comisión  del  Congreso, 
sobre  el  proyecto  de  ley  del  enfitéusis.] 

1. 

La  tierra  pública  era  asi  dada  en  garantia  para 
afianzar  el  crédito  del  Estado,  tanto  en  sus  compro- 
misos esteriores  como  internos.     Pero   esto  no  era 
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mas(pi(.'  una  faz  dclplau  que  se  habia  adoptado,  y 
que  venia  desenvolviéndose  desde  1822.  Para  que 
la  garantia  ñieru  real,  y  no  un  engaño,  el  Estado 
no  debia  desprenderse  de  las  tierras  de  su  dominio, 
y  la  enajenación  habia  sido  por  lo  tanto  interdicta. 
El  Estado,  no  podia,  sin  embargo,  condeiu\r  á  per- 
petua esterilidad  sus  tierras,  declarándose  guarda- 
dor del  desierto.  Era  necesario  poblarlas,  teniendo 
en  vista  los  altos  intereses  de  la  riqueza  púljlica  y 
del  progreso  social.  Era  necesario,  ademas,  hacer- 
las/>vírf(^mí',  según  la  espresiva  frase  del  Ministro 
Agüero,  para  que  respondieran  :í  .sus  cargas,  con- 
virtiéndolas  en  una  fuente  perenne  de  recursos  para 
el  Tesoro. 

^j labia  antagonisino  entre  estos  dos  propíj.sitos 
fundamentales'-'  Xo  lo  hay,  en  verdad;  y  no  obs- 
tante ¡cuan  pocas  son  las  leyes  que  han  sabido  con- 
ciliarios! El  tesoro  vive  de  la  riqueza  del  país,  y 
nada  es  mas  contrario  á  su  proveelio  bien  entendido, 
que  todas  las  medidas  que  tiendan  á  paralizarlo  en 
Í3Ú  desenvolvimiento;  pero  el  interés  actual,  el  in- 
terés de  la  renta,  urjido  por  los  apremios  del  dia, 
se  sobrepone  casi  .siempre  en  todas  las  combinacio- 
nes de  este  jénero,  olvidando  intereses  mas  altos 
que  solo  se  desarrollan  en  lejanas  perspectivas. 
Conciliar  el  interés  del  momento  con  el  interés  i)er- 
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inauente;  hé  ahí  el  perpetuo  escollo  de  las  leyes 
fiscales. 

El  Estado,  en  1826,  quería  que  sus  tierras  desier- 
tas fueran  ocupadas;  pero  en  su  ocupación  buscaba 
ademas  un  rendimiento,  un  provecho  pecuniai-io. 
La  ley  que  se  dictara  debia  consultar  ambos  objetos. 
No  seriamos,  empero,  justos  en  nuestra  apreciación, 
si  olvidáramos  que  no  era  ya  posible  emplear  para 
la  consecución  de  este  doble  fin,  el  camino  mas 
natural.  La  venta,  que  da  un  precio  y  que  entrega 
libre  y  sin  traba  la  tierra  á  los  que  deben  esplotarla, 
se  hallaba  prohiljida.  El  Estado  no  podia  colocar 
su  tierra  sino  temporalmente  en  manos  de  los  parti- 
culares, después  de  la  situacicjn  creada  por  las  leyes 
anteriores. 

Obtener  la  ocupación  permanente  del  suelo,  sin 
otros  medios  que  los  de  un  contrato  transitorio;  ase- 
gurar su  cultivo  sin  dar  la  propiedad;  propender  al 
progreso  de  las  industrias  rurales,  á  pesar  de  que 
solo  seles  cedia  el  uso  de  la  tierra  que  esplotabau, 
fundando  al  mismo  tiempo  sobre  ella  una  renta  fiscal; 
hé  ahí  el  laborioso  problema  que  debia  resolverse. 
Mirándolo  de  cerca,  y  penetrando  en  los  detalles,  sus 
dificultades  se  complicaban  aun  mas,  desde  que  ei-a 
necesario  proveer  al  mismo  tiempo  sobre  terrenos 
de  situación  y  valor  tan  desigual,  como  lo  eran  los 
baldíos  del  dominio  público,  cpie  encerraban  denti'o 


y  lucra  de  su  demarcacioiK  todas  las  provincias  ar- 
jentinas. 

El  Congreso  jeneral  constituyente  se  hallaba 
reunido  el  10  de  Mayo  de  1826,  para  deliberar  sobre 
tan  ardua  materia.  El  debate  se  prolongó  durante 
cinco  sesiones  y  los  discursos  forman  un  volumen. 
Es  la  primera  cuestión  sobre  intereses  materiales  que 
haya  "preocupado  profundamente  á  una  asamblea 
arjeutiua,  conmoviendo  al  mismo  tiempo  el  espíritu 
público. 

El  enfitéusis  lialjia  sido  anunciado  desde  el  de- 
creto de  17  de  Abril  de  1822,  sin  que  hasta  eso 
momento  se  hubiera  tratado  de  establecer  perma- 
nentemente su  naturaleza  y  sus  condiciones.  La 
larga  espectativa,  los  derechos  particulares  afecta- 
dos, el  proyecto  de  ley  solemnemente  remitido  por 
el  Ejecutivo,  y  la  nota  misma  de  su  remisión,^  todo 
se  reunia  para  dar  á  la  discusión  un  interés  pode- 
roso. 


1     Xm;i  lUn  ik' Alji-ildc  1S2C, 


Hemos  señalado  las  dificultades  de  la  ley  que 
debía  dictar  el  Congreso;  pero  antes  de  entrar  en 
su  estudio  para  ver  cómo  fueron  vencidas,  necesi- 
tamos separarnos  un  momento  del  asunto,  de  tal 
manera  que  volvamos  á  entrar  en'  él  con  reglas  de 
criterio  que  nos  son  indispensables  para  formular 
nuestro  juicio.  Iremos  lejos  á  condición  de  volver 
pronto. 

A  pesar  de  las  vicisitudes  de  las  civilizaciones, 
de  las  leyes  y  de  los  tiempos,  las  convenciones  de 
los  hombres  se  hallan  vaciadas  en  moldes  eternos, 
que  permanecen  siempre  los  mismos,  porque  la 
naturaleza  de  las  cosas  es  inmutable.  Un  propietario 
no  piensa  desprenderse  del  dominio  de  su  tierra,  y 
quiere,  sin  embargo,  que  ella  le  produzca  una  renta, 
á  pesar  de  que  no  tiene  la  voluntad  ó  la  capacidad  de 
esplotarla.  Cede  entonces,  por  una  cantidad  esti- 
pulada, el  uso  de  su  tierra  á  un  tercero  que  la 
elabora  en  su  prevecho.  El  dueño  de  la  tierra  y  el 
que  la  recibe,  han  formado  un  contrato  que  nosotros 
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]lamamos  arrendamiento,  y  que  se  presenta  bajo  los 
mismos  hechos  constitutivos,  en  todos  los  tiempos, 
cualesquiera  qne  sean  el  nombre  y  organización  que 
de  las  leyes  ó  de  las  costumbres  reciba.  Era  este  con- 
trato el  único  que  imprimía  circulación  á  los  bienes 
inmuebles,  cuando  la  lejislacion  y  las  costumbres 
tendían  de  consumo  á  impedir  su  enajenacion;y  pue- 
den medirse  por  esto,  las  necesidades  que  ha  servido, 
como  el  bien  que  ha  hecho  en  el  mundo. 

Las  ciudades  coloniales,  bajo  el  imperio  romano, 
tenian  vastas  ostensiones  de  territorio,  que  consti- 
tuian  su  patrimonio,  y  que  incluidas  en  él,  eran  ina- 
lienables. Tratóse  de  utilizarlas  arrancándolas  á  su 
esterilidad,  y  se  ensayó  el  único  medio  conocido,  el 
arrendamiento.  Pero  hé  ahí  que  este  resulta  impo- 
tente. El  arrendamiento  solo  da  un  interés  tran- 
sitorio al  colono,  y  se  requiere  uno,  duradero  y 
poderoso  para  impulsarle  á  deponer  su  trabajo  y  su 
capital  sobre  tierras  selvííticas  é  incultas.  El  arren- 
datario .solo  busca  provechos  inmediatos,  y  desapa- 
rece cuando  estos  no  se  presentan.  Era  necesario 
elejir  otra  combinación  para  ligar  mas  fuertemente 
al  colono  con  la  tierra,  si  no  se  queria  que  esta  per- 
maneciera por  siemjjre  desierta  y  sin  productos.  ^ 


A'iiinio. — Comentario,  vol.  2  =.  páj.  211. — Troplong. — Pii  lou.ige.  vol. 
páj.  111. 
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De  esta  necesidad  profundamente  sentida,  )•  del 
intento  de  satisfacerla,  nació  el  enfitéusis,  inferior  á 
la  propiedad  absoluta,  superior  al  arrendamiento, 
y  que  estaba  destinado  á  perpetuarse  mucho  mas 
allá  que  las  causas  transitorias  que  le  dieron  vida. 
El  derecho  de  la  edad  media  lo  adoptó,  siglos  des- 
pués, haciéndolo  la  mas  preferente  de  sus  institucio- 
nes. El  barón  feudal  no  podia  vender  la  tierra,  que 
era  la  base  de  su  jei'arquia  social.  No  podia  cultivar- 
la, porque  iba  á  la  guerra.  Dábala  al  colono  duran- 
te su  vida. 

Hé  ahí  los  dos  medios  que  la  tradición  lejislativa 
ponia  en  las  manos  del  Congreso,  para  que  coloca- 
ra la  tierra  pública,  una  vez  prohibida  su  enajena- 
ción; hé  ahí  los  únicos  instrumentos  con  los  que  po- 
dia buscar  la  solución  del  complicado  problema  que 
hemos  plenteado,  con  todas  sus  dificultades,  en  el 
primer  parágrafo  de  este  capítulo.  El  Gobierno  es- 
cribía al  frente  de  su  proyecto — enfiéutsis,  declaran- 
do así,  desde  la  primera  palabra  que  el  arrenda- 
miento era  insuficiente  para  llenar  sus  vastos  pro- 
pósitos. 

Volvemos  ahora  de  nuestra  digresión,  pero  hoy 
la  cerraremos  sin  hacer  notar  que  apenas  se  niega  al 
colono  el  dominio  del  suelo,  se  hace  indispensable 
acudir  á  combinaciones  estraordinarias,  á  fin  de 
atraer  el  trabajo  y  el  capital  que  han  de  fecundarlo. 
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¡Tan  cierto  es  que  solo  la  propiedad  ofrece  la  mas 
natural  de  todas  las  soluciones,  y  que  fuera  de  ella 
todo  se  dificulta  y  complica!  ¡verdad  luminosa  que 
quisiéramos  consignar  en  cada  una  de  las  pajinas  de 
este  escrito! 


III. 


El  Gobierno  y  el  Congreso  llamaron  á  la  ley,  ley 
de  enfitéiisis^  y  el  título,  por  sí  solo,  induciria  á  los 
mayores  errores,  si  no  estuviesen  allí  sus  disposicio- 
nes para  esplicar  las  condiciones  con 'que  lo  reves- 
tían. Al  adoptarse  el  enfitéusis  como  medio  de  co- 
locación para  la  tierra  pública,  no  se  lo  aceptó  tal 
como  lo  habían  organizado  las  leyes  romanas  y  espa- 
ñolas, sino  variando  profundamente  su  constitución. 

El  Congreso  elaboró  su  obra  sobre  el  molde 
romano,  pero  introduciendo  en  ella  modificaciones 
que  la  hicieran  adaptable  á  las  necesidades  del  pais 
y  al  progreso  de  las  ideas  sociales. 

Estudiemos  ahora,  de  cerca,  la  ley  del  Congreso- 
Nuestros  lectores  nos  permitirán  descender  á  su  aná- 
lisis minucioso,  en  obsequio  á  lo  menos  á  los  hom- 
bres que  la  formaron,  y  porque  es  uno  de  los  monu- 
mentos mas  curiosos  de  aquella  época  grande,  como 
es  también  uno  de  los  títulos  que  mas  honran  la  in- 
telijencia  arjentina. 


IV. 


Hemos  diclio  áiites  que  el  Congreso  potlia  adop- 
tar el  iiifitéusis  ü  el  aiTeiidamiento,  para  confiar  tem- 
poralmente las  tierras  del  domino  público,  á  la  in- 
dustria privada.  Pero  tanto  el  uno  como  el  otro, 
según  los  organizaban  las  leyes  vijentes,  eran  inade- 
cuados ó  insuficientes  para  responder  á  los  elevados 
proyectos  que  también  hemos  señalado. 

El  arrendamiento  era  impotente  para  provocar  la 
ocupación  costosa  de  un  territorio  desierto  y  ase- 
diado por  el  salvaje,  porque  solo  da  un  interés  tran- 
sitorio al  colono,  porque  no  lo  arraiga  al  suelo,  y  mu- 
cho menos  le  infunde  el  valor  de  armarse  en  su 
defensa.  El  enfitéusis,  por  su  naturaleza,  admite  la 
perpetuidad;  pero  ¿seria  conveniente  establecerla 
antes  de  esplorar  mejor  nuestros  fenómenos  econó- 
micos, sin  precavei'se  contra  las  vicisitudes  del 
tiempo,  y  no  tomando  en  cuenta  las  mejoras  de  que 
son  susceptibles  las  instituciones  nacientes?  Imponer 
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como  perpetuo  el  eiifitéusis.  antes  de  ensayarlo, 
consagrándolo  como  la  fórmula  invariable  de  los 
contratos  que  en  la  sucesión  de  los  tiempos  celabrái'a 
el  Estado,  habria  sido,  á  la  verdad,  un  acto  tan  te- 
merario como  insensato. 

El  artículo  1  °  de  la  ley  de  enfitéusis,  escapa  á 
este  conflicto,  dando  al  contrato  una  duración  por 
lo  menos  de  veinte  años,  espacio  de  tiempo  que  pue- 
de ser  la  base  de  un  establecimiento  consistente 
sobre  el  sueldo.  Por  este  artículo,  la  ley  del  Congre- 
so se  aproxima  mas  al  enfitéusis  que  al  arrenda- 
miento. 

No  basta  esto.  El  trabajo  no  despliega  toda  su 
eneijía,  sin()  cuando  lo  alienta  la  esperanza,  mez- 
clándose á  los  estímulos  del  momento  la  perspectiva 
del  porvenir  Era  necesario  crearle  por  lo  tanto  al 
colono,  sobre  el  suelo  que  iba  á  ocupar,  disputándo- 
lo á  la  fiera  6  al  salvaje,  un  porvenir,  y  un  porvenir 
seguro. 

El  arrendamiento,  según  las  leyes  vijentes,  no  lo 
dá — Vencido  su  término,  el  propietario  puede  arro- 
jar inexorablemente  al  colono,  para  vender  su  tier- 
ra o  para  confiarla  á  otro. 

La  ley  del  Congreso  se  desviaba  en  este  punto, 
de  las  condiciones  jeuerales  del  an-endamiento,  vi- 
niendo á  buscar  en  el  enfitéusis  la  seguridad  del  por- 
venir, necesaria  para  tranquilizar  al  colono. 
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El  Ministro  de  Gobierno  esponía  del  modo  si- 
guiente, la  razón  por  la  que  se  habia  puesto  el  título 
— enjitéusis  al  fvewtQ  de  la  ley.  "No  entraré,  decia,  en 
la  cuestión  sobre  si  el  contrato  que  por  esta  ley  se 
establece,  es  ó  no  un  enfitéusis  rigoroso;  pero  debo 
observar  que  el  Gobierno  lia  adoptado  esta  denomi- 
nación, por  la  razón  principalísima  y  fundamental 
del  beneficio  que  resulta  á  los  que  tomen  las  tierras; 
y  es  que  en  el  caso  ds  venta,  el  enfitéuta  tiene  un 
derecho  de  preferencia,  lo  que  no  sucede  con  el  ar- 
rendatario. Otro  tanto  sucede  si  se  trata  solamente 
de  la  renovación  del  contrato,  i)orque  siempre  el  en- 
fitéuta es  el  preferido."  (Sesión  de  11  de  Mayo,  nú- 
mero 131,  páj.  18.) 

De  este  modo  quedaba  tam1)ien  salvado  otro  de 
los  grandes  inconvenientes  del  arrendamiento,  que 
hacen  tan  deleznable  su  condición,  viniendo  á  arre- 
batarle toda  su  eficacia.  El  arrendamiento,  por  mas 
quehaj'a  sido  pactado  á  término  fijo,  concluye  ape- 
nas el  propietario  menospreciándolo,  ha  hecho  la 
enajenación  de  su  tierra,  puesto  que  el  comprador 
no  está  obligado  á  respetarlo.'  Este  solo  rasgo,  dice 
un  escritor  notable,  basta  para  revelarnos  que  el  sis- 
tema del  arrendamiento  territorial,  tal  cual  lo  esta- 
tuye la  ley  romana,  ha  sido  creado  en  obsequio  del 

1     Ley  19,  tít.  8.  Parte  5». 
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propietario,  y  cuando  el  propietario  hacía  la  ley  por 
que  el  poder  se  hallaba  vinculado  al  señorío  terri- 
torial. 

¿Que'  mucho  entonces,  que  las  Colonias  romanas  y 
la  España  mas  tarde  hayan  esperimentado  la  insufi- 
ciencia de  los  arriendos,  para  poblar  sus  campos 
yermos? 

El  Congreso  no  podia  dejar  el  contrato  que  esta- 
blecía, como  se  halla  el  arrendamiento  de  la  ley  ro- 
mana y  de  la  ley  española,  que  es  su  copia,  espuesto 
á  desaparecer  con  el  primer  capricho  del  propieta- 
rio voluntarioso.  Así  llamaba  á  su  contrato  enfitéu- 
sis,  según  la  esplicacion  del  Dr.  Agüero,  para  poner- 
lo al  abrigo  del  peligro  inminente  que  condena  á 
perpetua  esterilidad  el  arrendamiento  déla  ley  ro- 
mana y  de  la  ley  española. 

Pongámonos  en  todos  los  casos.  Acuérdase  la 
preferencia  al  colono  para  comprar  la  tierra  o  reno- 
var su  contrato.  Pero  uo  puede  hacer  ni  lo  uno  ni 
lo  otro.  La  suerte  ó  la  tierra  han  sido  ingratas  para 
con  él;  y  sus  recursos  se  hallan  agotados.  Allí  están 
sm  embargo,  las  mejoras  que  ha  hecho,  la  casa  que 
no  será  ya  su  hogar,  los  cercos  que  la  guardan  ó  los 
plantíos  que  la  embellecen.  El  propietario  va  á  re- 
cobrar su  tierra;  y  se  pregunta  si  el  colono  lo  perde- 
derá  todo,  encontrando  por  fin  que  su  trabajo  solo 
fué  malogrado  para  él,  y    siempre  fecundo  para  el 
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propietario  que  se  aprovecha  hasta  de  su  desgracia. 
Esta  es  la  materia  de  las  impensas  y  mejoras,  tau 
fértil  en  disputas,  por  la  indecisión  de  nuestras  le- 
yes. El  arrendatario  al  reclamar  sus  derechos, 
caerla  inevitablemente  en  las  redes  de  un  pleito.  ' 

No  debe  haber,  entre  tanto,  peligro  ni  indecisión 
sobre  un  punto  tan  importante.  Es  necesario  que  el 
temor  de  una  pérdida  no  enerve  la  enerjía  del  tra- 
bajador. Ya  sea  que  contim'ieó  né),  en  la  ocupación 
del  snelo,  el  colono  debe  estar  seguro  de  que  al  in- 
troducir mejoras,  siempre  capitaliza,  por  lo  menos, 
el  valor  de  su  trabajo.  Este  es  el  principio  inque- 
brantable, y  sin  su  observancia  no  ha)"-  mejoras  po- 
sibles sobre  el  suelo  ajeno.  El  colono  siempre  esta- 
rá de  paso,  muy  avenido  con  el  pensamiento  de  que 
sus  huellas  se  habrán  borrado  sobre  aquella  tierra, 
apenas  él  haya  desaparecido. 

Así,  la  ley  del  Congreso  dejaba  también,  muy  sa- 
biamente, sobre  este  punto,  los  derechos  precarios  ó 
inciertos  del  arrendatario,  para  poner  al  colono  bajo 


1  lísoru'hc  resuelve  la  cuestión  de  la;»  mojorn.s  en  fa\-or  del  propietario: 
y  los  jur¡sconsulto.s  como  Antonio  Gómez,  Sala  y  Montalvan  que  se  mues- 
tran mas  propensos  a  favorecer  al  arrendatario,  separan  las  mejoras  que 
Uaman  voluntarias,  de  las  neoesariaa  y  útiles;  y  como  si  no  bastara  este  ca- 
tálogo para  traer  comijUciciones,  agregan  todavía  que  deben  descontarse 
del  pago  de  las  mejoras,  loa  provechos  que  ya  por  ellas  hubiera  obtenido 
el  arrendatario. 
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el  amparo  de  los  derechos  mas  claros  y  decisivos 
del  enfitéuta.  "Es  necesario,  agregaba  el  Doctor 
Agüero,  continuando  sus  esplicaciones,  es  necesario 
vencer  el  desaliento  que  por  esta  razón  puede  ve- 
nir á  los  tomadores  de  terrenos,  dejando  caer  en 
languidez  sus  trabajos,  Pero  cuando  se  emplea  la 
palabra  enfitéusis^  no  puede  ya  proponerse  esta  di- 
ficultad. Es  sabido  que  llegado  el  caso,  tiene  el 
enfitéuta  derecho  para  que  se  le  paguen  todas  las 
mejoras  que  ha  hecho.  Ya  entonces  para  él  no 
puede  haber  desaliento,  porque  no  corre  riesgo." 
(Núm.  132,  páj.  8  ^  .) 

El  contrato  que  establecía  la  ley  del  Congreso, 
se  apartaba  de  las  condiciones  jenerales  del  arren- 
damiento, sobre  estos  cinco  puntos  capitales,  ad- 
hiriéndose á  las  del  enfitéusis,  para  buscar  así  ma- 
yor duración,  mas  consistencia  y  seguridad  á  los 
derechos  de  colono.  Vinculábalo  mas,  de  este  mo- 
do, al  suelo,  dándole  en  su  ocupación  provechosa, 
un  porvenir  estable. 

La  ley  del  Congreso  presentaba  esta  solución  á 
la  primera  de  las  dificultades  iDropuestas: — Obtener 
la  ocupación  permanente  del  suelo,  sin  otro  medio 
([lie  el  de  un  contrato  transitorio;  asegurar  sio  culti- 
vo sin  dar  la  prop)iedad¡  y  ella,  se  encuentra  resu- 
mida en  las  siguientes  palabras  del  Doctor  Castro, 
tan  sencillas  como  acertadas: — "Ya  que  las  circuns 
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tancias  nos  obligan  á  que  se  repartan  los  terrenos 
sin  hacer  propietarios,  en  lo  que  consistiría  la  ven- 
taja principal  del  pais,  debemos  á  lo  me'nos  procu- 
rar que  este  contrato  se  aproxime  en  lo  posible  á  la 
propiedad."^  Señalemos  ahora  las  diferencias  que 
separan  el  enfitéusis  de  la  ley  de  1826,  del  contra- 
to que  con  el  mismo  nombre  fué  establecido  por  las 
leyes  romana  y  española.   Seremos    breves. 


1     Diario  Je  Sesiones  m'mi.  132,  ibi. 


V. 


El  canon  eufitéutico  no  es  propiamente  un  pre- 
cio que  se  abona  por  el  aprovechamiento  de  la  tier. 
ra.  Págalo  el  enfitéuta  como  un  tributo  al  dueño 
principal,  ó  mas  bien  al  dominio  que  en  él  reside, 
o  en  espresion  de  vasallaje, como  sucedia  en  la  cons- 
titución délos  feudos.  Por  esta  razón,  los  campos 
dados  en  enfitéusis,  eran  llamados  agri  vedigcdes,  es 
decir,  campos  sujetos  á  una  contribución  que  les 
imponía  su  nombre.  De  ahí,  la  maravillosa  apti- 
tud de  este  contrato  para  perpetuar  las  dificultades 
sociales,  manteniendo  siempre  en  posición  humilde 
y  menesterosa  á  los  colonos,  lo  que  contribuyó  á 
que  el  feudalismo  lo  adoptara  como  su  institución 
'  predilecta. 

La  ley  de  1826  no  podia  hacer  del  ocupante  de 
la  tierra  pública,  el  colono  romano  ó  de  la  edad  me- 
dia: así,  el  artíulo  2  °  se  presenta  para  separarlos 
por  una  distancia  inmensa.     Según    este  artículo. 
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el  canon  que  debe  abonar  el  enfitéuta,  será  ajustado 
sobre  el  valor  respectivo  de  cada  teiTeno.  El  enfi- 
téuta pagará  el  uso  déla  tierra,  sin  practicar  un  ac- 
to servil. 

Las  otras  diferencias,  fáciles  de  señalarse  por  las 
personas  versadas  en  estas  materias,  se  derivan  to- 
das de  esta  nueva  personalidad  que,  por  decirlo 
asi  reviste  el  enfitéuta  de  la  ley  arjentina.  Señala- 
remos una  entre  ellas  para  concluir.  El  enfitéuta. 
según  las  leyes  romana  y  española,  no  puede  trans- 
ferir por  la  venta  sus  derechos,  sin  someterse  á  una 
verdadera  espoliaciou,  tan  ruinosa  como  humillan- 
te. El  enfitéuta  debe  pagar  el  laudcmi. . '  al  dueño 
T)rincipal,  en  retribución  de  su  asentimiento,  que  ha 
de  preceder  á  la  venta.  "Pero  el  enfitéuta  de  esta 
ley,  decia  el  Dr.  Agüero,  nada  pagará,  llegado  el 
caso-  porque  lo  contrario  seria  ponernos  en  pugna 
con  los  principios  políticosy  sociales  que  nos  rijen. 
(Diario  de  sesiones,  mim.  131,  páj.  20). 

T-ü  os  el  verdadero  carácter  del  cnfitéusis  que 
establece  la  ley  del  Congreso.  No  lleva  sobre  sí  el 
sello  romano  y  feudal,  y  los  que  lo  han  juzgado  al 
través  de  losrecnerdos  históricos  cpie  suscita,  enga- 
ñados por  el  nombre  y  sin  penetrar    en  el  fondo  de 


1     La,ah>,mmi-'k  hmhv,;  prestar    adhcsio».    consol. 
importaba  hMiuincuajOsin.a  parte  del  preeio  déla  venta. 
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las  cosas,  han  incurrido  cu  un  profundo  error.  Asi 
deben  esplicarse  las  falsas  apreciaciones  que  de  él 
han  hecho  nuestros  publicistas,  estraviados  por  su 
erudición  clásica  sin  parar  la  atención  para  descu- 
brir lo  que  encierra  de  propio  y  orijinal  la  obra  del 
Congreso,  en  su  refundición  bajo  otros  designios, 
del  contrato  romano. 

El  Congreso  de  1826  no  podia  colocarse  tras  de 
la  Asamblea  de  1813,  que,  con  una  sola  ley,  rompió 
la  organización  viciosa  de  la  propiedad  territorial, 
que  el  feudalismo  consagrara  para  inmovilizar  sus 
formas  sociales. 


VI. 


Tenemos  c|ue  hacer  todavia  otra  investigación  en 
la  ley  de  1826.  Hemos  dicho  que  al  colocar  sus 
tierras,  queria  ademas  el  Estado  procurarse  prove- 
chos pecuniarios,  una  renta  fija  y  segura,  que  basta- 
ra á  lo  menos  para  servir  á  los  intereses  de  la  deuda 
que  sobre  ella  gravitaba.  ¿Qué  sistema  se  adoptaria 
para  obtener  esta  renta,  sin  perjuicio  del  progreso 
de  las  campañas,  y  afectando  cu  lo  menos  posible 
la  industria  rural.^ 

Era  desde  luego  imposible  fijar  en  una  sola  can- 
tidad numérica,  el  precio  de  la  tierra,  tratándose 
de  los  baldíos  esparcidos  por  toda  la  República. 
Pero  no  consistia  en  esto  solo  la  d'ficultad.  Una 
vez  hecha  la  designación  de  un  precio  ó  de  una  es- 
cala de  precios  ¿cuál  seria  su  duración? 

Al  i)rincipio  del  enfitéusis  se  estipula  el  canon, 
que  tiene,  desde  que  so  le  es  tablece,  la  per])ctuidad 
del  contrato.     El  arrendamiento  trae  también  con- 
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sigo un  precio,  pero  variable  y  transitorio  como  él. 
En  cada  ronovacion  del  contrato,  las  exijcncias  del 
propietario  acrecen  á  medida  que  el  trabajo  del  co- 
lono ha  mejorado  el  suelo  y  que  se  halla  aquel  mas 
vinculado  á  este  por  una  cadena  de  intereses  que  no 
le  es  dado  romper.  De  ahí,  otro  de  los  inconve- 
nientes de  los  arrendamientos  á  corto  plazo,  por  la 
facilidad  que  prestan  á  la  estorsion  hecha  al  culti- 
vador por  el  propietario  ocioso. 

El  Congreso  no  podia  adoptar  la  uniformidad  del 
canon  enfite'utico,  durante  los  veinte  anos  del  con- 
trato, sin  reducir'  á  muy  pequeñas  proporciones  la 
renta  obtenida;  pero  al  tratar  de  evitar  esto,  debia 
cuidarse  de  caer  en  los  inconvenientes  del  arrenda- 
miento, cuyo  precio,  variando  en  breves  periodos, 
rodea  de  zozobras  al  colono,  colocado  en  el  in- 
minente peligro  de  una  alza  desmedida  ó  impre- 
vista. 

La  ley  de  1826  obvió  estos  inconvenientes,  dan- 
do al  canon  enfitéutico  las  formas  de  la  contribu- 
ción directa  que  recae  sobre  los  inmuebles.  Por  el 
ai'tículo  2  °  de  la  ley,  se  estableció  que  el  canon 
fuese  proporcional,  con  una  relación  invariable,  al 
valor  respectivo  de  cada  terreno  dado  en  eufiteusis. 
Pero  si  la  avaluación  de  las  tincas  se  hubiese  hecho 
año  por  año,  como  en  la  contribución,  el  canon  au- 
mentando rápidamente,  habria  venido    á  absorver 


el  acrecentamiento  sucesivo  de  los  provechos  que 
produjeran  para  el  colono  las  mejoras  introducidas, 
y  este  hubiera  concluido  por  no  verificarlas,  para 
evitar  que  se  convirtieran  en  un  aumento  del  im- 
puesto derivado  del  mayor  valor  que  dan  aquellas 
alsuelo.^  Por  esta  razón,  la  ley  solo  estatuia  la  ava- 
luación de  las  fincas,  cada  diez  años.  El  canon  era 
inalterable  en  este  intervalo,  de  suerte  que,  á  su  es- 
piración, tomando  en  cuenta  el  rápido  crecimiento 
de  los  valores  territoriales  en  los  paiscs  nuevos,  se- 
ria mas  que  moderado,  apenas  perceptible.  (Artí- 
culos 2  o  y  9  =  ). 

Es  muy  digno  de  notarse  que  la  avaluación  de  los 
campos  para  la  fijación  del  canon,  no  se  hallaba  su- 
bordinada á  la  voluntad  del  Gobierno,  siempre  po- 
seído por  el  interés  fiscal,  ni  á  los  caprichos  de  una 
oficina,  que  obra  jeneralmente  sobre  datos  inexac- 
tos, sino  á  un  jury  de  cinco  propietarios  vecinos, 
designados  por  la  suerte.  Exajerando  el  precio  de 
los  campos,  ellos  obrarían  contra  sus  propios  intere- 
ses. 

El  Fisco  comparecía  sin  prerogativas  ni  privile- 
jios  ante  el  jury.     Si  su  representante  hallaba  baja 


1  Kii  la  contribución  diroela  no  es  ccto  .sensible;  porque  la  proporción 
OS  de  dos  ó  trc!  por  mil.  Kl  canon  pagado  al  dueño  del  oimpo  siempre 
eería  el  tanto'por  ciento.  La  ley  establecía  el  8  p  g  en  lo.s  terrenos  de  pas- 
toreo, y  el  4[p  =  en  losdc^'an  llevar. 
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la  estimación  del  terreno,  no  tenia  mas  recurso  que 
el  de  la  apelación  á  otro  jury,  recurso  que  corres- 
pondía también  al  enfitéuta,  en  el  caso  de  una  ta- 
sación escesiva.^ 

Se  ensayaba  así  una  grande  y  fecunda  institución, 
al  mismo  tiempo  que,  por  primera  vez,  la  igualdad 
civil  era  una  verdad,  tratándose  de  reglar  las  rela- 
ciones entre  el  Estado  y  los  particulares,  terreno 
donde  nunca  se  habia  presentado  aquel  sino  armado 
de  sus  viejos  é  inexorables  privilejios,  que  tantas 
ruinas  han  causado.  Se  espcrimenta  todavía,  des- 
pués de  cuarenta  años,  satisfacción  en  poder  repetir 
con  la  Comisión  del  Congreso:  "La  lectura  de  este 
artículo  solo  un  sentimiento  puede  inspií-ar,  y  es  el 
consuelo  de  ver  ya  prácticos  en  nuestras  institucio- 
nes los  principios  de  una  rigorosa  justicia  entre  el 
Estado  y  los  particulares."  ¡Hermosas  palabras  que 
todavía  buscan  su  realización! 


1     Decretos  reglameutarios  de  27  de  Junio   de   1S26.     Recopilación  páj 
80  y  81. 


vil. 


Hemos  descendido  á  detalles  tan  minuciosos,  por- 
que qiieriamos  presentar  bajo  su  verdadero  aspecto 
la  ley  de  1826,  lioy  tan  olvidada,  y  tan  digna,  sin 
embargo,  de  ser  profundamente  estudiada.  Permí- 
tasenos todavía,  decir  dos  palabras  para  dejarla  ca- 
racterizada, tal  como  nosotros  la  comprendemos. 

Al  arrendamiento  concurren  el  propietario  y  el 
colono;  el  primero,  con  su  tierra;  el  segundo,  con 
sus  brazos.  Las  relaciones  que  los  ligan  deben  ser 
fijadas  por  la  ley  que  organiza  el  contrato.  Las 
leyes  romanas  y  feudales  lo  organizaron  erffavor  del 
propietario,  del  patricio,  del  noble,  de  los  dueños 
déla  tierra,  que  era  la  base  del  poder.  ¿Podíamos 
nosotros  promover  la  ocupación  de  nuestros  desier- 
tos con  este  instrumento  de  desastres  para  el  po- 
blador? 

El  Congreso  y  el  Gobierno  de  ]826,  compren- 
diendo que  era  quimérico  pensar  en  la  eficacia   de 
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un  recurso  que  los  romanos  mismos  habían  hallado 
impotente,  se  pusieron  á  refundir  atrevidamente  el 
contrato,  bajo  bases  mas  justas  y  mas  amplias,  para 
mejor  definir,  esteuder  y  asegurar  los  derechos  y 
los  intereses  del  colono.  El  arrendamiento  español 
y  el  romano  simbolizan  el  predominio  del  suelo  y  el 
menosprecio  del  trabajo,  lo  que  no  es,  por  cierto, 
de  estrañar,  puesto  que  aquel  llevaba  á  la  nobleza,  y 
este  solo  producía  una  condición  servil.  El  enfite'usis 
de  1826  es  el  arrendamiento  que  debe  ofrecer  un 
pais  desierto  que  no  cifra  su  gloria  en  el  manteni- 
miento de  sus  baldíos  y  ({ue  se  lanza  á  buscar  el  tra- 
bajo y  el  capital  que  han  de  fecundarlos,  para  sah"r 
de  su  existencia  oscura  y  mezquina. 

El  conde  P.  Rossi  ha  examinado  en  un  breve  pero 
luminoso  escrito,  las  disposiciones  principales  del 
Código  francés  en  sus  relaciones  con  las  condiciones 
económicas  de  la  sociedad  moderna.  Este  trabajo, 
que  es  mas  bien  un  programa,  solo  contiene  rápi- 
das enunciaciones,  y  al  llegar  al  enfitéusis,  el  céle- 
bre economista  advierte  el  silencio  sobre  él  guarda- 
do por  el  Código,  aventurándose  entonces  á  decir 
que  el  lejislador  francés,  ofuscado  por  los  recuerdos 
feudales,  ha  desconocido  quizá  la  aptitud  que  este 
contrato  podria  tener,  revestido  con  otro  carácter, 
para  hermanarse  con  el  progreso  económico  de  los 
pueblos.    Si  nos  fuere  permitido  concluir  la  frase, 
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apenas  bosquejada,  de  un  pensador  tan  eniinente, 
diriamos  sin  vacilación,  que  la  ley  de  182G  realiza  y 
confirma  la  verdad  por  él  entrevista. 


CAPITULO  VI, 


1S26-182S. 


Rivadavia  j  su  época.— Crítica  del  enflténsis.— ¿lia 
tierra  baldía  puede  §er  la  base  del  crédito  de  un 
pais? — Examen  de  esta  cuestión. 


Tales  son  los  principales  rasgos  que  caracterizan 
el  enfitéusis  que  fué  adoptado  en  1826;  pero  debe 
advertirse  que,  aunque  recien  venia  una  ley  defini- 
tiva á  determinar  sus  condiciones,  princijDiaron  no 
obstante,  desde  Julio  de  1822  á  hacerse  algunas 
concesiones  de  terreno,  con  este  carácter.  La  ley 
del  Congreso  habia  sido  ademas  precedida  por  dos 
decretos  provinciales  (27  y  28  de  Setiembre  de 
1824),  délos  cuales  el  uno  establecía  los  trámites  pa- 
ra la  jestion  del  enfitéusis,  y  el  otro  lo  declaraba 
obligatorio  para  todos  los  detentadores  de  campos 
públicos. 
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Pero  fue  priucipalmeute  desde  1826  á  1829, cuan- 
do tuvo  lugar  la  mayor  parte  de  las  coucesiones 
enfitéutas.  El  Estado  no  practicaba  otro  medio  de 
colocación  para  sus  tierras,  sustituyendo  solo  á  ve- 
ces el  enfitéusis  gratis  á  la  antigua  merced,  cuando 
la  línea  de  fronteras  fué  sobrepasada  por  el  ardor  de 
los  poliladores  y  se  hizo  necesario  trazar  una  nueva. 
El  atrevimiento  de  aquellos  ha  ido  siempre  mas  le- 
jos que  la  previsión  de  los  Gobiernos,  que  se  han 
contentado  con  seguir  el  movimiento  de  la  ocupa- 
ción que  se  al)i"ia  paso  por  el  esfuerzo  individual,  sin 
que  jamás  hayan  tratado  de  anticipársele.'  El  enfi- 
téusis con  sus  condiciones  fáciles  y  con  su  estal)ilidad 
prometida,  agrandaba  así,  rápidamente,  los  límites 
de  la  provincia. 

Los  hombres  de  aquella  época  lo  recuerdan  con 
placer  todavía.  Todos  se  liacian  en  Buenos  Aires  es- 
tancieros y  oifitéutas;  y  basta  efectivamente  an-ojar 
la  vista  por  los  libros  que  con  aquella  denon^ñíacion 
guarda  en  sus  archivos  el  Departamento  Topográ- 
fico, para  conocer  (pie  los  hombres  y  los  capitales  se 


1  Asi  sucedia  cu  esto  cuso. — So  habiaii  roparlido  ya  en  una  g.Mi  |)arte 
lasconcesioncsenfitAiticas,  sin  canon,  que  autorizaba  el  decreto  de  5  do 
Mayo  de  1827,  cuando  siete  meses  después  se  diú  la  ley  do  n  de  Xoviem- 
bre  facultando  al  Gobierno  para  fortiflcarla  nueva  linea  do  fronteras. — Es- 
cusado  parece  agregar  que  el  enfitéusis  gratuito  so  aplicaba  á  los  campos 
fronterizos;  y  que  liabia  sido  adoptado  como  un  medio  para  estimular  su 
riesgosa  ocupación. 
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precipitaban  por  ese  camino.  La  liberalidad  de  la 
ley,  la  seguridad  interior  y  el  aumento  de  los  pre- 
cios de  los  productos  rurales  en  los  mercados  de  su 
consumo,  todo  se  reunia  para  estimular  el  espíritu 
de  deslumbramiento  que  se  convierte  en  la  fiebre  de 
especulación  y  de  ganancias,  tan  jeneral  en  los  paí- 
ses nuevos,  cuando  bajo  auspicios  felices,  principia 
á  esplotarse  uno  de  los  ramos  de  su  producción.  El 
ministro  de  Gobierno  anunciaba  al  Congreso  que 
en  esos  dias,  después  de  haberse  jeneralizado  en  el 
conocimiento  público  el  proyecto  de  ley,  se  liabian 
solicitado  y  concedido  en  enfitéusis  mas  de  doscien- 
tas leguas  cuadi'adas.^ 

Esta  es  por  otra  parte  la  fisonomía  de  la  época, 
bajo  todos  sus  aspectos;  y  no  se  puede  descender  por 
el  estudio  á  esplorar  ninguna  de  sus  corrientes,  sin 
que  se  sienta  al  punto  la  ebullición  de  todos  los  ele- 
mentos que  constituyen  la  existencia  de  un  pueblo. 
Las  ideas  aspiran  á  desprenderse  de  la  teorías  va- 
gas, para  convertirse  en  instituciones.  Los  hombrea 
quieren  avanzar  en  libertad  y  en  riqueza.  Los  rio3 
interiores  son  esplorados.  Se  levantan  las  cartas  de 
territorios  ignorados;  y  parece  que  el  pais  mismo, 
incorporándose  en  el  movimiento  jeneral,  abre  sus 
ámbitos  desconocidos  para  dar  mayor  esparcimien- 

1     Diario  de  Sesiones,  núm.  133. 


to  al  espíritu  de  vida  y  de  progreso  que  todo  lo 
vivifica. 

¿Dónde  está  el  jeuio  deRivadavia?  preguntan  al- 
gunos. Está  con  Soria,  navegando  el  Bermejo;  con 
los  pobladores  del  desierto,  disputándolo  á  los  sal- 
vajes; con  sus  Ministros,  en  el  Congreso,  dictando 
sabias  leyes.  Está  en  todas  partes.  Habia  en  aquel 
tiempo  una  frase,  que,  convertida  en  pi-overbio,  se 
habia  introducido  en  el  idioma  de  todos.  Es  ne- 
cesAÚo forzar  el  tiempo,  se  decia.  Es  necesario 
actualizar  el  porvenir,  agregaban  otros.  Pues  bien, 
cuando  esas  palabras  se  repetían  en  todos  los  mo- 
mentos, mostraban  eVespíritu  de  un  hombre  pose- 
yendo un  pueblo,  revelaban  un  pueblo  que  rompia 
sus  tradiciones  de  educación  y  de  oríjen,  para  vi- 
vir, tal  vez  contra  su  voluntad,  del  jéniu  de  un  gran 
hombre. 


Concluyamos.  Hemos  señalado  los  resultados 
inmediatos  y  las  ventajas  del  enfite'usis;  estudiemos 
ahora  sus  defectos,  para  ver  en  seguida  cuáles  fue- 
ron las  peripecias  que  lo  estraviaron  en  su  desen- 
volvimiento. 

Entrando  pues,  en  la  crítica  del  •  sistema,  debe- 
mos antes  de  todo  referirnos  al  principio  capital 
que  hemos  establecido.  Su  defecto  radical  es  que 
el  Estado  retenia  el  dominio  directo  de  la  tierra;  y 
la  tierra  debe  ser  dada  en  propiedad  y  en  propie- 
dad absoluta,  si  se  quiere  que  su  ocupación  no  sea 
superficial  y  que  el  cultivo  se  mantenga  perenne. 
El  Departamento  de  agricultura  de  los  Estados- 
Unidos,  creado  espresamcnte  para  estudiar  las 
cuestiones  que  se  relacionan  con  el  trabajo  del  hom- 
bre sobre  el  suelo,  decia  en  uno  de  los  párrafos  mas 
prominentes  de  su  informe  de  1863:  "La  voz  de 
la  historia  proclama  en  términos  claros,  que    el  tra- 
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bajo  libre  )'  la  propiedad,  son  condiciones  necesa- 
rias para  el  mejor  éxito  del  colono  en  sus  labores, 
como  para  alcanzar  la  mas  alta  prosperidad  nacio- 
nal." 

Esta  es  efectivamente  la  verdad  que  la  cspericn- 
cia  enseña,  como  es  igualmente  el  último  corolario 
Je  las  demostraciones  económicas.  Pero  es  todavía, 
por  desgracia,  doblemente  cierto  en  todos  los  paí- 
ses donde  la  ley  no  impera  sino  mientras  dura  el 
predominio  del  partido  que  la  ha  formado.  Los 
hombres  de  1826  se  lanzaban  sin  temores  á  fundar 
sus  costosos  establecimientos.  Tenían  por  delan- 
te los  veinte  años  del  contrato,  y  tras  de  ellos,  el 
derecho  de  preferencia,  solemnemente  declarado 
para  garantirlos  contra  cualquiera  eventualidad. 
Se  sentían  seguros;  y  el  dominio  casi  nominal  que 
se  había  reservado  el  Estado  no  los  preocupaba  en 
lo  mas  mínimo,  satisfechos  tal  vez  de  que  un  precio 
demandado  por  la  tierra,  no  hubiera  venido  á  dis- 
minuir el  capital  activo,  que  podían  destinar  intac- 
to á  la  producción. 

Pero  ¡cuánto  mejor  hubiera  sido  para  ellos  com- 
prar sus  tierras!  Ese  dominio  casi  imperceptible 
del  Estado  era  una  verdadera  cadena  que  se  ponían 
al  cuello,  sin  sospecharlo;  y  ella  debía  arrastrarlos 
por  ese  camino  de  vicisitudes  y  padecimientos  cu- 
yas huellas  encontraremos  marcadas  por  las    leyes 


—  91  — 

que  se  presentanín  después  á  uuestva  considera- 
cion. 

La  ley  del  Congreso  dando  el  uouibrc  de  enfi- 
téusis  al  contrato  que  creaba,  lo  envolvía  por  otra 
parte,  en  una  complicación  inútil.  El  enfitéusis, 
por  mas  que  se  lo  modifique  en  sus  condiciones  je- 
nerales,  si  no  se  llega  á  alterarlo  en  su  esencia,  pre- 
supone siempre  sobre  el  mismo  suelo  la  coexisten- 
cia de  dos  derechos  reales,  cuyo  conflicto  da  fre- 
cuentemente oríjen  á  diversas  cuestiones.  Mas 
sencillo  y  mas  natural  habria  sido  romper  con  los 
nombres  tradicionales,  como  se  liabia  roto  con  las 
ideas  que  ellos  encarnaban,  y  llamar  al  coi\trato  ar- 
rendamiento, declarando  altamente  que  se  le  reor- 
ganizaba bajo  Ijases  nuevas,  para  que  sirviera  al 
intento   de  poblarlas  tierras  del  Estado. 

Sismoiidi  mismo,  defensor  elocuente  del  enfitéu- 
sis y  que  tanto  ha  preconizado  sus  ventajas,  con  el 
ejemplo  de  la  Toscana,  no  puede  menos  de  asentir 
á  la  realidad  del  inconveniente  que  hemos  señala- 
do. El  enfitéuta,  según  su  propia  confesión,  da, 
con  frecuencia,  oríjen  á  procesos  oscuros  y  dila- 
tados. 


III. 


No  queremos  ineurrimos  en  uu  reproche.  Se  nos 
diña  quizá  que  nuestra  crítica  se  detiene  en  la  super- 
ficie, sin  abarcar  todo  el  plan  adoptado,  y  que  si  el 
Estado  no  daba  en  propiedad  sus  tierras  era  porque 
■antes  las  habia  hipotecado  en  garantia  de  las  deu- 
das públicas. 

Es  forzoso  remontar  al  oríjen  del  sistema. 

¿Las  tierras  públicas  pueden  ser  la  base  del  cré- 
dito de  uu  pais?  Dada  la  posibilidad,  ¿habria  eu 
qUo  conveniencia?  Sostenemos  la  negativa  respec- 
to de  una  y  otra  cuestión;  y  sentimos  que  la  estre- 
chez de  este  (escrito,  no  nos  permita  desenvolver 
ampliamente  las  consideraciones  que  vamos  á  in- 
dicar. 

Un  Estado  que  no  tiene  por  sí  mismo  crédito,  no 
lo  alcanzará  tanq)OCO  con  sus  tierras,  porque  la  fal- 
ta de  aquel  solo  puede  provenir  délas  causas  que 
dejiíii  igualmente  sin  valor  los  territorios  mas  fecmi- 


—  es- 
tíos, es  decir,  de  la  despoblíicioii,  de  la  iiiseg'uvidad 
y  del  atraso.   ¿Puede  satisfacer  á  los    acreedores  lo 
que  no  tiene  valor? 

La  verdadera  garantía  que  pone  al  Estado  en  si- 
tuación de  merecer  confianza  j  de  emplear  con  ven- 
taja su  crédito,  después  de  las  condiciones  morales 
que  deben  acompañar  á  todo  Gobierno,  es  la  pose- 
sión de  una  renta  que  baste  para  atender  al  servicio 
de  la  deuda,  sin  perjuicio  de  las  necesidades  interio- 
res de  la  administración.  Pero  los  gobiernos  Itns- 
caráu siempre  por  mejor  camino  el  aumento  desús 
ingresos,  arrojándolas  tierras  á  la  masa  de  la  pro- 
piedad privadq,,  para  que,  como  lo  decía  Edmundo 
Burke,  obedeciendo  al  curso  de  la  c'<'culacíon  y  á 
los  principios  que  rijen  la  distribución  de  la  rique- 
za, cada  legua  de  tierra  se  convierta  bajo  la  acción 
del  impuesto,  en  una  fuente  inestinguible  de  recur- 
sos para  el  tesoro. 

Hipotécanse  las  tierras  al  pago  de  la  deuda  pú- 
blica; y  al  punto  asoma  el  pensamiento  de  que  las 
tierras  satisfagan  sus  cargas,  como  se  decia  en  1826. 
Este  es  el  único  objeto  que  se  tiene  en  vista;  y  todo 
pensamiento  sobre  la  tierra  pública  viene  en  ade- 
lante á  subordinarse  á  un  plan  rentístico,  olvidando 
los  mas  altos  intereses  que  con  su  población  deben 
buscarse.  No  aventuramos  por  cierto  una  hipóte- 
sis, y  podríamos  invocar  en  su  sosten    nuestro  pro- 
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pió  cjumplo.  ¡Cuiíntas  combinaciones  conocemos 
en  las  que  las  tierras  solo  figuran  como  los  guaris- 
mos de  un  cálculo! 

Lo  mismo  ha  sucedido  donde  quiera  que  las  tier- 
ras han  sido  sacadas  de  su  destino  natural,  para 
servir  lí  un  designio  financiero.  Eu  Norte-Améri- 
ca fueron  destinadas  al  pago  de  la  deuda  contraida 
durante  la  guerra  de  la  Independencia;}-  treinta  años 
después,  anunciando  su  próxima  estincion,  el  Jeue- 
ral  Jackson  congratulaba  al  Congreso,  porque  en 
adelante  las  tierras  dejarían  de  ser  consideradas 
como  fuente  de  entradas^  para  ser  distribuidas  úni- 
mente  en  vista  de  su  población  y  cultivo. 

Una  hipoteca,  por  otra  parte,  que  se  ofrece  del 
mismo  modo  á  la  deuda  esterior  y  á  la  deuda  inte- 
rior como  entre  nosotros  sucedía,  y  que  se  puede  ir 
gravando  indefinidamente  con  todo  j  enero  de  em- 
peños, sin  límites  y  sin  medida,  una  hipoteca  tal  sa- 
tisfará quizás  una  preocupación,  pero  no  constituye 
una  seguridad.  El  crédito  público  no  -  reviste  una 
naturaleza  diversa  déla  del  crédito  privado;  y  todos 
los  códigos  modernos  se  apresuran  á  borrar,  como 
trabas  inútiles,  las  antiguas  hipotecas  jeuerales. 
¿Servirla  para  fundar  el  crédito  de  una  nación,  lo 
que  no  basta  ni  jx-ira  establecer  una  garantia  entre 
los  particulares. 

Hace  dos  mil  años  que  un  jurisconsulto    romano 
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dijo; — liay  mas  seguridad  en  las  cosas  que  en  las 
jjersonas;  y  su  sentencia  se  habia  convertido  en  un 
axioma,  sobre  el  que  se  modelaban  las  ideas,  las 
costumbres  y  las  leyes.  Pero  el  crédito  público 
que  ha  venido,  por  decirlo  así,  á  introducir  nuevos 
elementos  de  vida  en  la  economía  de  las  socieda- 
des, ha  hecho  retroceder  la  aplicación  del  viejo 
principio.  No  hay  mas  seguridad  en  las  cosas  que 
en  las  personas,  cuando  estas  son  pueblos  ó  nacio- 
nes, deudores  que  tienen  existencia  inmortal  sobre 
la  escena  del  mundo.  Volvemos  á  repetirlo.  Un 
país  que  no  tiene  por  sí  mismo  crédito,  no  lo  alcan- 
zará con  sus  tierras.^ 


1  El  economista  ingles  Stiiart  Mili  ha  exainiíiatlo  con  cou-sidcraeioncs 
muy  diversas,  pero  que  serian  también  aplicables  á  nuestro  objeto,  una 
cuestión  análoga — á  saber — la  aptitud  do  .a  tierra  pública  para  garantir 
la  circulación  de  los  papeles  de  crédito.  Mili  la  resuelve  negativamente. 
Principes  d'Economie  Politíque.  vol,  2  =.  páj.  73, 


IV, 


Hemos  estudiado,  bajo  todas  sus  faces,  el  sistema 
iniciado  en  1826  sobre  la  tierra  pública,  no  con  el 
designio  pueril  de  traer  sobre  la  descolorida  trama 
de  nuestro  relato,  el  reflejo  de  una  época  grande, 
sino  porque  es  el  único  fuertemente  concebido, 
que  se  encuentra  en  nuestra  lejislacion  agraria.  Án 
tesy  después  se  ha  marchado  á  la  ventura,  ccdien-- 
do  á  los  estímulos  del  momento  y  sin  plan  acorda- 
do. El  enfite'usis  ha  sido,  por  otra  parte,  uno  de 
los  instrumentos  mas  activos  déla  población  de 
nuestra  campaña,  y  la  forma  bajo  la  cual  se  ha  dis- 
tribuido mayor  porción  de  la  tierra  pública.  De- 
bíamosle,  pues,  en  justicia,  el  homenaje  de  algunas 
pajinas. 

Acabamos  de  asistir  á  su  formación.  Réstanos 
ahora  presenciar  su  relajación,  su  decadencia  y 
su  fin. 


CÍPITULO  VIL 

lS2S-184rO. 


Relajación  del  enfitéiisis.  -Se  debilita  el  medio  cal- 
culado para  impedir  la  acumulación  de  tierras, 
—Instabilidad  de  las  leyes  y  de  los  contratos— Se 
restablecen  las  antiguas  mercedes. — Ultimas  dis- 
posiciones sobre  cl  eníitéusis. 


Si  alguno  que  no  conociera  la  historia  de  la  Re- 
pública Arj  entina  quisiera  seguir  las  diversas  peri- 
pecias déla  lejislacion  agraria,  habiendo  leido  las 
disposiciones  que  forman  el  asunto  de  los  dos  últi- 
mos capítulos,  no  podria  esplicarse  la  existencia  de 
las  que  vienen  después.  La  filiación  de  las  ideas  se 
halla  visiblemente  rota.  Para  calmar  su  asombro 
seria  entonces  necesario  decirle  que  el  pais  ha  pasa- 
do por  una  subversión  completa,  y  que  los  hombres 
que  concibieron  el  laborioso  sistema  de  1826,  se 
han  ido  muj  lejos,  para  perderse  en  el  destierro  ó 
en  la  muerte. 
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La  Nación,  cuya  reconstrucción  hemos  saludado 
en  los  capítulos  anteriores,  ha  vuelto  á  desapai'ecer 
siempre  escurridiza  y  vaga,  como  si  no  acertara  á 
vivii"  mas  que  en  las  palabras,  sin  posarse  sobre  los 
espíritus  y  sobre  los  hechos  dejando  á  la  provincia, 
no  ya  bajo  el  predominio  délos  hombres  de  1822, 
sino  del  partido  adverso  que  los  ha  derrocado  del 
poder.  Los  hombres  de  1826  se  alejan,  mientras 
que  el  vasto  escenario  de  su  patriotismo  y  de  sus 
concepciones,  se  repliega  ruidosamente  tras  de  sus 
pasos. 

Las  leyes  sobre  tierras  públicas  vuelven  también 
á  ser  en  esta  ocasión  las  que  mejor  reflejan  el  cam- 
bio profundo  que  han  esperimentado  la  política  y 
el  gobierno  del  pais.  Las  nuevas  leyes  continúan 
llevando  en  su  epígrafe  la  designación — enfitéusís — 
pero  los  que  hoy  la  emplean,  no  conocen  ya  su  me- 
canismo ni  sus  resortes.  La  intelijencia  del  sistema 
se  ha  perdido,  y  los  recien  venidos  lo  hacen  esta- 
llar pronto  bajo  sus  manos  inespertas. 

Preséntase  la  primera  de  sus  leyes;  y  ella  sola 
basta  para  que  desaparezca  el  enfitéusis  tal  como  lo 
habían  organizado  sus  autores.  Esta  ley  es  la  de 
26  de  Febrero  de  1828,  promulgada  por  el  Gober- 
nador Dorrcgo.  Cualquiera  diria  que  ella  nada  tie- 
ne de  alarmante.  Verdad  es  que  su  primer  artículo 
declara  que   el  eníitt'usis  no  durará  ya  veinte  sino 
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diez  años;  pero  para  ahogar  la  protesta  que  pudiera 
formularse  reclamando  la  estabilidad  de  las  leyes 
que  presiden  á  la  formación  de  los  contratos,  alli 
está  otro  de  sus  artículos,  que  asegura  la  indefinida 
renovación  de  aquel.  Los  intereses  particulares  que- 
daban así  tranquilizados. 

¿Cómo  se  quejarían,  por  otra  parte,  los  enñtéutas, 
cuando  la  nueva  ley  los  redime  casi  por  entero  del 
pesado  canon  que  gravitaba  sobre  sus  campo.s?  La 
ley  del  Congreso  lo  había  fijado  en  un  ocho  por 
ciento;  esta  lo  reduce  al  dos.  Queda  también  supri- 
mida le  embarazosa  tarea  de  las  avaluaciones  parcia- 
les, y  se  designan  precios  uniformes  para  los  terre- 
nos viniendo  así  á  resultar  que  no  se  pagarán  anual- 
mente mas  que  cuarenta  o  sesenta  pesos,  por  cada 
legua,  según  su  situación  al  Norte  ó  al  Sur  del  Sala- 
do. Tales  eran  las  variaciones  ín|;roducídas  por  las 
disposiciones  de  esta  ley,  que,  sin  sospecharlo  tal 
vez  sus  autores,  traía  consigo  la  relajación  del  siste- 
ma enfitéutíco  y  la  ruina  de  los  enfitéutas  mismos, 
que  se  reputaban  favorecidos.^ 


1  La  ley  de  Julio  de  1828  liuo  la  misma  rediiecion  del  cánou  y  del  tiem» 
po  del  contrato  en  las  tierras  de  pan  llevar. — Los  decretos  de  20  de  Agosto 
y  de  Octubre  30  del  mismo  año  (1828)  son  reglamentarios  de  estas  dos  le- 
yes, que,  á  pesar  de  su  importancia,  no  han  sido  inclu  idas  en  la  Recopila- 
non  de  leyes  y  decretos,  publicada  por  el  Sr.  Angelis. 


Nos  esplicarémos. 

Las  concesiones  enfitéuticas  no  tenían  límite.  El 
decreto  reglamentario  de  27  de  Junio  de  1826  les 
habia  señalado  nu  mínimum  sin  fijarles  un  máxi- 
mum; y  procediendo  asi  se  liabia  obrado  con  delibe- 
ración completa,  como  lo  revela  el  Diario  de  Sesio- 
nes 'del  Congreso.  Baslaria  por  otra  parte  para 
demostrar  que  esta  omisión  no  debe  imputarse  á  un 
olvido,  la  lectura  del  decreto  de  27  de  Setiembre 
de  1824,  publicado  dos  años  antes,  y  en  el  que  tam- 
bién solo  se  encuentra  consignada  la  menor  esten- 
sion  que  puede  asumir  el  enfitéusis  otorgado  por  el 
Gk)bierno. 

Cuando  se  discutía  la  ley  en  el  Congreso,  el  Di- 
putado Dr.  Portillo  notó  en  ella  este  vacío,  y  levan- 
tándose lleno  de  alarmas,  advirtió  al  Congreso  que 
se  dejaba  el  paso  libi'e  á  las  grandes  acumulaciones 
de  tierras,  al  mismo  tiempo  que  para  dar  una  auto- 
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rielad  solemue  á  sus  palabras,  repetía  majistralmen- 
te  el  dicho  de  Plinio:  Laf (fundía  Romam  perdede- 
runt.  Roma  sucumbió  bajo  el  peso  de  las  grandes 
propiedades.  Es  necesario  no  olvidar,  concluyó 
diciendo  el  anciano  jurisconsulto,  el  principio  mas 
culminante  de  las  leyes  agrarias,  y  es  señalar  el  úl- 
timo término  de  lo  que  se  ha  de  dar. 

Las  inquietudes  del  Dr.  Portillo  eran  infundadas 
y  sus  clásicos  recuerdos  lo  estraviaban.  El  Minis- 
tro Dr.  Agüero,  desenvolviendo  el  pensamiento  del 
Gobierno,  le  contestó  con  estas  palabras  sencillas 
y  claras  como  el  buen  sentido.  "Si  el  canon  fuera 
estremadamente  ínfimo,  los  terrenos  se  abarcarían 
en  pocas  manos,  sin  que  fuerza  alguna  alcanzase  á 
impedirlo.  Pero,  según  lo  propone  el  proyecto 
¿quién  querría  pagar  tanto  por  un  terreno  que  ha 
de  mantener  inculto?  No  habría  en  esto  una  especu- 
lación posible  ni  racional."  (^Diario  de  Sesiones^ 
núm.  132,  jxy.  10  ij  13.) 

Pensamos  que  la  respuesta  no  podia  ser  mas  lu- 
minosa ni  mas  acertada.  Las  prohibiciones  lejisla- 
tivas  sobre  un  punto  semejante,  nada  contienen,  por 
que  solo  son  un  llamamiento  al  fraude  con  sus  ardi- 
des sin  número;  y  la  reglamentación  mas  minuciosa 
siempre  resultará  ineficaz,  si  no  se  emplean  los  re- 
sortes mismos  que  están  en  la  naturaleza  del  hombre 
y  de  las  cosas.  ¿Queréis  evitar  la  concentración  de 
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losciiiiipos  en  pocas  manos?  No  la  prohibáis,  por- 
que esto  seria  incidir  torpemente  en  todos  los  erro- 
res aconsejados  por  el  viejo  espíritu  interventor  y 
reglamentario.  Procurad,  sí,  sofocarla  concentra- 
ción en  su  oríjen,  en  el  móvil  que  la  impulsa,  dán- 
dole por  enemigo  no  un  artículo  de  la  ley,  sino  su 
propio  interés.  Nadie  abarca  por  especulación  un 
territorio  que  no  ha  de  esplotar,  cuando  se  halla 
obligado  á  pagar  una  renta  proporcionada  á  su  va- 
lor, como  no  hay  comerciante  tan  torpe  que  recoja 
bajo  interés  un  capital  que  ha  de  mantener  inactivo, 
hasta  que  desaparezca  devorado  por  los  réditos.  Es- 
ta es,  á  lo  menos,  nuestra  opinión. 

El  canon  que  se  fijara  en  182G,  moderado,  perc 
ajustándose,  aunque  solo  con  una  relación  lejana,  al 
valor  de  los  terrenos,  bastaba  para  reprimir  la  es- 
peculación que  los  reúne  en  grandes  porciones,  sin 
tener  la  capacidad  ó  los  recursos  para  csplotarlos 
provechosamente.  Pero  una  vez  reducido  á  las  es- 
tremas proporciones  de  la  ley  de  1828,  debiendo 
ademas  pagarse  en  papel  moneda  con  su  valor  de- 
creciente, toda  valla  quedaba  salvada,  y  la  acumu- 
lación podia  verificarse  ilimitadamente.  Según  los 
datos  que  hemos  recojido,  ella  no  asumió  el  desar- 
rollo de  que  era  susceptible,  contenida  sin  duda  por 
la  tormentosa  situación  del  pais;  pero  es  convenien- 
te siempre  hacer  notar  que  el  mas  leve  error  lejis- 


—  103  — 

lativo  recayendo  sobre   materia  tan  grave,  puede 
envolver  en  desgracias  á  los  pueblos.' 


1  Kl  decreto  de  Noviembre  de  182T  señala  por  primera  vez  un  máxi- 
mum al  eufitéusis  que  no  debe  pasar  de  tres  leguas  de  frente  por  cuatro  de 
fondo.  Pero  este  decreto  especial  solo  es  aplicable  á  las  tierras  de  que  habla, 
es  decir,  á  las  comprendidas  entre  la  anterior  línea  de  fronteras  y  la  nueva. 
Hacemos  esta  advertencia  para  prevenir  equivocaciones  que  suelen  ser  muy 
frecuentes  sobre  este  punto. 


III. 


Pero  no  solamente  se  relaja  el  enfltéusis,  siiió  que 
se  rompe  ademas  la  unidad  del  sistema.  Para  que 
tengan  mas  libre  imperio  los  estímulos  del  momento, 
es  mejor  abandonar  todo  plan  preconcebido  sobre 
la  tierra  pública.  El  desarreglo  y  la  incoherencia 
nada  pueden  entretanto  enseñar;  y  pasaremos  noso- 
tros de  prisa  por  este  caos  que,  si  hoy  es  solamente 
oscuro,  marcha  ya  á  colorirse  con  sangre. 

El  decreto  de  19  de  Setiembre  de  1829  restablece 
las  antiguas  mercedes  para  poblar  en  ellas  la  nueva 
línea  de  fronteras  sobre  el  Arroyo  Azul.  Es  nota- 
ble este  decreto  por  la  esclusion  que  hace  de  los 
cstranjeros  en  el  reparto  de  las  tierras,  como  por  las 
condiciones  que  lo  acompañan  y  que  constituyen  un 
verdadero  reglamento. 

Mas  digna  de  atenciones  la  ley  de  7  de  Julio  do 
1830,  por  la  satisfacción  «[lie  (li(')  á  derechos  lejíti- 
mos  injustamente  vulnerados.    Llamóscla  cu  aquel 
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tiempo  ley  reparadora,  y  merece  en  efecto  tal  nom- 
bre. Hemos  hecho  en  otra  publicación,  la  historia 
detenida  de  esta  ley.  ¿Recuérdanse  aquellas  anti- 
guas mercedes  que  el  Director  concediera  después 
de  haber  obtenido  la  autorización  del  Congreso? 
Creadas  de  conformidad  con  leyes  espresas,  ellas 
constituían  en  manos  de  los  agraciados,  títulos  ir- 
revocables. Muchos  de  ellos,  avanzando  sóbrela 
línea  de  fronteras,  habían  establecido  poblaciones 
que  solo  pudieron  sostener  al  través  de  peligros 
inmensos,  arrostrando  la  vecindad  del  desierto  y 
del  salvaje. 

Pues  bien,  todo  esto  se  olvidó  en  1826:  y  bajóla 
fascinación  del  plan  sistemático  de  no  conceder  las 
tierras  sino  en  enfitéusís,  se  suscitaron  obstáculos  al 
reconocimiento  de  las  jestiones  fundadas  en  aquellos 
títulos  gratuitos  que  habían  sido  para  muchos,  ter- 
riblemente onerosos.  Pero  para  ser  justos,  debe- 
mos también  agregar  que  el  abuso  que  se  hiciera 
de  las  mercedes  en  los  últimos  años,  contribuyó 
igualmente  á  determinar  esta  resolución  de  la 
Presidencia,  que  nunca  revistió,  sin  embargo,  un 
carácter  jeneral,  ni  se  tradujo  en  un  decreto  guber- 
nativo. 

La  ley  de  7  de  Julio  tuvo  por  objeto  ri validar  es- 
tas antiguas  mercedes,  siempre  que  los  agraciados 
justificasen,  dice  el  artículo  1  °  ,  que  habían   proce- 
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diilo  á  ocupar  los  campos  clonados  con  estableci- 
mientos perinanentes,  condición  juiciosa  que  habria 
evitado  en  182G  actos  de  injusticia,  si  el  Gobierno 
la  hubiera  adoptado  como  regla  de  criterio  y  de 
conducta. 

Nuestra  lejislacion  agraria  nos  presenta  en  cada 
una  de  sus  pajinas,  lecciones  de  este  jénero.  Se 
den-ama  sin  discernimiento  la  tierra  pública;  y  el 
especulador  ó  el  í^ivorito  se  apresuran  á  rccojerla. 
El  pais  pierde;  y  unos  pocos  ganan.  Esto  es  lo  que 
se  ve  desde  el  primer  momento.  Pero  apenas  cam- 
bia la  situación  política  del  pais  ó  el  abuso  se  mues- 
tra demasiado  resaltante,  los  buenos  y  los  malos  tí- 
tulos, los  dados  al  favor  como  los  entregados  al 
trabajo,  se  hallan  todos  envueltos  en  el  mismo  y 
universal  descrédito,  hasta  el  punto  que  los  Go- 
biernos mas  honrados  no  los  respetan.  ¡Círculo  fa- 
tal en  que  se  encuentran  igualmente  vulnerados 
los  intereses  mas  vitales  del  pais,  cuando  se  aba- 
le su  moral  Icjislativa  ó  la  fé  pública  empeñada 
en  sus  contratos,  lo  mismo  que  cuando  se  mantie- 
nen con  malas  leyes  su  despoblación  y  sus  atraso! 
El  al)uso  (le  un  sistema  trae  mas  tarde  su  descono- 
cimiento. Kstc  es  el  resultado  que  no  se  prevé 
desdi' la  prinu'ra  lioi-a.  No  lo  justificamos,  porque 
no  creemos  (pie  los  abusos  .se  reparan  con  la  injus-  - 
ticia,  y  ninclio  menos  conculcando    los  principios 
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que  sirven  de  base  á  la  estabilidad  de  las  socieda- 
des. Pero  hay  siempre  una  lección  útil  en  señalar 
su  oríjen. 

Volvamos  ahora  á  los  enfitéutas,    que  van  á  po- 
nernos por  delante  otro  espectáculo  semejante. 


IV. 


Deciamos,  volviendo  á  tomar  la  última  palabra 
de  nuestro  interrumpido  relato,  que  los  enñte'utas 
se  hallaron  muy  avenidos  con  la  ley  de  1828.  Exo- 
nerábalos ella  de  las  tres  cuartas  partes  del  canon 
anteriormente  impuesto;  y  ante  el  provecho  inme- 
diato desaparecían  los  temores  mas  serios,  que  la 
presencia  misma  de  la  ley  debia  infundirles.  ¿Qué 
necesidad  habia  de  una  nueva  ley,  cuando  allí  es- 
taba la  de  1826,  que  habia  servido  de  base  álos 
contratos  existentes?  Una  vez  violada  la  ley.  que 
habia  presidido  á  la  constitución  de  sus  derechos, 
¿no  quedaban  ellos  fluctuantes  y  espuestos  á  una 
suerte  incierta? 

Omitiremos  detalles  para  llegar  al  fin  de  esta  si- 
tuación que  los  concreta  todos.  El  decreto  de  No- 
viembre 8  de  1832  reveló  pronto  á  los  eufiteutas 
menos  avisados,  cuál  era  la  pendiente  en  que  los  ha- 
bia colocado  la  ley  de  1828.     Distingue  á   este  de- 
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creto  una  violación  tan  estremada,  que  parece  es- 
crito bajo  un  movimiento  de  ira.  Las  garantias,  las 
seguridades  todas  que  rodeaban  al  enfitéusis,  que- 
dan suprimidas,  y  el  decreto,  no  contento  con  esta- 
blecer casos  de  caducidad  para  los  derechos  enfi- 
téuticos,  que  no  se  encuentran  ni  aun  por  asomo  en 
las  leyes  anteriores  ó  en  la  lejislacion  española, 
concluye  desplegando  un  rigor  inquisitorial  para  el 
cobro  del  canon. 

Sus  cominaciones  no  fueron  tampoco  una  vana 
amenaza.  Cinco  años  después  se  liabian  anulado 
tantos  contratos  enfitéuticos,  según  las  prescripcio- 
nes de  este  decreto,  que  no  bastando  ya  providen- 
cias parciales,  fué  necesario  promulgar  una  resolu- 
ción jeneral,  para  que  fueran  irremisiblemente  ven- 
didos los  campos  que  los  enfitéutas  debian  dejar.' 
Ahora  bien  ¿quiere  conocerse  el  secreto  móvil  que 
inspiraba  tan  violentas  injusticias?  Parece  que  el 
Gobierno  no  se  sentia  vinculado  con  los  enfitéutas, 
desde  que  le  pagaban  canon  tan  mínimo. 

Hé  ahí  como  se  espresaba  respecto  de  ellos  el  se- 
ñor Angelis,  en  aquellos  años,  escribiendo  á  nom- 
bre del  Gobierno: — 


1  Decreto  de  27  de  Jiüio  de  1837. — Ordena  la  venta  de  los  terrenos'cuyo 
dominio  se  había  perdido  por  los  enfitéutas  con  arreglo  al  decreto  de  1832. 

Prohibe  la  renovación,  y  hasta  el  que  í-e  admitan  denuncias,  debiendo 
Tijilar  la  ejecución  de  la  venta  el  ministerio  fiscal  y  el  Departamento  Topo- 
gráfico (R.  0.,  Ub.  16.) 
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"Si  se  compai'asen  las  limosnas,  decia,  que  distri- 
buye en  el  curso  del  año  el  estanciero,  con  lo  que 
paga  al  Estado,  no  creemos  que  seria  este  último 
el  que  resultara  favorecido.  Se  trata,  pues,  al  Go- 
bierno peor  que  á  un  pordiosero.^"  Sabemos  muy 
bien  que  el  decreto  de  1832,  y  especialmente  el  de 
1837,  llevan  en  su  fecha  misma,  una  esplicacion  me- 
nos controvertible;  pero  si  hubiéramos  acertado,  co- 
mo lo  creemos, señalando  el  motivo  inmediato  que  de- 
terminara la  conducta  observada  con  los  enfitéutas, 
tendríamos  que  la  reducción  del  ca'non  habria  ve- 
nido á  convertirse  para  ello.'í,  en  una  causa  de  espo- 
liacioii  y  de  ruina. 


1     Anj;c-lis. — Memoria,  púj.  92. 


V. 


Llegamos  al  fin,  que  se  precipita  ya  con  rapidez 
Antes  que  se  vencieran  los  diez  años  del  contrato, 
la  ley  de  10  de  Mayo  de  1836,  impaciente  con  su 
duración,  autorizaba  la  venta  de  mil  quinientas  le- 
guas que  hablan  sido  dadas  en  enfitéusis.  Verdad 
es  que  esta  ley  por  un  resto  de  respeto  que  muy 
luego  debia  perderse,  prevenía  que  los  eufitéutas 
no  quedaban  obligados  á  comprar  contra  su  volun- 
tad. Los  diez  años  cúmpleuse  en  Enero  de  1838;  y 
el  Gobierno  esperaba  con  anhelo  su  vencimiento, 
para  disponer  de  las  tierras.  Pero  la  ley  de  1828 
aseguraba  la  renovación  de  los  contratos  que  había 
sido  de  nuevo  prometida  por  el  artículo  lütímo  de 
la  ley  que  acabamos  de  mencionar.  ¿Qué  hacer  en- 
tonces para  cohonestar  siquiera  las  formas  con  la 
violación  de  esta  última  garantía  de  estabilidad  de- 
jada á  los  enfitéutas? 

No  hay,  empero,  dificultad  que  pueda  embarazar 
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á  un  Gobierno,  cuando  nadie  se  atreve  á  pedirle  es- 
plicacioues.  El  decreto  de  28  de  Mayo  de  1838  ins- 
cribe en  su  epígrafe  Renovación  del  enfitcnsis\  y  el 
artículo  1  '^  la  establece.  ^Mas  viene  luego  el  artícu- 
lo 4  ~  ,  que,  trazando  los  límites  que  para  la  provin- 
cia marca  su  línea  de  fronteras,  esceptúa  de  la  reno- 
vación todos  los  campos  comprendidos  dentro  de 
ella.  El  artículo  5  °  ordena  su  venta  bajo  condi- 
ciones premiosas. 

¿Qué  otra  cosa  podian  exijir  los  cnfitéutas  desde 
que  el  Gobierno  descendía  hasta  el  empleo  de  una 
mentira  para  satisñicer,  á  lo  menos  con  apariencias, 
sus  antiguos  derechos? 

En  Noviembre  9  de  1839  promulgóse  la  ley  lla- 
mada de /os  ^j;-e?« /os;  y  para  hacerla  mas  eficaz  se 
publicó  meses  después  el  célebre  decreto  de  9  de 
Julio  de  1840.  ¿Por  qué  satánico  espíritu  se  elejia 
esta  fecha?  Según  este  decreto  los  enfitéutas  debían 
dentro  del  plazo  perentorio  de  tres  meses,  solicitar 
la  ubicación  de  sus  campos,  con  los  boletos  ríe  los 
preinius,  que  de  este  modo  quedaban  convertidos 
en  precio  para  la  compra  de  las  tierras,  y  en  una 
fuente  de  recursos  pecuniarios  para  los  agraciados. 
La  ley  de  1839  había  sellado  la  moneda;  y  el  decre- 
to le  abria  el  mercado  con  compradores  á  quienes  es- 
jícraba,  en  caso  de  repulsa,  el  mes  de  Octubre! 

¿Cómo  podian  presentarse  á  la  compra  los    enfi- 
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téutas  que  después  de  sofocada  la  revolución  del 
Sur,  se  hallaban  en  las  cárceles  proscri¡)tos  6  com- 
batiendo en'los  ejércitos  libertadores?  Un  olvido  mas 
largo  y  menos  disculpable  debia  aun  pesar  sobre 
ellos.  Las  leyes  mismas  de  1857  y  1858,  calcadas 
sobre  los  hechos  que  vamos  narrando,  no  han  re- 
cordado tampoco  ni  su  situación  ni  sus  derechos; 
á  pesar  de  que  nada  les  habria  sido  mas  fácil,  como 
el  inspirarse  en  un  pensamiento  completo  de  repara- 
ción y  de  justicia. 


VI. 


No  queremos  detenernos  en  reflexiones.  Ellas, 
por  otra  parte,  se  derivan  tan  espontáneamente  de 
los  hechos,  que  se  presentan  por  sí  mismas.  ¡Cuánto 
mejor  les  habría  sido  á  los  enfitéutas  de  1826  com. 
prar  sus  tierras  6  no  aceptar  después  la  reducción 
del  canon,  con  tal  que  se  hubieran  mantenido  incou- 
moviljles  los  términos^del  contrato  primitivo!  El  par- 
ticular en  sus  relaciones  con  el  Gobierno,  no  tiene 
otra  salvaguardia  que  el  respeto  de  la  ley  que  á 
ambos  liga;  y  aunque  la  relajación  sea  hoy  en  nues- 
tro favor,  mejor  es  no  aceptarla,  para  que  mañana 
no  se  convierta  en  nuestro  daño.  Un  abuso  provoca 
otro  abuso;  pero  el  abuso  definitivo,  el  que  destruye 
6  mata,  ese  siempre  pertenece  al  mas  poderoso. 

Concluye  aquí  la  historia  del  enfitéusis,  que  cuan- 
do sea  debidamente  escrita,  figurará  como  una  ver- 
dadera peregrinación,  durante  diez  y  seis  años,  al 
través  de  la  historia  jeneral  del  pais.    Ábrela  Riva- 
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davia.  Ciérrala  Rosas.  Principia  luminosa,  marcan- 
do la  aparición  de  vastos  propósitos.  Desaparece, 
abismándose  en  un  lago  de  sangre.  Ella  refleja  al 
misniojtiempo  el  carácter  de  la  situación  intermedia  y 
de  las  administraciones  que  van  sucesivamente  esca- 
lonándose para  formar  la  transición  de  una  á  otra 
época.  Puede,  por  lo  tanto,  decirse  que  la  historia 
lejislativa  del  enfitéusis,  con  sus  variadas  peripecias 
diseña  en  breve  compendio  los  rasgos  mas  promi- 
nentes de  la  historia  política  del  pais,  durante  uno 
de  sus  períodos  mas  dignos  de  estudio  y  de  refle- 
xión. 

Después,  esta  historia  tiene  su  reahzacion  viva  en 
el  suelo;  y  tomada  desde  este  punto  de  vista,  puede 
ser  considerada  como  el  movimiento  de  un  pueblo 
que  va  ensanchando  sus  límites  en  su  marcha  pro- 
gresiva sobre  el  desierto.  Reúne  así  la  curiosidad  de 
los  estudios  sociales,  al  interés  drarüático  de  las  lu- 
chas con  el  hombre  ó  la  naturaleza  salvaje. 


CAPITULO  VIII, 


1834r-lS4rO. 


Leyes  <lc  premios.— Keparto  «le  tierras  al  ejército.— 
Cita  de  ».  Pedro  de  Ansclis.— Constitución  de  la 
propiedad  csi  la  eainpaña  de  Buenos  Aires — Al- 
zamiento de  los  ganados.— Corolario, 


Desde  1828  desapareció  todo  plan  preconcebido 
en  el  reparto  de  la  tierra  púljlica.  Era  dada  en  mer- 
cedes, concedida  en  enfitéusis  y  últimamente  ven- 
dida, usando  á  la  vez  estos  tres  medios  de  coloca- 
ción. Sin  embargo,  todas  las  disposiciones  sobre  la 
tierra,  por  mas  desacertadas  que  fuesen,  llevan  siem- 
pre un  carácter  económico.  Se  procuraba  poblar  la 
campaña,  avanzar  sus  límites,  aunque  los  resultados 
no  correspondieran  sino  muy  imperfectamente  al 
intento,  desde  que  se  procedía  á  la  ventura,  sin  mé- 
todo y  sin  previsión. 
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Recién  en  1834  y  con  el  nombre  fatídico  de  Ro- 
sas, aparece  por  primera  vez  un  nuevo  empleo  dado 
á  la  tierra.  Rosas  habia  vuelto  de  su  estéril  campa- 
ña al  desierto  y  se  preguntaba  con  qué  se  preraia- 
rian  sus  heroicos  servicios,  los  de  sus  jefes  y  los  de 
sus  soldados.  El  tesoro  se  hallaba  exhausto,  y  no 
podia  contarse  con  él.  El  señor  Angelis,  inspirándo- 
se entonces  en  los  recuerdos  de  la  antigua  Roma, 
propuso  que  se  remuneraran  con  tierras  las  recien- 
tes proezas  del  ejército.  Creemos  que  será  curioso 
volver  á  leer  sus  olvidadas  palabras: — 

"Estos  mismos  brazos,"  decia  Angelis,  "cargados 
inútilmente  de  instrumentos  de  muerte,  devueltos 
al  trabajo  eniiquecerán  el  suelo  que  hoy  se  esteriliza 
bajo  sus  plantas.  Los  últimos  triunfos  conseguidos 
por  las  armas  de  la  provincia  la  han  puesto  al  abrigo 
de  los  salvajes  que  la  asolaban  en  sus  incursiones 
periódicas.  Aprovéchese  esta  oportunidad,  por  sí  so- 
la bastante  para  eternizar  el  nombre  del  Jeneral 
Ro.sas.  Llenen  los  representantes  del  pueblo  uno 
de  sus  mas  importantes  deberes." 

"Conviene  que  ellos  se  muestren  jenerosos  con  los 
que  han  prestado  útiles  .servicios  á  la  Patria,  y  que 
no  dejen  encanecer  cu  la  indijencia  á  los  que  le  han 
consagrado  sus  mejores  dias.  Recompensen  á  los 
beneméritos,  fomenten  á  los  industriosos  y  disminu- 
yan las  filas  del   ejército  para  engrosar  las  de  los 
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labradores.  Las  rentas  del  Estado  deben  quedar  pa- 
ra que  se  llenen  las  otras  obligaciones.  Despídase 
el  ejército  como  Augusto  licencio  alas  lejiones  que 
le  ayudaron  á  triunfar  en  Filipos.  La  lejislatura  en 
mejor  posición  que  el  triunviro  romano  podrá  decre- 
tar estas  larjiciones  sin  echar  á  nadie  de  sus  campos, 
y  diciendo  á  todos: — Pascite^  ut  ante,  hoves,  puerij 
submitittc  tcuiros.''  (Angelis. — Memoria  sobre  la  Ha- 
cienda pública,  páj.  70,  1834.) 

¿No  habria  sido  mas  oportuno  citar  en  vez  del  ri- 
sueño verso  de  la  Bucólica  de  Virjilio,  la  tremenda 
descripción  de  Tácito,  mostrando  los  campos  del  do- 
minio del  Estado,  el  a(/er  puhltcus,  arrojado  como 
una  presa  á  la  avidez  de  las  lejiones  y  á  las  esperan- 
zas de  los  facciosos? 

El  publicista  oficial  fué  escuchado;  y  dias  después 
la  lejislatura  adjudicaba  por  dos  leyes,  sesenta  y  sie- 
leguas  cuadradas  á  los  que  hablan  rendido  servicios 
especiales  en  la  campaña  contra  los  indios  á  las  ór- 
denes del  Brigadier  Rosas.  (Leyes  de  Setiembre  30 
de  1834  y  Abril  25  de  1835.)  Se  habia  encontrado 
el  recurso;  y  la  tierra  no  tendi'ia  en  adelante  otro 
empleo,  sino  servir  á  la  tiranía  que  se  levantaba  pa- 
ra ensangrentarla.  Pasemos  pronto.  En  1837  el  Co- 
ronel Ramírez  obtiene  un  triunfo  contra  los  indios 
chilenos;  y  como  ya  no  podia  decretarse  un  premio, 
sin  que  lo  acompañara  la  donación  de  tierras,    estas 
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fueron  derramadas  con  profusa  mano. 

En  Agosto  29  y  Octubre  5  do  1839,otros  dos  coui- 
bates  contra  los  indios,  trajeron  nuevas  y  cuantiosas 
distribuciones.^ 

Viene  por  fin  la  ley  de  Noviembre  9  de  1839,  la 
famosa  ley  de  los  premios,  y  el  derroche  de  las  tier- 
ras asume  proporciones  jigantescas.  Dábanse  seis  á 
los  Jenerales,  cinco  á  los  Coroneles  y  bajando  por  la 
escala  de  las  gradaciones  militares,  los  soldados  mis- 
mos quedaban  comprendidos  en  el  gran  reparto. 
Los  empleados  civiles  eran  también  llamados  lí  reco- 
jer  en  tierras  el  salario  de  su  lealtad;  y  como  si  se 
temiera  que  ellas  faltaran  en  la  Pampa  inmensa,  la 
ley  concluye  prohibiendo  la  enajenación,  para  me- 
jor asegurar  el  cumplimiento  de  sus  disposiciones, 
según  sus  propias  palabras.- 

Es  inútil  el  deteneree  en  este  espectáculo. 


1  Véanse  Acuerdos  de  5  de  Octubre  delS35— de  Agosto  24  de  1839  y 
de  Octubre  6  del  mismo  año. 

2  Para  consultar  el  mejor  cumplimiento  de  lo  anterior,  dice  el  artículo 
8  ',  no  se  venderán  desde  esta  fecha  tierras  de  propiedad  pública. 


li. 


Hemos  recorrido  las  leyes.  Exaiuiuemos  ahora 
su  realización  sobre  el  suelo.  ¿Qué  resultados  han 
producido  el  eufitéusis  relajado,  la  ausencia  de  todo 
sistema  y  las  distribuciones  vergonzosas  que  acaba- 
mos de  enumerar? 

John  Arrowsmith  ha  publicado  la  Carta  Topográ- 
fica de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  en  1840,  con 
la  demarcación  de  las  propiedades  territoriales,  tal 
como  se  hallaba  consignada  en  los  rejistros  del  De- 
partamento. Según  esta  carta,  el  espacio  compren- 
dido entre  los  36  y  38  grados  de  latitud  y  3  de  lou- 
jitud,  forma  solo  ciento  sesenta  y  seis  estancias. 
La  estension  incluida  entre  el  35  °  y  el  36  °  de  la- 
titud con  4  de  lonjitud  pertenece  á  doscientos  no- 
venta y  tres  propietarios.  Es  fácil  continuar  con 
el  mapa  por  delante  el  examen  que  dá  por  último 
resultado,  según  el  Sr.  Sariuiento,  ochocientos  vein- 
te y  cinco  propietarios  con  títulos  rejistrados   sobre 
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cincuenta  y  dos  mil  millas  cuadradas  do  terreno. 
La  Inglaterra,  agrega  el  mismo  escritor,  con  diez  y 
nueve  mil  millas  cuadradas,  se  halla  dividida  entre 
cuarenta  y  cinco  mil  propietarios.^ 

El  Sr.  Sarmiento  ha  adoptado  sin  duda  á  la  In- 
glaterra como  te'rmino  de  comparación,  porque  es 
sabido  que  su  organización  política  se  halla  basada 
sobre  lo  que  en  Europa  se  llama  la  gran  propiedad 
— que  para  nosotros  seria  menguada  y  reducida. 
Lord  Ellemborough,  el  mayor  propietario  territo- 
rial de  aquella  nación,  apenas  posee  de  diez  á  doce 
mil  acres  de  territorio;  lo  que  por  cierto  no  impide 
que  el  aspecto  presentado  por  la  carta  de  1840,  sea 
en  realidad  asustador.  Esta  distribución  desorde- 
nada del  suelo  correspondia  exactamente  á  los  me- 
dios empleados;  y  debemos  felicitarnos  de  que 
imestras  leyes  que  permiten  ú  la  propiedad  territo- 
rial dividirse,  circular  y  trasmitirse  libremente,  ha- 
yan correjidoen  su  mayor  parte,  después  de  vein- 
te y  cinco  años,  la  viciosa  organización  que  le  ha- 
bian  impreso  la   imprevisión,  el  abuso  y  la  maldad. 


1  Eulrc  3G  ^  y  :;S  ° — 2,105  leguas  cuadradas.  Kntro35  =  y36°  — 
],431  legHn.s.  Estos  datos  han  sido  iadicadoa  ya  por  el  Sr.  Sarmiento  on 
8U  notable  Memoria  al  Instituto  Histórico  de  Francia,  pajina  19.— Debe- 
mos nosotros  su  verificación  á  la  oficiosidad  del  Sr.  D.  Melchor  Romero, 
autor  de  un  proyecto  de  ley  sobre  la  tierra  publica,  y  que,  si  no  uoscnga- 
ñamosi,  está  llamado  por  sus  estudios  á,  proyectarla  ley  definitiva  que  ha 
de  rcjirla. 
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Viniendo  ahora  á  nuestra  industria  pastoril,  sa- 
bido es  que  desde  1840  principio  el  alzamiento  de 
los  ganados,  que  fué  agrandándose  de  año  en  año. 
La  guerra,  la  proscripción,  el  sitio  de  Montevideo 
llevaban  lejos  á  los  habitantes  déla  campaña.  El 
ganado  esparcido  en  vastas  estancias  reclamaba  en- 
tretanto brazos  que  lo  sujetaran,  hasta  que  se  levan- 
tó por  todas  partes  indómito,  como  reclamando  la 
propiedad  del  suelo  y  arrojando  de  él  á  los  hom- 
bres que  no  habiau  sabido  ocuparlo.  Las  malas  le- 
yes agrarias,  su  instabilidad,  la  falta  de  respeto  á 
los  derechos  establecidos,  entregaban  la  camijaña  á 
la  barbaiie,  después  de  tres  siglos  de  coloni- 
zación. 

Pedimos  álos  que  ci'ean  exajerado  este  cuadro, 
que  hablen  con  los  hombres  que  vivieron  en  Bue- 
nos Aires  en  aquellos  años,  y  que  lean  sobre  todo 
los  mismos  mensajes  de  Rosas  á  su  Lejislatura,  do- 
cumentos que  no  pueden  ser  sospechosos  y  en  los 
que  encontrarán  narrado  con  vivos  colpres  lo  que 
se  llamó: — el  alzamiento  de  los  ganados.^ 

La  esportacion  de  nuestros  productos  rurales  ha- 
Ijia  permanecido  desde  1829  estacionaria,  si  es  que 
no  se  mostró  en   visible  retroceso.  Verdad  es  que 


1    Véase,  entre  otros,  el  mensaje  de  Rosas   en    1850    á  la    Lejislatura, 
jiájina  228. 
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en  1849  y  1850  alcauzüáunacirra  hasta  entonces 
desconocida;  pero  ella  debe  ser  atribuida  al  levan- 
tamiento del  bloqueo  y  á  la  salida  estraordinaria  de 
los  productos  estagnados  durante  lósanos  anterio- 
res, como  lo  ha  esplicado  minuciosamente  el  señor 
Maxwell  en  los  estudios  estadísticos  que  tanto  hon- 
ran su  laboriosidad,  y  que  han  venido  á  darnos 
la  primera  fuente  paralas  investigaciones  de  este 
jénero.' 


1  SeguD  cl  Sr.Aiigdis,  en  1829saliorou  para  ultramar  SSC.ÍOG  cueros 
vacunos  y  G-15G3  caljallares. — Véase  su  citada  Memoria,  pajina  85 
en  la  que  se  encuentran  alfiunas  noticias  soljre  las  esportaciones  poste- 
riores. 


ill, 


Hemos  terminado  la  parte  mas  estensa  de  nues- 
tro relato,  y  la  que  abarca  el  periodo  mas  fecundo 
en  peripecias.  Otros  completarán  mas  tarde  nues- 
tro débil  bosquejo;  y  á  ellos  toca  la  tarea  de  poner 
en  relieve,  con  la  doctrina  y  el  ejemplo,  las  ense- 
ñanzas que  encierra  esta  faz  tan  importante  de 
nuestra  lejislacion  agraria.  Para  nosotros,  su  último 
comentario  se  halla  reducido,  á  esta  sola  palabra 
que  concreta  nuestro  pensamiento: — Propiedad,  y 
propiedad  irrevocable: — -Las  donaciones  condicio- 
nales, el  enfitéusis,  el  arrendamiento  solo  ofrecen 
al  trabajo  y  al  capital  una  base  incierta  é  insegura, 
al  mismo  tiempo  que  son  la  ocasión  permanente 
para  que  nuevas  leyes  vengan  año  por  año,  mo- 
dificando los  contratos,  reaccionando  contra  los 
derechos  adquiridos,  á  conmover  desde  su  base 
los  intereses  de  los  ocupantes  del  suelo,  que  forman 
en  su  combinación  los  intereses  mas  vitales  del 
pais. 
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Donaciones  condicionales,  enfitéusis,  arrenda- 
miento, ¿qué  son  sino  cadenas  arrojadas  al  cuello 
del  colono  para  que  siga  las  vicisitudes  de  la  vida 
política,  ajitada,  tormentosa?  Aquel  dominio  casi 
nominal  que  se  reservaba  el  Estado,  al  constituir 
los  contratos  de  1826,  abriapara  los  enfitéutas  el 
camino  lleno  de  contrastes  que  solo  concluyo  en 
1840  con  el  desconocimiento  absoluto  de  todos  sus 
derechos.  Separemos  en  cuanto  sea  posible  el  tra- 
bajo que  ocupa  el  suelo  y  lo  puebla,  de  los  azares 
de  nuestras  luchas  políticas  y  sociales, — ^y  puesto 
que  las  leyes  entre  nosotros  cambian  radicalmente 
conloslionil)res,  con  los  gobiernos  y  con  el  jimperio 
alternativo  de  los  partidos,  que  estas  mudanzas  no 
afecten  á  lo  menos  de  un  modo  directo  la  conquista 
de  nuestros  desiertos. 

Apartemos  las  tierras  ocupadas  ó  próximas  á  ser 
ocupadas,  del  dominio  del  Estado,  para  que  queden 
fuera  de  la  acción  disolvente  de  las  leyes  con  que 
este  gobierna  sus  propiedades.  Establezcamos  so- 
bre ellas  la  propiedad  particular,  firme  é  inconmu- 
table, para  que  puedaservir  de  aplicación  permanen- 
te al  trabajo,  de  asiento  al  hombre  y  de  hogar  inde- 
pendiente á  la  familia. 

Réstanos  ahora  estudiar  brevemente  los  princi- 
pios que  deben  presidir  á  la  constitución  de  la  pro- 
piedad privada  sobre  los   campos   del  dominio  píi- 
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blico; — investigación  tan  importante  como  ardua,  y 
que  solo  abordaremos  en  cuanto  sea  necesario  para 
esponer  nuestras  opiniones  sobre  las  nuevas  leyes 
que  entramos  á  examinar.  Para  encontrarlas,  ne- 
cesitamos felizmente  dejar  pasar  entera  la  época 
de  subversión  y  de  iniquidades,  que  solo  concluyó 
con  la  caida  de  Rosas. 


PropiedacL. 


MflTULfl  r 


^a  República  y  la  propiedad.— El  Iiog^ar. 


Somos  una  República  y  deseamos  que 
nuestro  país  continúe  bajo  este  bello  y 
santo  réjimen. — Multipliquemos  enton- 
ces la  clase  de  los  propietarios   libres. — 

Benthom— Zl¡s«(c«)  i-ii  d  Senado  de.  hs 
Estados  Unidos. 


La  propiedad  engrandece  y  dignifica  al  hombre; 
y  el  proletario  de  ayer,  cuando  ha  conseguido  des- 
pués de  algunos  años  de  penosa  labor,  adquirir  su 
campo,  se  siente  revestido  con  nuevas  fuerzas  y  enno- 
blecido á  sus  propios  ojos.  No  se  considera  ya  como 
un  huésped  de  tránsito  por  su  propio  pais;  y  parece 
que  la  propiedad  ha  venido  como  un  segundo  naci- 
miento á  vincularlo  al  suelo  de  sucuna.  Si  es  estrau- 
jero,  la  peregrinación  ha  concluido,  desde  que  se 
encuentra  ligado  á  una  tierra  que  es  suya.    El  pais 


del  destino  se  ha  prosentado  \wi  íin  pava  ;ijar  su 
paso  errante;  y  basta  el  carácter  aAcutiirero  que  en 
él  habían  desenvuelto  los  largos  viajes,  desaparece 
bajo  el  impulso  de  acpiella  ley,  que  dá  i)or  patria  es- 
table al  hombre,  el  lugar  de  su  bienestar  ■)  de  su 
fortuna —  Uhi  henc,  ihi  Patria. 

La  propiedad  levanta  la  condición  del  hombre, 
é  imprime  á  su  carácter  la  independencia  que  su 
vida  asume;  y  como  ha  sido  adquirida  poi'  el  trabajo, 
que  es  un  esfuerzo,  y  preparada  por  la  ccjuíunía, 
que  es  una  previsión,  le  dala  conciencia  encrjica  de 
sus  facultades  y  de  sus  fuerzas.  El  pro[)ietario  se 
reconoce  entonces  dueño  de  su  destino,  porque  ha 
luchado  hasta  realizar  el  sueño  de  su  ambición,  y 
porque  ha  vencido. 

De  ahí  en  adelante,  pi-incipia  para  el  umi  nueva 
vida,  porque  la  propiedad  la  ocupa  y  la  dilata,  tra- 
yendo con.sigo  aquellas  preocupaciones  de  })orvenir, 
que  son  el  tormento  y  el  orgullo  del  hombre.  Su 
alma  deja  de  flotar  incierta,  porque  sus  pensamien- 
tos tienen  ya  un  rumbo,  y  su  voluntad  una  direc- 
ción. La  propiedad  lo  ha  incorparado  al  mismo  tiem- 
po á  la  vida  del  país.  Sus  leyes  la  protejen;la  prospe- 
ridad jeneral  acrecienta  su  valor;  y  sus  instituciones 
libres  le  aseguran  el  empleo  de  sn  intelijencia  y  de 
sus  brazos,  para  continuar  siempre  asceiuliondu  por 
el  t'auíino  de  la  fortuna  y  de  la  consideración  social. 


—  133  — 

Así,  el  propietario,  aunque  haya  nacido  en  lejanas 
rejiones,  se  convierte  en  ciudadano,  porque  realiza 
la  hermosa  definiciou  de  la  ley  romana, í^i'y 2 e?if?o  del 
derecho  y  de  la  vida  de  la  ciudad.  Hay  entre  ambos 
identidad  de  intereses  y  de  destinos.  El  hombre 
pertenece  á  la  ciudad.  La  ciudad  posee  al  hom- 
bre.^ 

Luego  entonces,  si  hay  un  país  rejido  por  una 
constitución  social  no  basada  sobre  el  privilejio  que 
favorece  y  que  escluye,  sino  sobre  la  igualclad  que 
no  omite  distinciones,  y  en  el  que  se  requiere  sobre 
todas  las  cosas,  respecto  de  los  individuos  que  lo 
componen,  amor  á  las  instituciones  públicas,  inteli- 
jencia  y  enerjíapara  ejercer  los  propios  derechos, 
firmeza  para  mantenerlos,  este  país  debe  tener  por 
ciudadanos,  propietarios  libres;  porque  solo  la  li- 
bertad y  la  propiedad  pueden  desenvolver  estas 
calidades  y  estos  sentimientos  en  el  hombre.  Las 
palabras  de  Benthom  en  el  Senado  de  los  Estados 
Unidos,  deben  por  lo  tanto  ser  nuestra  bandera, 
principiando  por  abjurará  su  sombra  viejas  preocu- 
paciones. "Multipliquemos  por  todos  los  medios  la 
clase  cielos  propietarios  libres,  para  perpetuar  la 
República." 


1  Véase  la  definición  del  Derecho  Civil  en  el  testo  2  =  dil  tít.  2  -  de 
las  Instituías. — ^Vinnio  y  otros  comentadores  han  doseripto  esta  toma  de 
posesión,  si  asi  puede  hablarse,  de  la  ciudad  sobre  el  hombre. 


El  prodijioso  desenvolvimiento  de  los  Estados 
Unidos  no  puede  ser  esplicado,  sin  contar  como 
Laboulaye,  á  la  Europa  que  lo  escucha  asombrada, 
su  larga  y  bella  historia.  Es  necesario  para  ello  prin- 
cipiar desde  la  primera  repartición  del  suelo,  desde 
la  llegada  de  los  "Peregrinos,"  desde  que  fueron 
Colonias,  desde  que  Jonatham,  siendo  aun  niño, 
asistía  ala  escuela  del  viejo Franklin,  que  le  imbuia 
la  sabiduría  con  sentencias  austeras  sobre  la  vida, 
que  formulaban  una  ciencia  desconocida,  al  mismo 
tiempo  que  le  enseñaba  á  demesticar  el  rayo  en  sus 
juogoslnfantiles,  para  que  presintiera  que  estaba 
llamado  á  sobrepasar  los  prodijios  del  Hercules  anti- 
giio;  hasta  que  se  le\'antaron  en  santa  guerra, 
hasta  la  constitución  de  Washington,  y  hasta  la 
la-ájica  muerte  de  Lincoln,  sellando  la  redención  del 
esclavo.  Pero,  aunque  no  se  mida  el  caudal  de  las 
aguas  que  encierra  en  sus  profundidades  el  rio  in- 
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soudable,  se  puede  siempre  contemplar  el  curso  de 
algunos  de  sus  aiToyos  tributarios.^ 

La  Union  americana  con  la  disposición  que  adop- 
tara, después  de  la  Independencia,  sobre  las  tierras 
públicas,  abria  una  pajina  nueva  en  la  historia  del 
mundo.  Dos  terceras  partes  de  su  territorio  despo- 
blado se  hallaban  en  sus  manos;  y  rompiendo  con 
todas  las  tradiciones  del  enfitéusis,  del  arrendamien- 
to y  del  inquilinaje,  viejas  remoras  de  la  sociedad 
europea,  principió  á  ofrecerlas  en  propiedad  abso- 
luta, fácil  y  barata,  á  todos  los  hombres  que  qui- 
sieran ocuparlas. 

No  mas  proletariado — no  mas  dependencia  ser- 
vil. Es  el  advenimiento  de  un  pueblo  entero  á  la 
propiedad  territorial.  Es  el  llamamiento  á  los  me- 
nesterosos y  á  los  oprimidos  que  intenten  rehabili- 
tar su  condición  social,  al  colono  de  la  Irlanda  que 
desfallece,  porque  la  mano  ávida  del  señor  territo- 
rial que  derrocha  sus  sudores  en  las  capitales  leja- 
nas, se  interpone  año  por  año  para  arrebatarle  su 
cosecha,  como  precio  por  el  uso  menguado  de  un 
suelo  estéril;  al  agricultor  de  Inglaterra  que  encuen- 
tra la  tierra  inmovilizada  en   el  poder  de  los  que 


1  Las  sentencias  de  Franklin  sobre  la  economía,  el  trabajo  y  la  forma- 
ción de  los  capitales  son  hoy  principios  de  la  Economía  Política,  desconoci- 
cp  como  ciencia,  cuando  él  escribía. 
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gobiernan  la  Naciun,  al  luoiitañes  de  la  Escocia  des- 
alojado hasta  de  las  rocas  que  abrigaron  á  sus  pa- 
-dres,  y  á  los  hombres  todos  que  quieran  gozar  en 
paz  de  los  frutos  de  su  trabajo,  fuera  de  la  compre- 
sión de  los  monopolios,  de  las  invasiones  de  los  pri- 
vilejios  y  de  las  exacciones  de  los  gobierno?. 

Un  hecho  tan  grande  y  tan  desconocido  debia 
traer  consecuencias  igualmente  pasmosas.  Dejemos 
pasar  algunos  años;  y  que  la  voz  que  anuncia  el  pro- 
dijio,  ya  escitando  el  asombro  ó  la  incredulidad, 
cunda  por  la  Europa. 

¿Por  qué  se  precipita  sobre  el  territorio  de  la 
Union  ese  aluvión  de  hombres  que  le  llevan  de  to- 
das pai'tes  el  concui'so  de  su  intelijencia  y  de  sus 
brazos?  ¿Qué  fuerza  poderosa  los  trae  y  los  reúne 
á  ellos,  nacidos  bajo  todos  los  cielos,  hablando  idio- 
mas diversos,  para  venir  á  encontrarse  sobre  este 
suelo,  que  es  hoy  la  patria  de  promisión,  donde  se 
cobijan  todos  los  que  se  lanzan  á  buscarla  por  el 
mundo? 

Abramos  ahora,  para  buscar  la  respuesta,  el  gran 
libro  que  narra  y  explica  la  historia  de  las  emigra- 
ciones. ''Xo  es  la  libertad  que  no  se  comiwcnde, 
dice  .Tules  Duval,  hasta  después  de  haberse  conna- 
turalizado con  su  atmósfera,  sino  la  fácil  consecu- 
ción de  la  propiedad  lo  que  conduce  á  los  estranje- 
ros  de  Europa  al  territorio  de  la   Union.     Entre  las 
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"múltiples  influencias  que  entran  en  la  determinación 
de  los  emigrantes,  la  probaljilidad  de  adquirir  tier- 
ras es  lamas  decisiva.  Ella  suple  á todas  las  otras, 
y  ninguna  la  reemplaza.^"  Nada  tan  difícil  como 
arrancar  á  un  hombre  del  lugar  de  su  nacimiento. 
El  Probervio  dice — que  cuesta  tanto  como  desar- 
raigar una  encina.  Pues  bien;  la  propiedad  terri- 
torial liberalmente  ofrecida,  hace  afluir  á  los  hom- 
bres desde  todos  los  puntos  del  globo. 

Pero,  estos  estranjeros  educados  bajo  la  tutela  ó 
el  despotismo  de  los  gobiernos,  los  mas  de  ellos  de 
condición  abyecta,  menospreciados  en  su  propio 
pais,  no  pueden  venir  sino  para  inficionar  el  alma 
de  este  gran  pueblo,  concluyendo  por  enervar  su 
carácter  ó  apagar  su  audacia.  ¿Donde  estara'  el  re- 
sorte que  deba  darles  la  vii-ilidad  que  les  falta,  y 
sin  la  cual  su  presencia  solo  habrá  sido  perniciosa 
para  los  grandes  intereses  de  la  libertad? 

Oigamos  siempre  á  üuval.  "En  su  patria,  en  In- 
glaterra, se  acusa  siempre  á  los  ii'landeses  ser  de  pe- 
rezosos, poco  intelijentes,  intemperantes.  El  orgu- 
llo ingles  los  juzga  de  una  natureleza  inferior,  y  co- 
mo incapaces  de  sobreponerse  á  su  abatimiento. 
Mas,  apenas  los    irlandeses  han  tocado  una  tierra 


1     Eistoire  de  l'emk/ralion,  pajina  3G0. — Esta  obra  ha  sido  coronada  pol- 
la Academia  francesa  de  Ciencias  morales. 
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que  les,  ofrece  ¡a  propiedad,  y  les  asegura  la  igual- 
dad, cuando  estos  hombres  se  levantan  rcj  enerados. 
Un  poeta  antiguo  habia  dicho:  Aunque  corra  al 
través  de  los  mares,  el  alma  del  viajero  no  cambia 
con  los  nuevos  cielos.  Los  irlandeses  desmienten 
al  poeta.  Con  la  propiedad,  con  la  equidad  social, 
con  el  espacio  liljre  para  moverse,  su  alma  ha  cam- 
biado bajo  los  nuevos  Cielos} 


111. 


Pero,  la  propiedad  territorial  libre  y  jeuer osa- 
mente  constituida,  ha  hecho  algo  mas  en  la  Uniou 
Americana.  Ha  creado  para  todos  los  trabajadores 
el  hogar;  y  el  hogar  es  el  alma  del  pueblo  america- 
no. Allí  está  su  vida,  su  fuerza  y  el  secreto  de  to- 
dos sus  grandes  hechos. 

¿Por  qué  el  sentimiento  del  hogar,  el  culto  do- 
méstico, ese  amor  que  incrusta  la  vida  del  hombre 
con  la  piedra  y  con  el  árbol,  con  la  sombra  del  bos- 
que, con  la  plegaria  de  la  tarde  y  la  sonrisa  del  ni- 
ño, cielo  viviente  que  el  hombre  lleva  en  su  corazón, 
y  sobre  el  que  le  basta  replegarse  en  las  horas  de 
fatiga  y  en  los  dias  de  inquietud,  para  seutú'se  me- 
cido por  el  murmullo  de  un  mundo  de  felicidades, 
por  qué,  decimos,  este  sentimiento  santo  que  multi- 
plica y  difunde  la  vida,  se  encuentra  desenvuelto 
en  el  pueblo  angio-americano  con  una  intensidad, 
con  una  fuerza,    con  una    universalidad,  desconoci- 
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da  hasta  hoy  en  hx  historia  del  j enero  humano'' 

Es  que  nunca  ha  sido  tampoco  conocido  el  ícuo- 
meno  social  que  lo  produce — el  advenimiento  de  un 
pueblo  entero  á  la  propiedad  territorial.  El  ho- 
gar es  un  resultado,  como  es  también  su  glorifica- 
ción. 

El  hogar  es  el  sueño,  el  ideal  norteamericano. 
Para  realizarlo,  elpionueer  sale  al  desierto  y  des- 
monta el  bosque,  ahuyentando  al  salvaje  y  á  la  fiera. 
Su  primer  trabajo  le  ha  dado  un  derecho  de  prefe- 
rencia al  suelo  y  materiales  de  construcción  que 
vende.  Un  año  después  ha  comprado  al  Gobierno 
federal  su  tierra.  Es  ya  propietario.  Una  nueva 
vida  se  abre  delante  de  el.  Su  porvenir  se  halla 
seguro;  y  puede  oponer  á  la  soledad— la  familia. 
La  casa  se  construye.  El  invierno  ¡jasa.  La  pri- 
mavera viene;  y  al  penetrar  en  la  espesura  del  bos- 
que, se  escuchan  las  palabras  inarticuladas  de 
un  niño,  mezclándose  al  grito  jubiloso  de  los  pája- 
ros. 

La  madre  de  este  niño  es  la  sacerdotisa  del  nue- 
vo culto  que  tiene  por  Dioses, — la  gloria  de  la 
Union  Americana,  la  independencia  y  el  trabajo. 
Ella  se  llama  tal  vez  Nancy  Hanks,  la  madre  de 
Abraham  Lincoln,  nacido  en  las  soledades  del  Ken- 
tucky.  El  niño  crece,  y  cuando  ella  le  ha  enseña- 
do la  misión  que  la  \'ida  impone  á  todo  hombre  na- 
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cido  bajo  el  cielo  déla  Union,  lo  conduce  un  dia  al 
bosque,  y  dándole  un  hacha,  y  señalándole  el  árbol 
que  debe  derribar,  á  fin  de  que  principie  agrandan- 
do con  su  primer  esfuerzo  el  dominio  civilizado  de 
su  pais,  la  santa  mujer,  se  inclina  radiante  sobre  él, 
para  bendecirlo,  con  las  palabras  con  que  fué  ben- 
dito el  nieto  de  Franklin — Dios  y  la  libertad. 


IV. 


¿Cómo  se  llama  y  qué  trascendencia  tiene  el 
sentimiento  del  hogar,  en  la  vida  del  pueblo  anglo- 
americano? Un  periódico  de  Nueva  York,  para 
hacerlo  comprender  á  los  estraños,  lo  ha  definido 
así:  "El  sentimiento  del  hogar  que  abriga  todo  co- 
razón americano,  es  el  principal  resorte  de  sus  in- 
dustrias, el  espíritu  que  anima  sus  empresas,  como 
es  igualmente  considerado  en  su  universalidad,  el 
poder  conservador  de  sus  instituciones."  ¿Queréis 
ahora  una  palabra  admirable  que  resuma  esta  des- 
cripción? Webster,  el  gran  orador,ha  dicho: — "que 
el  sentimiento  del  hogar  en  los  hombres  de  su  pais 
en  xma  fuerza  nacional} 

El  hogar  no  ha  sido  hasta  hoy  sino  un  refujio  en 
la  vida  individual,  mas  nó  una  fuerza,   y  mucho  mé- 


1     Editorial  del  Ilapers  Jlaga-iii'-.  1S3G.     Véase  á  J[r.  Tlopkins    en  s 
Mciiiorin,  páj.  132. 
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uos  la  fuerza  de  una  nación.  ¿Qué  significa  enton- 
ces esta  forma  nueva  con  que  hoy  se  presenta  en 
el  mundo?  Es  la  aparición  de  un  pueblo  sin  prole- 
tarios, sin  colonos,  sin  dependencias  sei-viles  que  li- 
guen á  los  hombres;  y  mientras  no  haya  un  himno 
que  cante  su  nacimiento  glorioso,  diremos  con  Mil- 
ton:  "Es  una  nueva  aurora  quese  levanta  en  medio 
del  dia." 

¿Qué  otra  nación  señala  la  historia,  en  la  que  el 
trabajador  haya  tenido  una  tierra  suya,  para  poner 
sobre  ella  inconmovible  el  asiento  de  su  famUia,  al 
mismo  tiempo  que  su  labor  la  convierte  en  una  fuen- 
te de  poder  y  de  riqueza?  La  plenitud  de  las  fuer- 
zas individuales  desarrollándose  en  un  hombre  por- 
tentoso, nos  habia  dado  la  antigua  epopeya  de  los 
héroes,  postrando  á  los  pueblos,  para  gobernarlos 
al  redoble  de  sus  tambores.  La  plenitud  de  las  fuer- 
zas restituida  á  un  pueblo  por  la  propiedad  y  la 
libertad  que  desenvuelven  todos  los  poderes  del  al- 
ma humana,  debia  hacernos  presenciar  otra  epope- 
ya, múltiple  y  grandio-sa,  cual  nunca  la  hablan  visto 
los  siglos — ^la  historia  contemporánea  de  los  Estados 
Unidos. 

Continuando  ahora  nuestra  esposiciou  después  da 
haber  rendido  al  gran  pueblo  el  homenaje  que  le  es 
debido  antes  de  invocar  su  ejemplo,  no  olvidaremos 
quela  primera  piedra  sobre  la  que  se  asentó  para 
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arranear  su  ascensión  prodijiosa  ha  sido  la  propie- 
dad territorial  libre,  jeuerosa  y  fácilmente  consti- 
tuida para  todos  los  hombres. 


CAPITOLO II, 

I^ropiedad  y  arrendamiento. 


Efectos  sociales  y  económicos  de  la  propiedad.— lu- 
convcnientes  del  arrendamiento, — Opiniones  so- 
bre él  de  ios  escritores  norte-americanos,— L,ej' 
de  21  de  Octubre  de  1§57. 

Dad  ;í  uu  hombre  la  propiedad  segura 
de  una  roca  árida,  y  él  la  transformará 
en  un  jardín,  Dadle  en  arrendamiento 
un  jardin,  y  él  lo  convertirá  en  uu  erial. 

Astour  Joiuig. — Viaje  agronómico  por 
la  Francia. 


Necesitamos  solamente  resumir  las  consecuen- 
cias, que  queremos  dejar  claramente  consignadas. 
Sere'mos  breves,  porque  bastan  á  nuestro  juicio  los 
desenvolvimientos  que  contienen  los  capítulos  ante- 
riores. 

La  ley  del  hombre  ó  sus  actos  distribuyen  la 
tieiTa;  pero  la  tierra  una  vez  repartida  reacciona 
sobre  el  hombre,  y  le  crea  fatalmente  un  estado  so- 
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cial.  Dada  á  unos  pocos,  escluyendo  perpetua- 
mente á  los  demás  de  su  adquisición,  como  sucedía 
en  la  organización  feudal,  inmoviliza  el  poder  en 
sus  manos  favorecidas,  y  ahonda  las  desigualdades 
sociales.  Pero  la  propiedad  territorial  libremente 
constituida  para  todos  los  que  sean  dignos  de  alcan- 
zarla, cimenta  fuertemente  la  igualdad,  sin  otra 
distinción  que  la  de  la  virtud,  la  intelijencia  y  el 
trabajo,  actos  inseparables  de  la  libertad  humana, 
ó  dones  indestructibles  de  Dios. 

La  propiedad  territorial  da  á  los  hombres  ener- 
jia  en  su  carácter  é  independencia  en  su  Aada, 
dotándolos  de  e§tas  dos  grandes  calidades  que  no 
deben  faltar  al  ciudadano  de  una  república.  Así, 
ella  debe  ser  fomentada  y  liberalmcnte  concedida, 
por  todo  gobierno  qxie  no  calcule  sobre  la  depre- 
sión sistemática  del  hombre  tanto  en  sus  facultades, 
como  en  sus  medios  de  acción.  Verdad  es  que  una 
nación  no  puede  hacer  que  todos  los  ciudadanos 
sean  propietarios;  pero,  cuando  ella  tiene  bajo  su 
dominio  como  la  nuestra  vastas  estensiones  de  terri- 
toj-io,  solo  debe  darlas  á  la  industria  privada  en 
propiedad  absoluta.  De  esta  suerte,  la  propiedad 
tcn-itorial  se  multiplica  y  difunde,  empleando  un 
resorte  natural  y  fácil. 

¿Queréis  contener  á  nuestro  gaucho  nómade  en 
sus  instintos  vagabundos?     Fijadlo  al  suelo  por  el 
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único  vínculo  que  es  perdurable — -la  propiedad; — y 
si  un  pensamiento  de  incredulidad  os  asalta,  allí 
está  laliistoria  de  la  colonización  en  Arjelia,  para 
mostrarnos  en  cada  una  de  sus  pajinas,  el  ejemplo 
del  árabe  ocioso  y  errante  convertido  en  agricultor. 
La  naturaleza  humana  es  siempre  la  misma.  Con  la 
propiedad  viene  el  hogar;  y  bajo  su  sombra  desapa- 
recen pronto  las  pasiones  salvajes  que  solo  se  compla- 
cen en  la  destrucción  ó  en  la  sangre. 

Las  mismas  consideraciones  que  se  agrupan  con- 
vincentes y  poderosas,  para  sostener  las  convenien- 
cias incontrovertibles  de  la  propiedad  territorial, 
vuélvanse  naturalmente  á  rechazar  el  arrendamiento, 
como  sistema  adoptado  para  la  colocación  de  la 
tierra  pública.  "El  arrendamiento,"  dice  Benthom, 
"es  desfavorable  á  la  libertad.  Abre  los  cimientos 
"para  que  se  levanten  diversas  clases  en  la  sociedad; 
"amengua  el  amor  á  la  patria  y  debilita  el  espíritu 
"de  independencia.  El  campesino  arrendatario  no 
"tiene  de  hecho  ni  patria,  ni  hogar,  ni  altar  domés- 
"tico,  ni  familia  arraigada  y  solai-iega.^'' 

Unámonos  todos,  ha  dicho  otro  escritor,  para 
escluii-  de  las  poblaciones  de  estos  paises  el  inquili- 
naje y  el  proletariado,  estas  dos  especies  de  esclava- 
tura que  son  la  lepra  de  las  viejas  sociedades;  y  que 

1     Véase  el  capítulo  inserto  al  fin. 
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dañan  á  las  nuevas  un  aspecto  enfermizo  de  ancia- 
nidad, en  medio  de  los  esplendores  de  la  naturaleza 
que  las  rodea.  ^ 


1     Memoria  inserta  en  el  Xccional  Arjentim  de  1857. 


No  son  solamente  los  altos  principios  de  la  Repú- 
blica y  de  la  libertad  los  que  nos  aconsejan  rechazar 
los  arrendamientos,  para  adoptar  esclusivamente  el 
réjimen  de  la  propiedad.  La  economía  política 
nos  presenta  las  mismas  conclusiones,  descendiendo 
al  terreno  mas  modesto  de  los  intereses  materiales. 
Sin  tener  en  vista  mas  que  la  ocupación  permanente 
y  el  cultivo  del  suelo,  el  aiTendamiento  debe  ser 
desechado,  borrando  hasta  su  nombre  dq  las  leyes 
que  reglan  la  colocaciónde  las  tierras  del  Estado. 

Hemos  visto  en  la  primera  parte,  cómo  este  con- 
trato ha  resultado  impotente,  cuando  se  le  ha  ensa- 
yado para  obtener  la  población  siempre  costosa  de 
los  campos  yermos.  Es  inútil  que  repitamos  lo  que 
allí  estensamente  hemos  espuesto.  Un  intere's 
transitorio  como  el  que  del  arrendamiento  se  deriva, 
no  puede  inspirar  el  valor  de  afrontar  peligros, 
sobrellevando  la    vida  del   desierto  tan  llena  de 
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terribles  peripecias.  Faltan  por  otra  ¡¡arte  al 
arrendatario  las  calidades  que  estimulan  el  trabajo 
del  dueño,  y  lo  vuelven  tan  enérjico  y  tan  fecun- 
do. No  tiene  independencia,  ni  estabilidad,  ni 
porvenir;  y  su  condición  instable  y  precaria  paraliza 
sus  esfuerzos,  enervando  hasta  su  pensamiento  y  su 
voluntad. 

Entre  tanto,  hay  necesidad  de  i-esolver  este  eterno 
problema  de  ligar  al  hombre  con  la  tierra,  á  fin  de 
que  abandone  la  ruda  tarea  de  su  ocupación  y  de 
su  cultivo.  Las  sociedades  antiguas  lo  resolvieron 
forjando  la  cadena  del  esclavo,  pai'a  uncii'lo  al  surco. 
La  economía  política  proclama  hoy  como  la  mas 
natural,  como  la  mejor  de  todas  las  soluciones— la 
propiedad — que,  por  decirlo  así,  incorpora  la  tierra 
en  la  existencia  del  hombre.  ¿Cómo  abandonará 
él,  lo  que  es  el  patrirtilS^o  de  sus  hijos,  el  asiento  de 
su  familia  y  la  fuente  de  su  fortuna?  Rómpase 
empero  este  vínculo  (|ue  eg  ,  un  verdadero  con- 
sorcio, y  el  hombre  alejándose  dejará  la  tierra 
estéril. 

¡Cuánto  se  multiplica  y  agranda  la  acción  del 
trabajo  humano,  l)ajo  el  impulso  de  la  propiedad! 
Los  resultados  lo  aclaman  por  todas  partes;  sin  que 
hasta  hoy  haya  sido  empero  posible  sujetar  á  una 
apreciación  numérica  su  inculculable  influencia  en 
la  obra  de  la  producción.  Los  economistas,  suplicn- 
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do  este  vacío  hau  consignado  eu  todos  sus  libros 
fórmulas  breves,  para  definir  y  poner  de  relieve 
las  ventajas  de  la  propiedad.  Asi  Juan  Bautista 
Say  ha  escrito: — "que  el  interés  que  de  la  propiedad 
nace,  dá  intelijencia  al  que  no  la  tiene;"  y  Sismon- 
di,  después  de  una  serie  de  injeniosas  comparaciones; 
concluye  diciendo: — "que  el  pequeño  patrimonio 
del  cultivador  es  para  él  una  verdadera  caja  de 
ahorros,  siempre  dispuesta  á  recibir  sus  menores 
ganancias,  como  á  utilizar  todos  sus  momentos  de 


1  Pueden  verse  ademas  los  Estudios  sobre  la  ^'''ojíiedad  territorial  por 
Jlr.  DiipujTiode,  páj.  29;  y  Baudrillart  en  su  Manual  capítulo  6  °  sóbrela 
industria  agrícola,  páj.  146.  Ensayo  3  ° ,  Sismondi.  Recomendamos  la 
lectura  de  todo  este  fragmento. 


III. 


La  Provincia  de  Buenos  Aives  practica  el  sistema 
de  los  arrendamientos  establecido  por  la  ley  de  21 
de  Octubre  de  185^;  y  grandes  porciones  de  la 
tierra  píiblica,  dentro  y  fuera  de  la  línea  de  fronte- 
ras, se  encuentran  distribuidas  bajo  esta  forma.  La 
ley  se  halla  caracterizada  por  su  primer  artículo. 
Este  dispone  "que  el  arrendamiento  no  escederá  del 
término  de  ocho  años,  pero  el  Gobierno  se  reserva 
siempre  el  derecho  de  enajenar  la  tierra,  durante  la 
subsistencia  del  contrato." 

Esta  ley  declaraba  estinguido  el  enfitéusis;  y 
comparando  el  viejo  con  el  nuevo  contrato,  sor- 
prende dolorosamente  el  retroceso  que  este  último 
marca.  El  enfitéusis  era  siquiera  el  arrendaniieuto 
lejislado  bajo  bases  mas  amplias  y  justas  que  las  de 
la  ley  común,  á  fin  de  hacer  duraderos  y  consisten- 
tes los  derechos  del  colono.  Pero,  la  nueva  ley 
sanciona  el  arrendamiento,  y  no  encontra'ndolo  to- 
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clavia  demasiado  precario,  lo  coloca  dia  por  dia  bajo 
un  peligro  inraiueiite  de  disolución.  El  contrato 
vincula  al  particular;  pero  no  obliga  al  Gobierno, 
que  se  reserva  su  soberana  facultad,  para  hacer  lo 
que  mejor  quiera.  ¡Cómo  se  esplica  que  esta  ley 
haya  sido  dada  treinta  años  después  de  la  de  1826,  y 
en  una  época  abierta  á  todos  los  progresos,  y  á  todas 
las  sanas  ideas! 

Según  la  ley  de  1857,  los  ocho  años  del  contrato 
forman  una  perspectiva  demasiado  vasta  para  el  ar- 
rendatario. Es  mejor  estrecharlo,  arrebatándole 
toda  idea  de  porvenir,  hasta  no  dejarle  un  dia  segu- 
ro sobre  el  suelo  que  ocupa.  Leyes  como  estas  no 
requieren  una  refutación  mas  detenida;  y  ellas  solo 
sirven,  según  la  bella  espresion  de  un  escritor  arjen- 
tino,  para  despojar  á  la  tierra  de  su  poder  produc- 
tivo, esterilizándola  en  las  manos  de  sus  poseedores.^ 
Tales  leyes — tales  resultados.  El  arrendamiento 
no  ha  avanzado  en  un  paso  la  marcha  de  la  Provin- 
cia sobre  el  desierto;  y  su  línea  de  fronteras  es  aun 
después  de  los  años  transcurridos,  la  misma  que  de- 
jara el  enfitéusis. 


1  Alberdi — Sistema  económico  y  rentístico. — El  Dr.  Velez-Sarsfleld 
escribió  en  el  Jíócíonaí  de  1360,  refutando  el  arrendamiento,  una  serie  de 
artículos  que  pueden  leerse  en  todo  tiempo  con  provecho,  tanto  por  su  doc 
tiina  como  por  los  heotos  tomados  de  nuestro  propio  pais  que  aduce  en  su 
sosten. 
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Omitimos  otras  cousideraciones.  Así,  nada  de- 
cimos sobre  los  dispendiosos  gastos  que  requiere  la 
administración  de  la  tierra  pública,  bajo  el  sistema 
de  los  arrendamientos;  como  sobre  los  litijios  que 
ellos  traen,  envolviendo  al  Gobierno  en  una  atmós- 
fera tan  repulsiva  como  odiosa:  á  pesar  de  que  po- 
di-iamos  estendernos  sobre  estos  dos  puntos,  sin 
necesidad  de  invocar  lejanos  ejemplos.^ 


Parécenos  indudable  lo  que  en  el  testo  se  indica. — Con  los  arrenda- 
i  viene  la  necesidad  do  una  ''Oficina"  que  celebre  los  contratos, 
los  renueve  y  vijile  su  complimiento,  por  parte  de  los  arrendatarios. — La 
venta  que  es  una  operación  única,  suprime  gastos  y  funcionarios. 

Las  cuestiones  2!íí  siuxita  el  arrendamiento,  son  también  muy  conocidas, 
y  se  versan  ya  sobre  el  cumplimiento  del  contrato  mismo,  y  sobre  las  me- 
joras inti-oducidas  en  el  campo  que  se  deja  para  que  pase  á  otras  manee, 
como  sobre  las  preferencias  á  la  compra  cuando  tras  del  arrendatario,  se 
presenta  el  sub-arrendatario,  según  casi  siempre  sucede. 


CÍPITULO III, 


Constitución  tic  la  proi>i edad.— ¿Cómo  «e  armoniza 
lagratuitidad  de  la  tierra  con  §u  vcntaí— Razo- 
nes qnc  aconsejan  s«i  prefcrcMcia. — Formalida" 
dcs  qnc  la  {írecedcn.— Mensura. 


Cuando  ae  ha  demostratlo  que  el  Cobienio  debe 
adoptar  esclusivamente  el  réjimeu  de  la  propiedad 
parala  colocación  de  sus  tierras,  las  dificultades  de 
la  materia  aún  lio  desaparecen.  Proclamando  las 
ventajas  indiscutibles  de  la  propiedad,  no  se  ha  tra- 
zado sino  un  programa;  y  es  necesario  descender 
en  seguida  á  elejir  los  medios  mas  conducentes  pa- 
ra su  ejecución.  La  propiedad  organizada  bajo  un 
plan  vicioso  puede  ó  convertirse  en  una  promesa 
mentida,  ó  quedar  herida  de  impotencia  para 
producir  los  grandes  bienes  que  con  ella  se 
buscan. 


i5<;  — 

Las  leyes  francesas  acuerdan  en  propiedad  las 
tierras  de  la  Arjelia;  concédelas  del  mismo  modo  la 
Inglaterra  en  las  vastas  colonias  que  su  je'nio  mer- 
cantil ha  fundado  y  esparcido  por  todas  las  partes 
diíl  mundo.  Sabido  es  que  los  Estados-Unidos  no 
han  practicado  tampoco  desde  su  independencia 
otro  medio  de  distribución.  Entre  tanto  los  resul- 
tados han  sido  aqui  asombrosamente  prósperos  y 
allí  ad\-evsos;  y  los  hombres  observadores  que  estu- 
dian estos  fenómenos  tan  diversos  como  interesan- 
tes de  la  colonización,  los  han  atribuido  principal- 
mente al  diferente  sistema  empleado  respecto  de  la 
apropiación  de  la  tierra. 

No  podemos,  por  lo  tanto,  evitar  el  examen  de  la 
ley  orgánica  que  hade  con.stituir  la  propiedad;  ley 
de  una  importancia  capital,  porque  lleva  consigo  el- 
triunfo  ó  el  escollo  del  sistema. 

¿Cuál  es  el  camino,  entonces,  mas  conveniente 
para  operar  esta  transmisión  de  la  propiedad  públi- 
ca, i!  la  propiedad  privada?  Planteada  así  la  cues- 
tión en  su  fórmula  masjeneral,  la  respuesta  no  pue- 
de ser  ya  embarazosa  para  nosotros,  porque  es  úni- 
ca. Hemos  desechado,  apoya'ndonos  en  la  espe- 
riei.cia  y  cnlarazoi),  el  sistema  tradicional  délas 
donaciones.  No  queda,  pues,  espedita  otra  via  que 
la  de  la  venta.  El  Estado  debe  vender  sus  tierras, 
siguiendo  el  ejem])lo  de  todos  los    pueblos  que  son 
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diguosde  ser  citados  por  su  lejislacion  asnina. 

El  réjimen  déla  venta  tiene  hoy,  si  asi  puede  ha- 
blarse, la  sanción  del  mundo.  El  es  eschisi\'o  ac- 
tualmente en  todas  las  colonias  inglesas  de  la  Aus- 
tralia, sin  esceptuar  la  Australia  Occidental,  donde 
primeramente  fueron  ensayadas  las  donaciones  cou 
éxito  desastroso.  El  Brasil  ha  entrado  desde  1850 
en  el  mismo  camino,  habiendo  declarado  el  Gobier- 
no en  el  proyecto  de  ley  que  abrió  esta  marcha  nue- 
va, que  la  venta  constitua  á  su  juicio,  el  medio  mas 
eficaz  para  obtener  la  población  de  las  tierras.  Se- 
gún el  testimonio  de  los  economistas  ingleses,  el  Ca- 
nadá debe  su  prosperidad  presente  á  la  venta  de  las 
tierras  que  desde  1831,  entró  ái'cemplazar  alas  an- 
tiguas concesiones;  y  la  Francia  misma  ha  decreta- 
do últimamente  la  venta  en  Arjclia,  abandonando  el 
sistema  anterior,  que  todos  los  intereses  creados  se 
coligaban  para  sostener.  Estos  ejemplos  se  resu- 
men por  fin  en  el  de  los  Estados-Unidos,  que  so- 
brepasa á  todos  con  la  inmensa  repercucion  de  un 
e'xito  que  ha  cautivado  la  atención  de  los  hom- 
bres.^ 


1  Taché,  Eludes  sur  le  Caiind/i.—Julea  Diival,  Ili-iluirc  da  l'Enwjratiort. 
Parte  segunda.  Hopkiue,  JtTemorüi — Juitnial  ihi  Ecotiomisies.  vol.  15,  páj. 
:;69  y  siguientes: — Colección  de  las  leyes  del  Imperio  del  Bra.s¡l;  1850  j- 
1852. 


Pero,  antes  do  pasur  adelante,  queremos  prevenir 
una  objeción.  Dirasc  tal  vez  que  incurrimos  en 
«na  contradicción,  aconsejando  con  tanto  encomio 
la  venta,  que  trae  forzosamente  el  pago  de  un  precio, 
después  de  haber  afirmado  que  la  tierra  baldía  nada 
▼ale  por  sí  misma,  y  cuando  hemos  sostenido  que 
el  Estado  debe  distribuirla,  conducido  por  objetos 
mas  elevados  que  el  interés  fiscal.  La  donación  de 
la  tierra  ¿es  la  i'xnica  consecuencia  Icjítima  de  su  falta 
de  valor? 

Hemos  dicho,  efectivamente,  que  el  valor  tenúto- 
rial  es  todo  él  de  creación  humana,  y  que  la  tierra 
como  el  aire,  el  calórico,  la  luz  y  las  fuei-zas  espar- 
cidas en  la  naturaleza,  son  un  don  gratuito  de  Dios 
á  los  hombres;  y  muy  lejos  de  retroceder  ante  esta 
afiímacion  que  la  ciencia  económica  levanta  hoy 
triunfalmente,  repetimos  con  Bastiat:  "Mostrad- 
me  en  cualquier  parte  del  globo  una  tierra  que  no 


—  159  — 

haya  sufrido  la  influencia  de  la  acción  directa  ó  in- 
dii-ecta  del  honibre,  y  yo  os  presentaré  una  tierra 
desprovista  de  valor.' 

¿Por  qué  se  paga  entonces  un  precio  al  Estado? 
¿De  dónde  se  deriva  su  justicia,  puesto  que  la  tierra 
es  un  elemento  gratuido  en  la  economía  de  la  vida 
humana?  Esplicarémoslo  brevemente.  Págasele  al 
Estado  por  la  propiedad  que  constituye,  bajo  el 
amparo  de  sus  fuerzas  y  de  sus  leyes.  La  propiedad 
implica  forzosamente  derechos  reconocidos  y  hasta 
cierta  medida  garantidos  por  el  Estado.  Este  reco- 
nocimiento y  esta  garantia,  sin  las  que  la  ocupación 
del  suelo  siempre  seria  incierta  y  precaria,  son  ser- 
vicios que  traen  consigo  el  derecho  de  ser  remune- 
rados. La  administración  de  las  tieiTas  públicas,  el 
plan  adoptado  para  su  venta,  ocasionan  en  todas 
partes  crecidos  gastos;  ¿y  quiénes  deberán  sufragar- 
los, sino  son  aquellos  á  quienes  directamente  apro- 
vechan? Una  vez  constituida  la  propiedad  particu- 
lar, el  Estado  la  coloca  bajo  su  defensa;  y  para 
hacerla  efectiva,  arma;un  ejército,  construye  fuertes 
y  ejecuta  espedicioues,  empleando  los  caudales  pú- 
blicos. Luego  el  Estado  tiene  el  derecho  mas  per- 
fecto, para  cobrar  un  precio  por  el  establecimiento 
de  una  propiedad,  que  le  impone  obligo  clones  tan 
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grandes  y  cuya  conservación  pacífica  le  es  tan  dis- 
pendiosa. 

De  este  modo,  el  precio  no  solamente  resulta  Icjí- 
timo,  sin(j  que  creemos  ademas,  repitiendo  un  pensa- 
miento espresado  por  un  escritor  americano,  que  se 
halla  en  el  interés  mismo  de  los  pobladores  el  pagar- 
lo, para  asegurar  sus  títulos,  que,  cuando  son  onero- 
sos, infunden  mayor  respeto,  como  para  poder  re- 
clamar con  eficacia  la  protección  que  el  Estado  les 
ha  vendido/ 

Abarca  todavía  mas  el  precio  que  se  paga  al  Esta- 
do. El  valor  territorial,  siempre  producción  huma- 
na, puede  ser  el  resultado,  y  lo  es  frecuentemente, 
de  una  acción  que,  aunque  indirecta,  no  "por  eso 
aparece  menos  sensible  y  costosa.  Una  tierra,  aun- 
que permanezca  inculta,  vale  por  la  situación  en  que 
se  halla  colocada,  por  ese  trabajo  colectivo,  incesan- 
te y  secular  de  la  sociedad,  que  ha  abierto  á  su  re- 
dedor caminos  para  el  transporte  de  los  productos 
que  en  lo  sucesivo  ha  de  rendir,  ó  agrupado  la  po- 
blación que  debe  consumirlos;  verdadero  vínculo 
de  solidaridad  que  liga  la  vida  económica  de  los 
pueblos,  haciendo  refluir  sobre  el  bien  de  cada  uno 
la  labor   de  todos.    El  Estado  puede  revindicar  á 


1  El  papo  envuelve  un  interés  mutuo  «luo  contribuye  &  conservar  la 
iz  y  el  buen  gobierno;  cre.i  \\¡i  sentimiento  de  segurid.id,  y  dá  conBan7.a 
iLi  protoceionde  la  autoridad. — lIopkiuB,  .Vtnioi-ia.pií}.  122. 
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justo  título  lareprepentacion  de  este  trabajo,  que  es 
una  obra  de  la  sociedad. 

En  la  teoría  y  en  la  práctica  se  concilla  así  el 
principio  de  la  gratuitidad  de  la  tierra,  con  la  venta 
y  con  el  precio,  sin  que  haya  el  menor  asomo  de 
contradicción.  ¿Cuánto  vale  la  tierra  en  los  Estados 
Unidos?  dice  Baudrillart,  el  mas  elocuente  de  los 
economistas  franceses.  Un  dollard  el  acre;  ó  mas 
bien  lo  que  vale  no  es  ella,  sino  la  protección  social, 
y  las  circunstancias  favorables  derivadas  del  trabajo 
humano,  en  medio  de  las  cuales  se  halla  colocada 
su  esplotacion.  Esta  breve  fórmula  concreta  toda 
la  doctrina.^ 

No  es  tampoco  el  interés  fiscal  el  que  nos  conduce 
á  preconizar  el  sistema  de  las  ventas.  Rechazamos 
la  donación  de  la  tierra,  porque  exijimos  en  el  que 
la  recibe  una  garantía  de  que  se  halla  en  aptitud  de 
esplotarla  con  sus  recursos,  para  que  no  quede  estéril 
en  sus  manos;  y  esta  garantía  nos  la  ofrece  elj^recio 
pagado,  de  un  modo  mas  seguro  que  las  condiciones 
que  reglamentan  las  mercedes,  como  lo  hemos  de- 
mostrado en  los  primeros  capítulos.  Aconsejamos 
la  venta  y  no  la  donación;  pero  nó  principalmente 

1  Baiulrillart. — ilanuel  de  Economie  poliUque  páj.  41. — ^Xos  referimos 
sobre  todo  al  primer  volumen  de  la  obra  de  Carey,  Principes  de  la  Science 
Sociale,  donde  el  escritor  norte-americano  comprueba  que  el  valor  territo- 
rial en  los  países  mas  favorecidos,  es  inferior  al  trabajo  y  al  capital  que  ha 
costado. 
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por  el  interés  del  precio,  lo  que  seria  por  demás 
mezquino  y  estrecho,  sino  en  interés  de  la  ocupación 
real  y  fecunda  del  suelo. 

No  darianios  la  tierra,  porque  el  hombre  se  siente 
mas  ligado  á  lo  que  ha  adquirido  tras  de  largos 
esfuerzos,  que  á  lo  que  recibe  en  una  hora  de  buena 
fortuna,  como  un  don  gratuito;  y  nosotros  quei-emos 
sobre  todas  las  cosas  vincular  el  hombre  con  la  tierra. 
Preferimos  la  venta,  no  j^ara  obtener  ganancias 
inmediatas  de  dinero,  sino  con  el  gran  designio  de 
hacer  mas  fecunda  la  propiedad. 

El  que  ha  recibido  como  un  favor  un  lote  de 
tierras,  se  siente  impulsado  á  esperar  que  la  suerte 
complete  su  obra,  y  aguarda  tranquilo  el  aumento 
de  su  valor,  por  el  transcurso  del  tiempo  y  el  trabajo 
de  los  otros.  ^liéntras  tanto,  el  comprador  no  deja 
inútil  su  tierra,  como  nadie  mantiene  voluntariamen- 
te inactivo  su  capital.  Un  primer  desembolso  lleva 
á  otro;  y  la  propiedad  asi  adquiíñda  es  entonces, 
como  un  mecanismo  en  ol  que  no  se  puede  introducir 
un  dedo,  sin  que  tarde  en  abarcar  el  abrazo  entero, 
según  la  injeniosa  comparación  de  Duval. 

Las  leyes  coloniales  dispersaron  la  población  con 
las  merc&hfi,  que  invitan  jenerosamente  á  abarcar 
la  tierra  en  grandes  proporciones.  Las  ventas  la 
concentrarán,  ajustando  la  tierra  que  cada  uno  posea 
á  su  capacidad  industrial  ó  á  .sus  recur-sos.     De  este 
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modo,  principiaremos  con  lentitud,  pero  con  seguri- 
dad, á  rehacer  la  obra  de  la  colonización  bajo  nuevas 
bases. 


MI. 


La  propiedad  debe  ser  conferida  por  la  venta; 
pero  esta  es  susceptible  de  resistir  condiciones  muy 
diferentes.  Su  precio  puede  ser  alto  ó  bajo,  paga- 
do en  plazos  sucesivos  o  al  contado.  La  venta  puede 
ser  hecha  en  subasta  pública  ó  por  contratos  priva- 
dos; y  para  obtener  estos,  establecerse  una  ti-amita- 
cion  mas  ó  menos  morosa.  Estos  puntos  que  asumen 
la  mayor  importancia,  serán  ampliamente  examina- 
dos por  los  que,  sintie'ndose  con  aptitud  bastante, 
se  propongan  el  noble  empeño  de  colaborar  á  la 
formación  de  la  ley  futura,  que  ha  de  rejir  la  tierra 
pública  en  nuestro  país.  Nosotros  vamos  á  exami- 
narlos, en  cuanto  nos  sea  necesario  para  fundar  la 
crítica  de  las  leyes  vijentes. 

Principiaremos  por  las  formalidades  preparatorias 
que  han  de  preceder  á  la  venta.  Entre  nosotros  son 
ningunas.  La  ley  la  ordena:  el  Gobierno  la  decreta; 
y  acuden  en  seguida  los  solicitantes  á  denunciar  los 
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campos  que  quieren  comprar,  como  si  ellos  recien 
hubieran  venido  á  descubrirlos,  espresion  caracte- 
rística que  revela  la  inmensa  confusión  que  reina  en 
esta  materia.  La  denuncia  inicia  un  espediente, 
que  muchas  veces  se  convierte  en  un  pleito  por  la 
presencia  de  otros  jestionau tes,  y  que  casi  siempre 
se  arrastra  durante  largos  meses  en  las  oficinas. 

El  Gobierno  por  fin  otorga  la  venta,  y  decreta  la 
mensura.  Cuando  ella  se  practica,  se  conoce  recien 
el  tamaño  como  la  verdadera  ubicación  del  campo 
vendido;  sucediendo  frecuentemente  que  no  se  tenia 
hasta  entonces  otra  noticia  de  su  existencia  y  de  su 
situación,  que  la  suministrada  por  el  mismo  compra- 
dor.^ 

¿Qué  otros  resultados  pueden  surjir  de  una  prác- 
tica semejante,  que  los  litijios,  las  demoras  y  los 
gastos,  y  otros  tantos  obstáculos  creados  á  la  adqui- 
sición fácil  de  la  propiedad  territorial? 

Pero  hay  algo  mas.  Basta  echar  la  vista  por  el 
plano  jencral  que  hoy  levanta  el  Departamente  To- 
pográfico, para  notar  las  formas  irregulares  de  todas 


1  Las  uieusuras  practicadas  en  los  tiempos  anteriores  han  sido  jeneral- 
mente  imperfectas;  j-  este  convencimiento  lleva  muchas  veces  á  denimciar 
como  públicas  estensiones  de  terrenos  dentro  de  los  límites  de  una  propiedad 
medida  y  amojonada.  Conocemos  numerosos  casos  de  estejénero  de  denuncias 
presentando  algunas  la  circunstancia  especial  de  haber  sido  tomadas  en 
cuenta,  á  pesar  de  la  afirmación  tei-minante  del  Departamento  Topográfico, 
de  no  e.vistir  en  aquellos  parajes  tierra  públic-.i. — Basta  enunciar  los  hechos 
para  concebir  los  trastornos  que  producen. 
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las  propiedades,  sus  arrumbamientos  diversos  si  no 
opuestos,  y  la  configuración  singular  que  han  venido 
á  tomar  algunos  terrenos,  inútiles  tanto  para  el  pas- 
toreo como  para  la  labranza,  según  acaba  de  demos- 
trarlo el  señor  Maxwell,  en  sus  curiosos  estudios 
estadísticos.^  El  oríjen  radical  de  estos  males  se 
encuentra  naturalmente  en  la  falta  de  una  mensura 
jeneral  y  sometida  á  un  método  establecido,  antes 
de  ordenar  las  ventas. 

La  ley  de  8  de  Agosto  de  1857  autorizaba,  por 
ejemplo,  al  Gobierno  para  vender  cien  leguas  de 
terrenos  al  interior  del  Salado.  Pero  ¿cuál  era  la 
situación  respectiva  de  estos  campos?  La  ley  y  su 
decreto  reglamentario  nada  dicen.  Se  dejaba  á  los 
denunciantes  el  encargo  de  buscarlos  dentro  de  la 
inmensa  superficie  trazada  por  la  ley. 

Los  norte-americanos  han  comprendido  que  debia 
procederse  de  un  modo  contrario,  para  que  la  fácil 
adquisición  de  la  propiedad  territorial  y  su  seguri- 
dad fueran  un  hecho  verdadero;  y  desde  la  famosa 
ordenanza  de  20  de  Marzo  de  1785,  no  se  ha  vendido 
ni  un  solo  lote  de  tierras,  sin  que  antes  una  mensura 
jeneral  no  haya  designado  su  ubicación  con  linderos 
fijos  y  exactos. 


1    Daniel  Maxwell,  Planillas  EsUuUsticM,   ptíj.   5. — El  señor  Maxwclj 
especifica  varios  ejemplos,  especialmente  en  el  partido  de  Lujan. 
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Escuchemos  ahora  por  medio  de  breves  estractos, 
laesposicion  de  las  prácticas  americanas,  hecha  por 
los  escritores  que  se  han  ocupado  de  esta  materia. 

"En  todos  los  casos,  dice  el  autor  de  una  Memoria, 
la  mensui'a  previa  y  completa  debe  preceder  á  la 
venta.  Esta  operación  previa  es  la  base  de  todo  el 
sistema,  como  la  mejor  seguridad  dada  al  compra 
dor,  de  que  no  serájamás  perturbado  en  su  posesión, 
Ni;nca  será  suficientemente  elojiada  esta  peculiari- 
dad de  la  ley  americana,  que  consiste  en  medir  la 
tierra,  antes  de  espedir  los  títulos  de  dominio,  para 
insertar  en  ellos  la  descripción  precisa  de  la  tierra 
adquirida  con  sus  límites  fijos,  de  tal  manera  que  no 
pueda  suscitarse  dificulüid  alguna.  Así  se  da  á  los 
derechos  derivados  del  gobierno,  un  carácter  cierto 
y  permanente,  arrancándose  de  raiz  todos  los  liti 

"Las  tierras  destinadas  á  la  venta,  dice  otro  escri- 
tor, son  medidas,  amojonadas  y  distribuidas  por  lotes 
que  llevan  sus  números,  levantándose  los  planos 
correspondientes.  Cada  año,  el  Presidente  de  la 
Union,  fija  la  cantidad  de  tierras  que  debe  venderse 
en  cada  Estado,  y  tres  meses  antes  de  la  venta,  se 
anuncian  públicamente  el  lugar  y  día  en  que  se  ha 


1     Memoria,  parte  3  "^ . — Pueden  verse  otros  detalles  en  el  primer  volu- 
men délas  Cartas  de  Mr.  Chevalier,  en  la  nota2T. 
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de  verificar.  Según  el  principio  legal,  la  venta  se 
hace  en  pública  subasta  sobre  el  precio  mínimo  de 
1^  peso  fuerte  el  acre.  Pei-o,  como  hay  siempre  mas 
tierras  vacantes  que  compradores,  es  muy  raro  que 
la  subasta  produzca  resultados.  Enttniccs,  dos 
semanas  después  las  tierras  son  enajenadas  por  ven- 
tas privadas  al  precio  mínimo  de  la  ley.  Cualquier 
.  emigrante  puede  así,  desde  el  dia  siguiente  de  su 
llegada,  dirijirsc  á  uno  de  los  territorios  puestos  en 
venta,  y  comprar  allí  un  lote.  Dos  ó  tres  semanas 
después,  recibe  un  títido  firmado  por  el  Presidente 
de  la  Union.  De  este  modo,  con  una  facilidad  ma- 
ravillosa, á  un  precio  módico,  y  con  una  seynridad 
perfecta  queda  convertido-  en  propietario  inconmu- 
table. Durante  los  cinco  primeros  años,  su  propie- 
dad \\o puyará  confrihucioii  (//¡/ifiia.'' 

Los  trámites  de  lajestion  no  pueden  á  la  verdad 
ser  mas  sencillos;  y  hé  aquí  como  los  describe  la  Me- 
moria mencionada: — "El  comprador  se  dirije  á  una 
oficina  de  tierras;  y  con  los  mapas  y  libros  descripti- 
vos escoje  uno  ó  mas  lotes.  Deposita  luego  en  la 
tesorería  una  suma  de  dinero;  y  con  el  certificado  de 
esta  oficina  se  presenta  ante  el  oficial  escribano,  des- 
cribiendo la  tierra  que  quiere  comprar.  Cliancela 
después  el  .solicitante  su  cuenta  con  el  lesoi-o;  y  con 
un  nuevo  certificado  oljtieiie  un  título  en  forma,  que 
es  despachado  por  la  posta  á  Washington,   para  la 
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firma  del  Presidente.  Tres  empleados  vienen  en 
consecuencia  á  intervenir  en  la  compra  de  un  terre- 
no. El  agrimensor  que  ha  hecho  su  descripción;  el 
escribano  que  otorga  el  título;  y  el  tesorero  que 
recibe  el  pago.  El  título  es  inmediatamente  rejis- 
trado  en  la  oficina  central." 

El  Estado  debe  vender  sus  tierras,  pero  de  un 
modo  espeditivo  y  fácil.  Rodear  de  inconvenientes 
la  venta,  es  hacerla  inacesible-  y  sobre  todo,  cuando 
se  agregan  los  altos  precios.  En  meses  pasados, 
un  decreto  gubernativo  nos  hacia  saber  que  una 
grande  ostensión  de  tierras  se  habia  vendido  bajo 
un  concepto  equivocado,  y  que  era  necesario  que 
los  compradores  volvieran  después  de  siete  años 
á  lejitimar  su  adquisición,  entregando  nuevas  can- 
tidades de  diuero\  Si  solo  se  ordenara  la  venta  de 


1  Xos  referimos  al  último  decreto  del  Gobieruo  de  la  Provincia  sobre 
tierras  llamadas  "de  Eosas." — Agregaremos  por  via  de  nota  que  la  doctri- 
na espiiesta  en  este  capítulo,  es  de  todo  punto  conforme  con  los  designios 
que  precedieron  á  la  institución  del  Departamento  Topográfico.  El  Gobier- 
no del  Jeneral  Las  Heras,  ammoiando  su  establecimiento  á  la  lejislatura  de 
1825,  se  espresaba  en  estos  términos  dignos  de  conservarse: — 'Tara  com- 
pletar la  seguridad  de  las  propiedades  rurales,  ha  sido  necesario  buscar  im 
medio  de  fijar  bien  los  límites  de  cada  posesión,  sacándolos  de  la  ineerti- 
dumbre  en  que  han  flotado  hasta  aquí,  sin  las  seguridades  que  solo  es  ca- 
paz de  ofrecerla  ciencia  en  este  pais  tan  llano  como  el  mar.  La  Comisión 
Topográfica  ha  emprendido  ya  los  trabajos  que  deben  dar  por  resultado — 
la  fijación  de  mojones  jenerales — que  sirvan  de  puntos  de  partida  para  las 
posteriores  operaciones,  y  que  preparen  la  formación  de  una  Carta,  que  se- 
rá el  título  en  el  que  cada  uno  encuentre  indeleblemente  marcados  los  lími- 
te de  sus  posesiones." — Mensaje  del  18  de  Mayo  de  1865. 
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las  tierras  que  han  sido  previamente  medidas,  ¿se- 
rian posibles  estos  errores,  que  no  pueden  ser  re- 
pai'ados  sin  conmover  crecidos  intereses,  rompien- 
do la  inviolabilidad  de  los  contratos,  y  que  hacen 
tan  insegura  toda  propiedad  que  del  Gobierno  se 
deriva? 


CAPITULO  IV, 

Venta,  Subasta  y  Freoios. 

DUcii^iones  que  lia  promovido  la  subasta.— !!>u  apli- 
cación entre  nosotros.— Opinión  de  Jovcllanos. 
— Precios  de  la  tierra  en  las  colonias  inglesas. — 
Australia  y  el  Canadá. — Sistema  propuesto  para 
la  Arjelia.— intimas  leyes  de  tierras  en  iVorte- 
Amériea.—L.eyes  americanas  de  1§41,  de  1§51  y 
de  1862. — Rcsúiiieii. 

El  precio  ciue  se  fije  á  bs  tierras 
públicas  no  debe  ser  tan  oneroso  que 
debilite  el  capital  del  pobre,  que  se 
vaá  dedicar  á  su  trabajo,  ni  tan  mí- 
nimo que  aliento  la  especulación  del 
que  compra  solamente  para  revender. 

I. 

Vengamos  ahor.a  al  contrato  mismo;  y  para  exa- 
minarlo, adoptemos  la  división  jurídica  que  nos 
suministra  el  método  mas  seguro.  A  la  venta  con- 
curren, como  dicen  los  lejistas,  dos  elementos  cons- 
titutivos— ^la  cosa  vendida  y  su  precio;  pero,  aquella 
puede  verificarse  ya  pública,  ya  privad  amenté. 
Llámase  venta  publícala  que  se  realiza  en  subasta 
ó  almoneda. 
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La  subasta,  forma  legal  de  las  ventas  en  los  Esta- 
dos Unidos,  ha  ocasionado  allí  vivos  y  apasionados 
debates,  habiendo  sido  atacada  y  defendida  con 
vigor.  La  cuestión  se  prolongó  durante  los  primeros 
afios,  hasta  que  los  hechos  niisnios  vinieron  á  mos- 
trar su  escasa  importancia  práctica.  Parece  cp;e  la 
opinión  le  es  hoy  adversa,  según  hemos  podido  co- 
lejir  por  varios  escritos,  y  sobre  todo  si  se  debe 
interpretar  como  una  manifestación  del  espíritu 
público,  la  famosa  ley  de  1854,  llamada  Ja  ley  de  los 
precios  (jrofhíados. 

Los  defensoi'cs  de  la  sxJiasfo,  la  han  sostenido  en 
nombre  de  la  igualdad  y  de  la  justicia;  de  la  igual- 
dad, porque  bajo  esta  forma  de  venta  no  hay  distin- 
ciones: V  de  la  justicia,  porque  con  ella  queda  es- 
cluido  el  favoritismo,  que  tan  fácimente  puede  des- 
lizante en  la  colocación  de  la  tierra  pública.  Bajo 
este  sistema,  no  hay  preferencias  ni  agravios,  se 
coiicluia  diciendo.  El  Estado  obtiene  el  precio  real 
de  las  tierras;  y  los  ciudadanos  tienen  la  publicidad 
que  osla  mejor  garantía,  resjjccto  de  los  procederes 
administrativo!?. 

Pero,  estas  observaciones  no.^c  avanzaban  .sin  re- 
plica. Sus  iiiq)iignadorcs  han  objetado  á  la  subasta 
el  producir  el  ajiode  la.s  ticiras,  cscitando  el  interés 
de  los  compradores,  para  elevarlos  ú  la  exajeracion 
de  ](.fqv/ecio.s  con  detrimento  del  cultivo  y  de  la 
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ocupación  del  suelo,  que  queda  paralizada  por  la 
falta  de  los  capitales  que  ha  absorvido  la  compra. 
La  adquisición  de  la  pi'opiedad  que  debe  ser  una 
operación  meditada  y  tranquila,  se  convierte  de  esta 
suerte  en  un  verdadero  juego  de  azar.  Las  ganan- 
cias estraordinarias,  agregaban  los  opositores,  en- 
cienden pronto  la  codicia  del  Gobierno;  y  este  cae 
bajo  el  pernicioso  sistema  de  reservar  las  tierras 
mas  favorecidas,  esperando  la  suba  de  sus  valores. 
Las  ventas  se  paralizan  y  la  prosperidad  del  pais  se 
aleja. 

Sin  pretender  dar  una  solución  á  opiniones  tan 
opuestas,  observaremos  solamente  que  los  hechos 
prácticos  han  venido  en  los  Estados  Unidos  á  dejar 
la  subasta  escrita  en  la  ley,  siendo  la  venta  privada 
el  modo  jeneral  de  las  enajenaciones.  ¿Por  qué  se 
ha  producido  después  de  tanta  controversia  este 
resultado?  Su  esplicacion  es  sencilla.  La  subasta 
vive  de  la  competencia;  y  esta  no  es  posible,  sino 
por  un  accidente  estraordinario,  siempre  que  la  can 
tidad  de  las  tierras  vacantes  supere  el  número  délos 
compradores.  En  las  rejiones  en  donde  un  dominio 
ilimitado,  dice  Jules  Duval,  cuya  autoridad  presti- 
jiosa  tantas  veces  hemos  invocado,  se  halla  siempre 
en  venta,  y  en  las  que  el  primer  venido  elijesulote 
hasta  según  su  fantasía  ó  sus  caprichos,  sin  que  la 
demanda  por  crecida  que  sea,  pueda  jamás  io'ualar 
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íí  la  ülcrta,  la  subasta  vuélvese  forzosamente  inútil, 
puesto  que  no  hay  eoncurrencia  rival.  Asi  ha  suce- 
dido en  los  Estados  Unidos.' 

Pensamos  en  consecuencia  que  la  subasta  seria 
inútil  entre  nosotros,  adoptada  como  procedimiento 
jeneral  para  las  ventas.  Tratándose  de  tales  (5  cuales 
terrenos  ventajosos  por  su  situación,  puede  indu- 
dablemente suscitarse  la  competencia,  y  la  subasta 
alcanzarla  su  objeto.  Pero,  si  ha  de  venirse  des- 
pués forzosamente  ií  la  venta  privada  que  es  inevi- 
table, y  que  será  duraiíte  largos  años,  mientras  no 
cambien  nuestras  condiciones  económicas  y  sociales, 
la  regla  común,  ¿no  desaparecen  entonces  las  razo- 
nes de  publicidad,  de  justicia  y  de  igualdad  que  se 
invocan  en  favor  de  la  subasta,  y  que  son  á  la  ver- 
dad poderosas,  cuando  esta  constituye  el  método 
único  de  enajenación?  En  cambio  quedarian  siem- 
pre los  inconvenientes  del  sistema,  sin  el  contrapeso 
do  sus  ventajas. 

Antes  de  pasar  adelante,  observaremos  que  se- 
gún las  mismas  leyes  americanas,  cuando  se  ha  san- 
cionado un  derecho  do  preferencia  (preemption)  á 
la  compra  de  las  tierras,  esta  se  realiza  en  venta 
privada,  al  precie)  mínimo  de    la  ley,  á  fin  de  que 


1     Jule.s  Duval. —  Venk:  íAw  Térras  de  colonisation;  y  su  Uhturk  deVEmi- 
grotirm.  páj.  192. 
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aquel  no  resulte  ilusorio.  Acordar  un  deroclio 
de  preferencia  tal  vez  onerosamente,  y  mandar 
en  seguida  las  tierras  á  la  almoneda,  no  es  sino 
conceder  la  preferencia  al  mejor  postor,  con  una 
substitución  de  nombres,  indiferente  para  el  Es- 
tado. 

Hemos  dicho  en  otra  parte  cuan  dura  habia  sido 
la  condición  legal  de  los  primeros  ocupantes  del 
suelo  (Squatters),  durante  la  primera  e'poca  de  la 
lejislacioii  americana.  Pues  bien,  remontándonos  á 
aquel  tiempo,  una  ley  de  5  de  Febrero  de  1813  ya 
establecía: — "Que  toda  persona  que  ocupe  actual- 
"mente  ó  haya  cultivado  una  porción  de  tierra  si- 
"tuada  en  los  distritos  señalados  para  su  venta,  ten. 
"ga  preferencia  para  comprar  álos  Estados  Unidos, 
"en  venta  privada^  dicha  porción  de  tierra.* 

La  subasta  en  su  aplicación  á  la  venta  de  las 
tieiTas  del  Estado,  no  ha  sido  practicada  en  la  Pro  • 
vincia  de  Buenos  Aires.  Mencionáronla  las  leyes  de 
8  de  Agosto  y  de  Julio  29  de  1857,  como  una  for- 
ma facultativa,  bajóla  cual  el  Gobierno  podia  reali- 
zar la  venta  de  los  terrenos  á  que  estas  dos  leyes 
se  refieren;  pero  no  llegó  la  oportunidad,  ó  el  Go- 
bierno no  crej'ó  conveniente  adoptarla.   Sin  embar- 


Esta  lev  ha  sido  publicada  por  el  Sr.  Sarmiento  en   sus    Comeniar 
130. 
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go,  avanzando  on  este  camino,  la  ley  de  Noviembre 
15  del  año  pasado,  la  ha  establecido  ya  de  un  modo 
preceptivo. 

Estaley  que  se  halla  hoy  en  suspenso,  por  haber 
encontrado  poderosos  inconvenientes  para  su  rea- 
lización, ordena  la  venta  de  todas  las  tierras  públi- 
cas dentro  de  la  línea  de  fronteras,  otorgando  un 
plazo  de  seis  meses  á  los  actuales  ai*reudatarios  pa- 
ra su  compra.  Vencido  este  plazo,  las  tierras  deben 
ser  vendidas  en  remate  público;  y  al  cerrarse  el  acto, 
será  todavía  preferido  el  arrendatario,  pero  por  el 
precio  déla  mayor  postura.  Las  tierras  que  no  hu- 
biesen encontrado  salida  en  la  subasta,  quedan  para 
ser  enajenadas  por  ventas  privadas.  Son,  pues,  apli- 
cables á  esta  ley  las  reflexiones  que  acabamos  de 
hacer. 


11. 


El  precio  de  la  venta  debe  ser  alto  ó  bajo?  He- 
mos escrito  al  frente  de  este  capítulo  las  palabras 
de  un  economista  ingles  que  presentan  á  nuestro 
juicio  la  solución  mas  acertada  de  este  punto  impor- 
tante, refundiéndola  en  una  fórmula  tan  breve  co- 
mo luminosa.  El  precio  no  debe  ser  tan  ínfimo, 
que  confunda  lávenla  con  la  donación,  dando  alas 
á  la  especulación  para  que  ella  traiga  en  pos  de  sí 
todos  los  graves  inconvenientes  que  acompañan  á 
la  repartición  gratuita  de  la  tierra.  Pero  no  debe 
ser  tampoco  tan  elevado,  que  se  convierta  en  un 
verdadero  obstáculo  á  la  adqiiisicion  fácil  de  la  pro- 
piedad. ¿Qué  sincei'idad  habría  en  un  sistema 
agrario,  que  principiando  por  ofrecer  la  tierra  á 
todos  los  hombres  que  sean  capaces  de  ocuparla 
útilmente,  concluyera  después  haciéndola  inacce- 
sible por  su  alto  precio  á  los  pequeños  capita- 
les? 


—  178  — 

¿Qué  significa  la  tierra  de  un  pais  despoblado 
puesta  por  la  ley  á  un  alto  precio?  Es  antes  de  to- 
do el  mas  chocante  de  todos  los  contrasentidos,  y 
una  especie  de  rebelión  contra  el  don  que  Dios  nos 
ha  dado  para  atraer  la  civilización,  para  llamar  los 
hombres  y  los  capitales,  convirtiéndolo  en  un  ele- 
mento repulsivo.  La  tierra  encarecida  es  la  consti- 
tución de  su  monopolio  para  el  rico;  porque  el  po- 
bre jamas  tendrá  á  ella  acceso.  Es  el  proletariado 
perpetuo.del  pueblo.  Es  el  trabajador  sin  hogar  y 
sin  familia.  Es  el  inmigrante  que  no  viene  á  un 
suelo  inhospitalario  que  lo  rechaza.  Son  todos  los 
grandes  intereses  de  la  República,  de  la  libertad  y 
de  la  población  torpemente  inmolados  al  Argos  del 
Fisco,  que  la  ley  coloca  á  las  puertas  de  la  Colonia 
y  á  la  entrada  del  desierto  para  no  dejar  salir  la  bar- 
barie, ni  penetrar  la  civilización. 

La  República  quiere  ciudadanos  laboriosos,  inde- 
pendientes, ligados  por  todos  los  vínculos  á  su  pais, 
para  que  amen  y  perpetúen  sus  instituciones  libres; 
quiérelos  sobre  todo  propietarios,  para  que  depen- 
dencias serviles  no  mancillen  la  dignidad  de  su  ca- 
rácter.— La  ley  le  contesta — Basta  con  el  gaucho, 
en-ante  y  vagamundo. — La  razón,  desplegando  las 
tablas  estadísticas,  que  marcan  el  movimiento  de  la 
inmigración  en  todas  las  rejiones,  muestra  que  "ja- 
mas se  ha  desarrollado  en  pais  alguno,  sino    llevada 
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por  el  aliciente  de  la  propiedad  territorial  fácilmen- 
te obtenida,"  agregando  que  allí  está  el  secreto  de 
la  prosperidad  pasmosa  de  los  Estados-Unidos,  según 
el  testimonio  de  sus  propios  hijos.  La  ley  no  contes- 
ta, porque  se  halla  deslumbrada,  contando  los  dine- 
ros del  Fisco. 

Creemos  que  la  fijación  del  precio,  una  vez  adop- 
tado el  i-éjimen  de  la  pi'opiedad  por  la  venta,  es  la 
clave  que  gobierna  todo  el  sistema,  y  que  de  ella 
depende  casi  esclusivamente  su  buen  ó  mal  éxito. 
La  propiedad  territorial  no  será  mas  que  una  pala- 
bra, y  sus  ventajas  un  sueño,  si  es  que  se  la  constitu- 
ye de  tal  modo  que  no  pueda  ser  adquirida  sino  por 
esfuerzos  enormes.  No  se  necesita  tanto. — Basta 
para  esterilizarle;  el  que  solo  se  la  obtenga  después 
de  haber  sacrificado  á  su  consecución  la  mayor  par- 
te del  capital  que  podria  ser  invertido  en  su  culti- 
vo, en  el  cultivo  de  la  tierra  que  sirve  de  fundamen- 
to ala  fortuna  del  hombre  y  á  la  riqueza  de  las  Na- 
ciones. 

Trataremos  por  lo  tanto  este  punto  con  alguna  es- 
tension  y  para  que  ella  sea  disimulada,  pediremos  á 
escritores  de  la  mas  alta  nombradla  la  autoridad 
que  falta  á  nuestra  palabra. 


Ili. 


Jovellanos,  el  ilustre  procer  español,  proponía  a^ 
Gobierno  de  su  pais,  la  enajenación  de  todos  lo,s 
baldíos  del  reino,  como  la  sola  medida  que  pudiera 
sacarlo  de  su  secular  abatimiento,  agotándose  en  de- 
mostraciones contra  los  errores  y  los  intereses  que 
sofocaban  su  noble  pensamiento.  Jovellanos  era 
el  continuador  de  Campománes;  pero,  con  mayor 
audacia  que  aquel,  descendia  resuelto  á  la  lucha;  y 
su  libro  es  el  soberbio  y  ruidoso  combate  dado  por 
primera  vez  en  nuestro  idioma  contra  el  baldío  y 
las  preocupaciones  que  lo  perpetúan.  ;.Quién  ig- 
nora hoy  sus  nombres?  Jovellanos  las  designó  al 
menosprecio  de  la  España^  llamándolas — la  amorti- 
zación— el  monopolio  y  el  encarecimiento  de  la 
tierra. 

Leamos  ahora  una  de  sus  mas  bella.s  pajinas. 

"El  mayor  de  los  males  es  el  encarecimiento  de 
la  propiedad;  y  esto  se  conocerá   fácilmente    por  la 
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simple  comparación  de  las  ventajas  qne  la  tacilidad 
de  adquirir  la  tierra  proporciona  el  cultivo,  con  los 
inconvenientes  resultantes  de  su  dificultad.  Compá- 
rese la  agricultura  de  los  Estados,  en  que  el  precio 
de  la  tierra  es  ínfimo,  medio  y  sumo;  y  la  demostra- 
ción estará  hecha. 

"Las  provincias  Unidas  de  la  América  del  Norte 
se  hallan  en  el  primer  caso.  En  consecuencia,  los 
capitales  se  emplean  allí  con  preferencia  en  tierras; 
una  parte  de  ellos  se  destina  á  comprar  el  fundo,  y 
otra  á  poblarle  y  plantarle.  Por  este  medio,  la 
agricultura  y  la  prosperidad  de  aquellos  lejanos 
países  han  logrado  un  aumento  tan    prodijioso. 

"La  baratura  de  las  tierras  causa  natui-almcnto  la 
délos  frutos;  y  esta  anima  el  comercio,  y  le  lleva  á 
las  rejiones  mas  lejanas.  A  no  ser  asi  ¿cómo  se 
vendería  en  Constantinopla  el  arroz  de  Filadelfia 
(Norte  América)  mas  barato  que  el  de  Italia  y  Ejip- 
to?" 

No.sotros  podríamos  repetir  con  exactitud  igual 
la  misma  consideración.  ¿Quiérese  que  nuestros 
productos  rurales  se  abran  nuevos  mercados,  y  que 
bajo  su  impulso  el  comercio  se  engrandezca  y  dila- 
te? Pues  bien,  no  los  encarezcamos  imponiendo  un 
precio  subido  á  la  tierra.  Muchos  países,  la  Aus- 
tralia entre  ellos,  llevan  á  las  plazas  de  Europa  pro- 
ductos similares  á    los  nuestros.     Encareciéndolos, 
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ni  aun  la  competencia  será  posible.  Solo  los  pue- 
blos que  gozan  de  un  monopolio  natural,  como  pro- 
ducto tínico,  imponen  su  ley  álos  mercados:  los  de- 
mas  la  reciben. 

Jovellanos  concluye  epilogando  sus  estensas  re- 
flexiones del  modo  siguiente:  '"Si  se  buscan  los 
efectos  naturales  de  la  carestía  de  la  tierra,  se  ha- 
llará: 1  °  que  los  capitales  huyen  de  la  propiedad 
como  del  cultivo;  y  la  labranza  abandonada  á  ma- 
nos débiles  y  pobres;  será  débil  y  pobre  como  ellas. 
La  tierra  solo  produce  en  proporción  de  los  fondos 
que  en  su  cultivo  se  emplean;  2  °  que  nadie  enaje- 
na sus  tierras  sino  en  cstrema  necesidad,  porque  na- 
die tiene  esperanzas  de  volverlas  á  adquirir;  3  *^ 
que  no  se  mejora  la  tierra  comprada,  porque  cuanto 
mas  se  gasta  en  adquirir,  tiuito  menos  queda  para 
mejorar."'  ¿Qué  podríamos  agregar  á  la  fuerza  in- 
contrastable de  estas  consideraciones? 


1     Jovellanos,  informo  sobre  la  ley  ngniria.  jiáj.  01  á95. 


IV. 


La  Francia  posee  tierras  del  dominio  público  en 
su  colonia  de  la  Arjelia;  y  los  economistas  franceses 
han  discutido  muchas  veces  el  plan  que  seria  mas 
adecuado  para  su  distribución.  El  Gobierno  hesi- 
taba en  1857,  entre  las  donaciones  ó  las  ventas,  si 
es  que  no  se  adhería  á  las  primeras  que,  desde  1841, 
hablan  constituido  el  derecho  común.  Los  hom- 
bres competentes  proponían  la  venta,  pero  no  por 
via  de  ensayo  como  en  las  épocas  anteriores,  sino  de 
im  modo  esclusivo  y  sistemático. 

La  palabra  revestida  de  mayor  competencia  en 
este  debate,  era  la  de  Jules  Duval.  Dábansela  una 
residencia  prolongada  en  Arjelia,  y  sus  estudios  es 
pedales  que  debían  siete  años  después  producir  uno 
de  los  libros  mas  hermosos  y  serios  de  nuestra  épo- 
ca, s^VL  Historia  fie  la  Emigración  que  la  Academia 
de  ciencias  morales  ha  coronado.  Escuchemos, 
pues,  á  Duval,  proponiendo  la  venta,  determinando 
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sus  móviles  y  designando  su  precio. 

'•En  la  venta,  decia  Duval,  el  Estado  no  debe  dar 
al  provecho  pecuniario  únú  una  consideración  muy 
secundaria.  Es  necesario  que  sus  miras  se  eleven  á 
mayor  altura.  Cuando  haya  atraído  y  fijado  una 
corriente  de  emigración,  fomentando  al  mismo  tiem- 
to  la  prosperidad  de  numerosos  colonos,  el  Estado 
se  encontrará  mas  enriquecido  aun  bajo  el  punto  de 
vista  fi.scal,  que  por  la  gajiancia  directa  de  algunos 
francos  mas  en  el  precio  de  la  tierra. 

"Una  hectárea  vendida  hoy  por  veinte  francos 
procurará  al  tesoro  una  renta  mas  crecida,  que  si  la 
reserva  para  venderla  por  cien  francos,  dentro  de 
veinte  años. 

"ConsoHdar  la  propiedad,  desde  que  el  compra- 
dor entra  á  la  posesión,  y  adherirlo  al  suelo  por  un 
primer  desembolso  de  dinero,  tal  es  el  doble  y  esen- 
cial móvil  de  Ja  venta.  Pero  una  vez  alcanzados  es- 
tos dos  objetos,  el  precio  de  la  enajenación  es  ya  un 
punto  secundario.  Su  moderación  aprovechará 
siempre  al  colono  y  á  la  colonia.""^ 

Esta  era  la  política  económica  que  los  hombres 
mejor  intencionados  aconsejaban  al  Gobierno  fran- 
cés; y  se  debe  en  gran  parte  á    su   no    adopción  el 


1     Véase  la  citada  J/i-i/iO/ío   iuferta  oii  el  volumen  l.'i    del  Juiíniai  iles 
Econcmisles. 
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que  la  Arjelia  no  haya  podido  aun  salir  de  su  cou- 
dicion  subalterna,  dejando  á  lo  menos  de  gravitar 
sobre  el  tesoro  de  la  Francia  con  el  enorme  peso  del 
ejército  de  África,  á  pesar  de  tantas  circunstancias 
que  le  son  favorables,  como  lo  fértil  de  su  suelo,  j 
la  proximidad  á  la  Europa.^ 


l,Luis  Bhmc— Historia  de  los  10  añoSYol.  5,páj.  246 — sóbrelos  gastos  que 
Arjelia  ha  ocasionado  á  la  Francia  durante  muchos  aüos. 


La  Inglaterra  dando  libre  cspansiou  á  su  jénio 
emprendedor  y  mercantil,  ha  derramado  colonias 
por  todas  las  rejioues,  á  fin  de  que  su  nombre,  su 
autoridad  y  su  bandera  cubran  donde  quiera  á  sus 
hijos,  que  son  hoy  los  verdaderos  ciudadanos  del 
mundo.  Las  principales  de  estas  colonias  se  encuen- 
tran en  los  vastos  territorios  de  la  Australia  }•  en  la 
América  del  Norte;  y  en  unas  y  otras  la  Inglaterra 
ha  practicado  para  la  colocación  de  las  tieiTas  el 
réjimen  de  la  propiedad  por  la  venta,  pero  bajo  un 
plan  diferente 

En  Australia,  el  precio  fijado  en  la  ley  era  rela- 
tivamente alto,  una  libra  esterlina  por  el  acre;  al 
mismo  tiempo  que  una  reglamentación  tirante  y 
ríjida  preservaba  las  tierras  públicas  contra  las  inva- 
siones de  los  ocupantes  sin  título.  Los  primeros 
economistas  ingleses  fueron  desde  el  principio 
opuestos  á  este  sistema,  y  disturbios  frecuentes  en 
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"El  Canadá,  dice  Mr.  Hopkins,  nunca  ha  sido 
para  la  Corona  británica  otra  cosa  que  un  desembol- 
so. Aleccionada  mas  ó  menos  por  el  espíritu  é 
instituciones  de  sus  vecinos,  la  Corona  siempre  ha 
dispuesto  de  las  tierras  públicas  á  un  precio  mas 
módico  que  loque  lo  ha  hecho  en  sus  colonias  mas 
remotas.  Evidentemente,  esta  providencia  ha  sido 
dictada  por  el  deseo  de  impedir  que  los  emigrantes 
que  allí  arriban,  atravesando  la  frontera,  pasen  á  los 
Estados-Unidos.  Pero  el  Gobierno  ingles  sabe  que 
lina  gran  parte  de  ellos  viene  á los  Estados  Unidos, 
no  obstante  que  siempre  se  ha  negado  á  publi 
car    la  estadística  de    su   número."' 


1  Véause  sobre  las  indieaeiouori  de  esle  párrafo. — Tivclié,  Eludes  siir 
le  Canadá. — Hopkms,  Jíeraoria  páj.  46:  la  ileraoria  inserta  en  el  "na- 
cional Arjentino"  donde  se  encuentra  el  cstracto  de  Me  Cíilloak — ^Duval  en 
su '-Histoii-e  de  rEmigration" — Capts  27,  28,  38  y  58.  La  esposicion  com^ 
pleta  del  sistema  colonizador  de  AVakeíield  lia  sido  Iieolia  por  Stuart  Mili 
en  su  Curso  de  '■Economia  Política"  vol.  2  ° . 
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los  altos  precios,  enceguecido  por  una  codicia  fiscal 
que  no  tendria  á  la  verdad  esplicacion  plausible, 
sino  porque  habia  puesto  un  empeño  obstinado  eu 
realizar  el  plan  de  colonización  que  lleva  el  nombre 
de  Mr.  Wakefield;  y  cuyo  rasgo  principal  es — que 
las  colonias,  no  obstante  su  reciei}te  fundación,  se 
basten  á  sí  mismas,  costeando  hasta  la  emigración 
que  las  puebla,  para  que  no  demanden  sacrificio 
alguno  al  tesoro  metropolitano.  Pero,  sea  de  esto 
lo  que  fuere,  bástanos  notar  que  la  inferioridad 
comparativa  de  la  colonización  en  Australia,  es  atri- 
buida por  los  hombres  competentes,  al  precio  que 
para  la  venta  de  las  tierras  ha  señalado  la  ley  inglesa. 
¡Tan  cierto  es  que  está  allí  la  clave  de  todo  el  sistema. 
y  que  de  este  punto  capital  depende  su  desenvolvi- 
miento malogrado  ó  pníspero! 

La  Inglaterra  ofrece  iguales  garantías  de  protec- 
ción y  seguridad  al  inmigrante,  y  ca.si  tantas  liber- 
tades prácticas  como  los  mismos  Estados  Unidos. 
¿Por  qué  la  emigración  acude  sin  embargo  á  ellos 
con  preferencia,  dejando  las  colonias  de  la  Australia 
á  pesar  déla  atracción  del  oro  no  agotado  tan  pronto 
como  en  California,  y  (pie  la  menor  densidad  de 
población  hace  en  ellas  mas  seguros  los  salarios? 
Según  Jules  Duval,  la  esplicacion  imica  consiste  eu 
la  diferencia  del  precio  de  la  tierra,  y  en  las  fiícilida- 
des  con  (juo  lus   norte-americanos  han   siinpliticado 
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su  adquisición.  Asi,  este  escritor  concluye  diciendo: 
"que  el  día  en  que  la  Inglaterra  anunciara  al  mun- 
do, que  en  todas  sus  colonias]  enajena  las  tierras  de 
la  Corona  por  ventas  privadas  y  al  precio  fijo  de  un 
dollar  y  cuarto  el  acre,  ella  haria  entonces  á  los  Es- 
tados Unidos  una  formidable  concurrencia. "  f 

Veamos  ahora  el  reverso  del  cuadi'o.  La  mas 
próspera  de  las  colonias  inglesas  es  el  Canadá.  Su 
población  se  ha  multiplicado  en  menos  de  un  siglo 
mas  de  treinta  veces;  y  allí  como  en  los  Estados 
Unidos  se  improvisan  también  ciudades  en  las  cam- 
piñas desiertas.  ¿Cual  es  el  precio  de  la  tierra  en 
el  Canadá?  Menos  de  treinta  chelines  el  acre.  La 
Inglaterra  abandona  en  la  mas  floreciente  de  sus 
colonias  el  plan  de  Wakefield;  y  estimulada  por  la 
vecindad  de  los  Estados  Unidos,  para  hacer  con 
ellos  posible  la  competencia,  ha  vuelto  á  encontrar 
las  verdaderas  reglas  déla  colonización,  quesuespe- 
rienciayalto  buen  sentido  le  haljian  enseñado  en 
otros  tiempos. 

El  Canadá  debe  de  esta  suerte  su  creciente  pros- 
peridad alhajo  precio  de  la  tieri'a  pública,  y  para 
comprobar  esta  afirmación,  con  un  testimonio  que 
no  puede  ser  sospechoso,  concluiremos  transcribien- 
do el  siguiente  párrafo  de  un  escritor  Xorte-ameri- 
cano  que  transpira  todo  el  mal  humor  yankee,  al 
hablar  de  la  Inglaterra: 


aquellas  coloniasy  levantan.ientos  populares  couf  r- 
maron  pronto  su  crítica  y  lo  fundado  de  sus  predic- 
ciones; hasta  que  un  sistema  mas  liberal  y  nn. 
complaciente  con  los  Squattors(primeros  ocupantes) 
nic  establecido.  ^ 

El  conocido  escritor  Me  Cullock  fué  uno  de  los 
que  "^a3x,ratencionprestanx  .Cesta  materia,  habien- 
do atacado  la  elevación  del  precio  de  la  tierra  y  h 
sovondaddelaley  con  razones,  que  consiguieron 
abnrsepasoenla  opinión  misma  de  la  metrc5poIi 
Los  tópicos  principales  de  su  argumentación,  según 
un  breve  estracto  que  tenemos  á  la  vista,  fueron  los 
siguientes: 

l;  El  alto  precio  de  la  tierra   desalienta  la  inmi- 
gración de  los  hombres  y  de  los  capitales 

2"  Los  pequeños  capitalistas  no  pudiendo  adqui- 
nr  la  tierra,  se  convierten  en  arrendatarios,  pero  en 
escaso  numero,  porque  el  arrendamiento  ofrece  en 
«.pocos  estímulos.  La  población  se  concentra  de 
estemodoen  las  ciudades,  que  toman  proporciones 
desmesuradas,  dejando  desiertas  las  campañas  " 
-posibditandolaagricultura  que  requiere  el  em- 
pleo de  bra.os  numerosos.     Me  Cullockanali.abaá 

masía. tan  vulgarizadas palabrasdeMr.Burkesobre 
la  enajenación  de  las  tierras  públicas,  y  las  habia 
adoptado  como  la  divisa  de  sus  escritos 

El  GobiernoingMsnoseadheria  sin  embargo  a' 


VI 


Hemos  espuesto  en  el  capítulo  anterior  el  siste- 
ma norte-americauo  sobre  la  colocación  de  la  tier- 
ra, con  su  mensura  previa,  con  la  subasta  escrita  en 
la  ley  pero  anulada  en  la  práctica,  enajenándose 
por  contratos  pi'ivados  al  precio  mínimo,  contratos 
que  no  requieren  sino  una  tramitación  tan  rápida 
como  sencilla  Pues  bien:  este  sistema  que  para  nues- 
tro criterio  sud-  americano  y  nuestra  educación 
fiscal  seria  el  último  término  de  la  baratura  y  de  la 
simplicidad,  y  que  es  tan  altamente  preconizado  por 
los  escritores  europeos,  ha  sido  en  la  Union  duran- 
te los  últimos  años  el  objeto  de  los  mas  vigorosos 
ataques,  hasta  que  ha  tenido  que  ceder,  para  abrir 
paso  á  concesiones  mas  jenerosas. 

Benthom,  Seward,  Lincoln,  los  hombres  mas  no- 
tables y  populares  déla  Union,  han  figurado  al  fi-en- 
te  de  este  movimiento,  combatiendo  lo  que  ellos  lla- 
maban la  estrechez  y  mezquindad  de  la  ley  federal, 


—  192  — 

que  buscaba  una  fuente  de  renta  en  el  don  que 
Dios  ha  dado  á  los  pueblos,  pava  que  ellos  procu- 
ren su  población  y  su  riqueza.  La  tierra  solo  de- 
be ser  distribuida  con  este  elevado  objeto,  y  no 
buscando  ganancias  precarias  de  dinero;  que  todo 
hombre  de  la  Union  puede  convertirse  en  propieta- 
rio, decian  ellos;  y  su  pensamiento  ha  venido  por 
fin  á  consignarse  en  leyes  fecundas,  que  han  apre- 
surado con  nuevo  impulso  los  progresos  de  aquel 
gran  pueblo. 

Con  el  objeto  de  presentar  á  nuestros  lectores, 
el  cuadro  vivo  y  animado  de  estas  ideas  profesadas 
conconviccionprofunda,  como  de  los  debates  par- 
lamentarios que  ellas  suscitaron,  transcribimos  por 
via  de  apéndice  al  final  de  este  volumen,  un  capítu- 
lo de  la  obra  en  la  que  el  Senador  Benthom  ha  es- 
puesto lí  sus  conciudadanos  los  principios  que  lo  han 
dirijido,  durante  su  prolongada  permanencia  de 
treinta  años  en  el  Senado  de  la  Union. 

El  plan  adoptado  en  1820  para  la  venta  de  la 
tierra  ha  sufrido  en  los  últimos  veinte  años  re  formas 
radicales,  tendentes  todas  á  constituir  nuevas  y  mas 
amplias  facilidades  para  laadcpiisicion  de  la  propie- 
dad territorial. 

Asi,  los  derechos  de  preferencia  en  favor  de  los 
primeros  ocupantes  fueron  consagrados  por  la  ley 
de  4  de  Setiembre  de    1841,  suprimiendo  en  estos 
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casos  la  subasta,  y  abreviando  aun  mas  la  rapidez 
de  los  trámites;  al  mismo  tiempo  que  la  ley  separa- 
ba del  tesoro  federal  la  mayor  parte  de  los  ingresos 
de  la  venta  de  tierras,  para  que  fueran  invertidos  en 
mejoras  internas  por  los  Estados,  á  quienes  pertene- 
cían los  territorios  vendidos.  El  precio  pagado 
Tenia  en  consecuencia  á  ser  empleado  en  favor  de 
los  mismos  ocupantes  del  suelo,  que  antes  de  trans- 
currir mucho  tiempo  se  encontraban  dotados  con 
ferro-carriles,  canales  y  puentes  que  abrian  salida  y 
aseguraban  el  espendio  á  todos  los  productos  de 
sus  cosechas.  El  Estado  ha  recojido  solamente  el 
dinero  del  comprador,  para  dar  mayor  valor  á  la 
tierra  que  le  habia  adjudicado. 

Los  escritores  norte-americanos  han  derramado  á 
porfía  sus  bendiciones  sobre  la  ley  de  1841  y  sus 
grandiosos  resultados.  "Los  bienes,  dice  uno  de 
ellos,  que  ha  producido  esta  ley  para  los  indivi- 
duos y  para  las  familias,  como  las  ventajas  que  por 
su  medio  ha  alcanzado  el  Gobierno,  son  incalcula- 
bles. Millares  sobre  millares  de  familias  han  sido 
habilitadas  por  ella,  para  formar  moradas  cómodas, 
y  por  medio  de  sus  poblaciones  nuestros  desiertos  de 
Occidente  han  sido  reducidos  á  la  civilización,  y  se 
encuentran  hoy  cubiertos  por  las  habitaciones  de 
un  pueblo  próspero  y   feliz." 

¿Cuál  otro    comentario  mas  espléndido  puede 

13 
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hacerce  á  la  liberalidad  de  esta  ley,  á  no  ser  que 
agi-eguemos  simplemente,  con  otro  escritor  norte- 
americano, que  Dios  se  encarga  siempre  de  hacer 
fecundos  los  buenos  pensamientos  de  los  hom- 
bres? 

Pero,  lo  que  parecía  aun  mas  firme  y  consistente 
en  elréjimen  de  1820,  el  precio  mínimo,  uniforme 
é  inalterable,  debia  también  pasar  por  el  crisol  de 
lareforma;yenl4deAgostodel854  se  sancionó 
por  fin  la  ley  llamada  "de  los  precios  graduados," 
que  durante  años  consecutivos  habia  sido  propuesta 
sin  éxito  por  Benthom  y  otros  partidarios  de  las 
mismas  ideas  tan  elevadas  como  benéficas. 

¿Cuál  es  el  objeto  de  estaley?— Que  el  precio  no 
sirva  jamas  de  obstáculo  á  la  venta  de  las  tierras  y 
que  estas  pasen  inevitablemente  del  dominio  del 
Estado,  ala  propiedad  particular.  Véase  ahora  si 
sus  disposiciones  no  se  hallan  calculadas,  para  ob- 
tener este  doble  fin.  Según  la  ley  de  1854,  las 
tierras  que  han  sido  ofrecidas,  sin  encontrar  com- 
pradoros,  serán  vendidas  bajo  la  siguiente  gradua- 


ción: 


A  los  diez    años    por    100  centavos  el  acre. 

A  los  quince  años    por       75 

A  los  veinte  años    por      50 

A  los  veinte  y  cinco  por    25 

A  los  treinta  años  por      12^        "  n 
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No  bastaba  esto.  El  ruido  de  la  guerra  colosal 
asorda  ya  el  mundo,  y  puede  desviar  la  corriente  de 
la  emigración,  que  desde  los  puntos  mas  lejanos  de 
la  Europa  se  desprende,  para  afluir  al  territorio  de 
la  Union.  El  Congreso  Americano  no  vaciló,  y  una 
nueva  ley  fué  adoptada  en  20  de  Mayo  de  1862, 
con  el  designio  manifiesto  de  presentar  todavía  mas 
accesible  esta  propiedad  de  la  tierra,  que  es  el  pode- 
roso incentivo  que  remueve  á  los  hombres.  Se- 
gún ella,  todo  ciudadano  ó  cualquier  individuo  que 
manifestare  su  voluntad  de  serlo,  con  tal  que  no  hu- 
biese llevado  armas  contra  los  Estados  Unidos,  pue- 
de, presentándose  ante  un  notario  de  tierras  públi- 
cas, tomar  desde  luego  posesión  déla  área  que  soli- 
cita mediante  el  pago  de  diez  pesos.  Cinco  años 
después  la  comprará  por  el  mínimum  de  la  ley  y  con 
el  dinero  que  haya  ganado  en  su  cultivo. 

Esta  ley  ha  sido  llamada  con  un  nombre  santo. 
Los  norte-americanos  la  denominan  "la  ley  del  ho- 
gar". Apenas  se  prapague  su  conocimiento,  decia 
el  Departamento  de  Agricultura  en  su  informe  de 
enero  de  1863,  la  emigración  se  establecerá  inme- 
diatamente con  fuerza  mayor.  Un  economista  nor- 
te-americano hacia  al  mismo  tiempo  la  esposicion  de 
la  ley  con  las  siguientes  palabras,  dignas  á  la  verdad 
de  acompañarla: 

"Cada  acre  de  nuestro  suelo,  decia,  es   una  mina 
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que  solo  espera  el  contacto  del  trabajo,  para  rendií' 
sus  tesoros;  y  cada  acre  queda  abierto  á  ese  prove- 
choso contacto  por  la  ley  del  hogar  (Jiomestead  act). 
Cuando  la  oportunidad  que  asi  se  presenta  ala  in- 
dustria,  sea  bien  conocida  por  los  millones  de  tra- 
bajadores de  la  Europa,  no  puede  dudarse  que  un 
gi-an  número  de  ellos  establecerá  sus  moradas  en  la 
tierra  americana,  bajo  la  garantía  é  inspiración  de 
esta  magnífica  ley."' 


1  Citado  en  el  mismo  informe  de  1863. — El  Sr.  Sarmiento  lia  inclui- 
do en  .sus  Comentarios  la  traducción  de  la  ley  de  Setiembre  de  18-tl;  y  el  Sr. 
Maxwel  ha  publicado  un  estracto  de  la  de  18G2. — Véase  ademas  laSistoire 
de  VEmigradon  cap.  2  °  part.  2  ^  .  Por  no  ser  prolijos  suprimimos  la  ci- 
tación de  otras  leyes  dictadas  con  el  mismo  espíritu,  y  que  pueden  ser  fá- 
cilmente consultadas  en  las  "Colecciones  de  leves  sobre  las  tierras.'' 


vil. 


Rindamos  homenaje  al  país  donde  tales  leyes  se 
dictan,  tan  portentosos  resultados  se  obtienen,  y 
donde  sus  hombres  de  letras  pueden  escribir  las  bre- 
ves líneas  que  anuncian  al  mundo  la  formación  de 
nuevos  imperios  en  las  selvas;  y  ya  que  para  gloria 
y  honor  nuestro  hemos  adoptado  su  nombre  y  su 
constitución  política  como  la  enseña  de  nuestra  vi- 
da, descendamos  á  los  hechos,  siguiendo  su  ejem- 
plo. No  basta  proclamarlo.  Es  necesario  reali- 
zarlo. Tenemos  como  la  Union  Americana  tierras 
fértiles  que  se  dilatan  en  praderías  inmensas.  Dios 
no  nos  las  ha  concedido,  sino  para  fundar  en  ellas 
pueblos,  dando  hospedaje  á  las   naciones. 

¿Cómo  se  fundan  estos  pueblos?  Las  leyes  nor- 
te-americanas, artífices  de  otras  creaciones  nos  lo 
enseñan.  Imitémoslas  sincera  y  lealmcnte,  en  su 
letra  y  en  su  espíritu,  y  conducidos  por    su  luz,  tal 
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vez  sepamos  nosotros  encontrar    también  el  camino 
de  los  prodijios. 

¿Queremos  inmigración?  La  historia  de  la  colo- 
nización en  todos  los  países  nos  muestra  que  los  al- 
tos precios  de  la  tierra  la  rechazan.  ¿Queremos 
apresurai- la  ocupación  de  nuestro  territorio?  Es 
mdispensable  constituir  libre  y  jenerosamente  so- 
bre los  baldíos  la  propiedad  particular.  La  tierra 
barata  es  la  prosperidad  de  los  pueblos  nacientes,  la 
dilatación  de  su  comercio,  y  el  bienestar  difundido 
por  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Los  hombres 
pensadores  lo  han  comprobado  con  sus  razones  y  lo 
justifican  con  los  ejemplos. 

Vendamos  la  tierra;  pero  que  su  precio  solo  sea 
pai-a  evitar  la  acumulación  en  manos  ávidas  y  ocio- 
sas, sin  que  jamas  se  convierta  en  obstáculo  insupe- 
rable para  el  trabajo  que  la  busca,  y  para  el  capital 
que  no  quiere  absorverse  en  ella,  sino  simplemente 
inverth-se  en  parte,  quedando  aun  vivo  para  poder 
arrancarle  sus  productos.  Esta  es  la  norma  del 
precio.     Será  mala  toda  ley  que  no  la  consulte. 


CAPITULO  V, 

1S52-1S62. 
Leyes    vij  entes. 


Exposición  (lelas  leyes  vijeiiles— Decreto  de  3 de 
Dieienibre  de  1862 — El  precio  de  la  tierra  debe 
ser  íijo— liíHiitc  de  las  ventas— L,ey  sobre  Capella- 
nías.—Ley  especial  del    Partido  de  CEiivileoy. 


¿Recuérdase  el  decreto  de  17  de  Abril  de  1822, 
prohibiendo  la  enajenación  déla  tierra  pública  y 
anunciando  la  sanción  de  nuevas  leyes  para  rejiíia? 
La  ley  de  29  de  Mayo  de  1852,  reiteraba  esta  mis- 
ma disposición  treinta  años  después  en  idénticos 
términos,  ya  sea  que  el  mismo  pensamiento  hubiera 
encontrado  naturalmente  la  misma  forma  de  espre- 
sion,  o  que  se  hubiera  tenido  el  intento  de  ligar 
una  con  otra  época  por  medio  de  este  signo  visible 
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salvando  los  períodos  de  anarquía  y  un  despotismo 
tenebroso  de  veinte  años.  El  decreto  de  1822  pre- 
paraba el  sistema  que  se  designará  en  nuestra  histo- 
toria  con  el  nombre  de  "Rivadavia".  La  ley  de  1852 
antecedía  á  las  leyes  que  hoy  gobiernan  la  tierra 
pública  en  Buenos  Aires. 

El  sistema  de  Rivadavia  puede  ser  caracterizado 
por  un  solo  dictado.  Se  llama  con  un  nombre— es 
el  "enfitéusis,"  aplicado  á  la  colocación  de  la  tierra 
pública.  La  ley  no  conoce  ni  practica  otro  réji- 
men.  Ahora  bien:  ¿dónde  está  la  designación 
que  se  emplearía  para  determinar  el  que  se  halla 
planteado  por  las  leyes  vijentes?  La  imposibili- 
dad de  encontrarla  nos  hace  ya  presentir  que  no 
existe  hoy  como  en  aquel  tiempo  un  plan  esclusivo, 
y  que  todos  los  medios  de  distribución  se  emplean  á 
la  vez. 

Seguu  las  leyes  dictadas  desde  1852.  la  tierra  es 
dada,  vendida  y  arrendada;  viniendo  por  lo  tanto 
á  resultar  que  nuestro  réjimen  actual  no  tiene  un 
carácter  peculiar,  lo  que  hace  su  intelijencia  difícil 
para  los  estraños,  revelando  al  mismo  tiempo  la  au- 
sencia de  un  pensamiento  sistemático,  en  lo  que  con- 
siste su  defecto  principal.  Los  escritores  europeos 
recorren  los  títulos  de  estas  leyes,  y  abandonan  lue- 
go se  examen  declarándolas  incoherentes  si  no  con- 
tradictorias, como  ha  sucedido  á  .Tules   Duval  en  el 
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capítulo  especial  que  dedica  en  su  libro  á  la  Pro\'in- 
cia  de  Buenos  Aires.' 

La  tierra  fué  donada  por  la  ley  de  3  de  Noviembre 
de  1855,  que  autorizó  al  Gobierno  para  repartir  á 
los  pobladores  de  Babia  Blanca  y  Patagones  cien 
leguas  de  terrenos.  En  una  parte  de  estos  y  cerca 
de  Babia  Blanca  se  estableció  la  lejion  italiana  pre- 
sidida por  el  Coronel  Olivieri,  á  quien  esperaba  en 
aquellas  soledades  una  muerte  trájica.  Desde  en- 
tonces, las  concesiones  gratuitas  fueron  abandona- 
das, y  no  se  las  vuelve  á  encontrar  en  las  leyes 
posteriores. 

Laley  de  21  de  Octubre  de  1857,  estableció  el 
arrendamiento  de  la  tierra  pública,  sostituyéndolo 
al  antiguo  enfitéusis;  y  bajo  esta  forma  se  hallan 
colocadas  grandes  ostensiones,  que  dentro  de  la 
línea  de  fronteras  ascienden  mas  ó  menos  á  ocho- 
cientas leguas  cuadradas,  diseminadas  en  diversos 
partidos.  Cuando  el  arrendamiento  recae  sobre  los 
campos  situados  fuera  de  la  frontera,  se  halla  subor- 
dinado á  condiciones  de  población,  y  no  tiene  pre- 
cio durante  los  primeros  ocho  años.  Hemos  hablado 
de  esa  ley,  y  tanto  del  arrendamiento,  que  reputa- 
mos inútil  volver  sobre  una  materia  para  nosotros 
ya  agotada. 

1     Historie  do  l'Emigration.  cap.  13. 
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La  ley  de  29  de  Julio  de  1857  determinó  la  venta 
de  los  bieues  de  Rosas,  y  de  los  campos  que  entre 
ellos  se  encontraban.  Sobrevino  dias  después  la 
ley  de  8  de  Agosto  de  1857,  sacando  cien  leguas 
mas  de  campos  al  mercado;  y  nuevas  leyes  tanto  de 
ese  año  como  de  los  siguientes,  han  acrecentado 
posteriormente  con  cantidades  considerables  la 
oferta.  Examinemos,  pues,  brevemente  el  réjimen 
de  estas  ventas.' 


1  La  ley  de  16  de  Octubre  de  1857,  mauda  vender  las  tiorra."»  públicas 
del  partido  de  Chivilcoy.  La  ley  de  Octubre  12  de  1858  aiudando  las  dona- 
ciones concedidas  desde  el  8  de  Diciembre  de  1829  hasta  el  3  de  Febrero 
de  1S52,  ordenóla  venta  ó  el  arrend.imiento  délos  campos  en  donde  ha- 
bían sido  ubicadas. — La  ley  de  Octubre  15  de  1859,  autoriza  por  fin  la  ven- 
ta de  cien  leguas  al  estorior  del  Rio  Salado. — La  ley  de  Noviembre  de  1 864 
hoyen  suspenso,  lia  ordenado  fiuahncnte  la  renta  de  toda  la  tierra  publica 
existente  dentro  de  la  linea  do  frontems. 


La  ley  de  Agosto  de  1857  que  acabamos  de  men- 
cionar, fijaba  el  precio  de  las  tierras  al  interior  del 
Rio  Salado  oi  doscientos  iniliiesos.  La  ley  de  15 
de  Octubre  de  1859,  confirmó  este  precio,  estable 
ciendo  al  mismo  tiempo  el  de  ciento  cincuenta  mil 
pesos  pai-a  las  tierras  que  se  hallan  al  esterior  de 
aquel  Rio,  que  viene  de  esta  suerte  á  demarcar  en 
su  largo  y  tortuoso  curso  al  través  de  la  Provincia,  la 
línea  de  separación  entre  unas  y  otras  tieiTas.  Estos 
precios  no  debian  durar  mucho  tiempo.  El  decreto 
de  3  de  Diciembre  de  1862,  declarando  que  no  era 
justo  ni  conveniente  continuar  por  ellos  la  enajena- 
ción de  tierra  pública,  duplicaba  los  primeros,  y 
agregaba  cincuenta  mil  pesos  mas  á    los  segundos. 

Un  estenso  capítulo  podría  escribirse,  refutando 
el  breve  considerando  que  á  este  decreto  precede. 
El  espíritu  fiscal  se  encuentra  en  él  mafestado  con 
una  sinceridad  ó  con    una  candidez,   si  así  puede 
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hablarse,  que  solo  es  esplicable  por  la  sana  intención 
que  lo  inspiraba.  Cuantos  errores  capitales  pueden 
deslizarse  en  esta  materia,  el  decreto  los  resume, 
para  presentarlos  sin  embozo.  El  Gobierno  procla- 
ma que  no  encuentra  conveniente  vender  la  tien-a 
pública  á  precios  que  considera  bajos.  Luego  la 
constitución  de  la  propiedad  privada  sobre  la  tierra 
baldía  no  es  mas  que  un  negocio  fiscal,  una  opera- 
ción para  recojer  dinero;  y  solo  será  conveniente 
cuando  lo  produzca  mucho,  puesto  que  no  hay  otra 
norma  para  apreciarla,  que  la  avidez  siempre  cre- 
ciente de  las  ganancias  pecuniarias.  La  tierra  pier- 
de así  el  destino  que  Dios  le  ha  impreso.  Es  una 
mercadería.  Dios  no  se  la  dio  al  hombre  para  poblar- 
la, .sino  á  los  gobiernos  para  venderla. 

Las  tierras  del  dominio  público,  dice  el  decreto, 
son  de  igual  naturaleza  que  las  del  dominio  privado. 
Si:  la  tierra  es  la  misma;  pero,  el  propietario  parti- 
cular la  vende  consultando  su  propio  interés,  que 
solo  se  mide  por  el  precio  que  obtenga;  mientras  que 
el  Gobierno  enajena  las  tierras  de  su  dominio,  para 
apresurar  la  ocupación  de  un  país  desierto,  para 
ati-aer  hombres  desde  las  mas  remotas  rcjiones,  para 
civilizar  y  para  poblar.  En  la  venta  privada,  el 
precio  es  su  único  móvil.  En  la  venta  de  la  tierra 
pública,  el  precio  no  tiene  mas  que  una  importancia 
secundaria,  y  solo  os  oxijido  para  mejor  asegurar  la 
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consecución  de  mas  elevados  designios. 

Encontramos  asi  peor  el  considerando  que  precede 
al  decreto,  que  el  mismo  aumento  de  precios  que 
introduce  en  una  proporción  tan  crecida,  á  pesar 
de  reputarlo  contrario  á  todas  las  reglas  que  'la 
esperiencia  y  la  razón  han  establecido  en  e^a 
materia.  "El  precio  de  la  tierra  debe  ser  fijo,  difce 
el  autor  de  la  Memoria  que  tantas  veces  hemos 
citado;  porque  de  esta  suerte  se  dá  únicamente  al 
emigrante  de  paises  lejanos  una  garantía  de  que 
no  será  sometido  á  pagar  otro  precio,  sino  el  que 
conoce."  Cualquiera  que  sea,  agrega  muy  cuerda- 
mente Mr.  Hopkins,  el  precio  que  se  determine, 
debe  permanecer  fijo  por  un  tiempo  suficientemente 
largo,  á  fin  de  que  nos  cree  una  reputación  de  esta- 
bilidad, que  libre  al  emigrante  de  aquellos  temores 
que  nuestras  revoluciones  y  cambios  continuos  des- 
piertan en  su  ánimo,  con  demasiada  fuerza.^ 

El  aumento  imprevisto  de  los  precios  alarma 
intereses,  envuelve  en  perturbaciones  la  industria 
rural,  y  el  emigrante  no  puede  mirarlo  sino  cual 
una  red  tendida  á  su  imprevisión  6  á  su  confianza- 
Todos  los  paises  colonizadores  observan  por  estas 
razones  como  un  principio  inquebrantable  la  estabi- 
lidad del  precio  designado    á  la   tierra   pública. 

1     Hopkins — Htmoria,  páj.  120. 
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Nosotros  lo  duplicábamos  en  un  espacio  de  cinco 
años;  mientras  que  los  Estados  Unidos  mantienen 
hasta  hoy  el  mismo  precio  que  fué  sancionado  por  la 
ley  de  1820.  Verdad  es  que  alli  se  piensa  que  no  se 
puede  armar  la  ley  agraria  con  la  codicia  del  pro- 
pietario particular,  sin  poner  en  olvido  las  conve- 
niencias permanentes  del  pais,  hiriendo  en  su  raiz 
ese  mismo  interés  fiscal,  que  se  confunde  con  el 
bien  público,  cuando  es  perspicaz  é  ilustrado.' 

Hablemos  ahora  de  la  cosa  vendida,  como  dicen 
los  Icjistas. 


1  Kn  1820  so  cambióel  precio  mínimo  déla  ley,  poro  no  para  aumentar- 
lo, sino  disminuyéndolo.  Hasta  entonces,  las  ventas  se  hacian  á  plazos  y 
por  dos  dollars  el  acre. — El  sistema  "inaugurado  en  1820  las  estableció  al 
contado,  bajando  el  precio  de  dos'á  unoy  cuarto  el  acre. — La  ley  de  1854  de 
los  "precios  graduados" — no  importa  mas  que  otra  diminución  del  precio 
en  casos  determinados. 


III 


La  ley  del  arrenclamieuto  señala  un  límite  á  su 
concesión;  pero  la  venta  no  lo  tiene  según  las  leyes 
actuales.  Hemos  hablado  de  este  punto  al  tratar 
del  enfitéusis,  esponiendo  allí  nuestra  opinión  sobre 
lo  ilusorio  de  las  prescripciones  legales  que  procuran 
impedir  la  acumulación  escesiva  de  campos  en  una 
ó  varias  manos.  Con  tal  que  el  precio  no  sea  ínfimo, 
como  no  debe  serlo,  él  bastará  por  sí  solo  para  estor- 
bar, lo  que  las  antiguas  leyes  agrarias  no  consiguie- 
ron, á  pesar  de  su  reglamentación  severa.  La 
propiedad  territorial  debe  tener  libertad  completa 
para  moverse,  trasmitirse  y  circular.  Las  leyes  del 
cambio  la  agrandan  ó  la  disminuyen,  siguiendo  las 
combinaciones  libres  de  la  industria. 

No  debemos  tampoco  olvidar  que  nuestras  leyes 
sobre  la  herencia  establecen  le  máquina  mas  podero- 
sa para  la  división  del  suelo.  Sus  resultados  van 
mas  allá  de  lo  que  pudiera  imajinarse,    cuando  no 
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han  sido  observado?.  Hemos  visto  cuan  monstruo- 
sa era  en  1848  la  constitución  de  la  propiedad, 
que  presentaba  un  país  entero  absorvido  por  algunos 
centenares  de  individuos.  Pues  bien:  han  pasado 
solamente  veinte  y  cinco  años,  y  estas  grandes  acu- 
mulaciones de  ten-enos,  se  encuentran  ahora  disemi- 
nadas en  manos  de  millares  de  pensonas,  debiendo 
atribuirse  principalmente  su  rápida  desmembración 
á  las  herencias.  En  los  partidos  de  Lujan,  del  Pilar 
y  Mercedes,  la  subdivisión  ha  ido  á  veces  demasiado 
lejos;  y  se  está  realizando  visiblemente  en  varios  de 
esos  puntos  un  trabajo  de  reconstruccion,para  volver 
á  unir  lo  que  las  divisiones  testamentarias  hablan 
separado,  á  fin  de  completar  las  estensas  superficies 
que  el  pastoreo  requiere.' 

Las  leyes  agrarias  de  otros  tiempos  muy  distantes 
de  los  nuestros,  señalaban  el  máximum  de  lastie  ^-as 
que  podia  poseer  cada  ciudadano,  limita.cion  sien  re 
despótica,  y  que  seria  hoy  ademas  contraria  á  t  .os 
los  jirincipios  que  animan  la  vida  económica  de  los 
pueblos  modernos.  Pero  las  leyes  norte-americanas 
sin  señalar  un  término  á  la  propiedad  particular,  han 


1  La  división  no  ha  peuctrado  sin  embargo,  siuó  dtibilmento  on  varios 
partidos,  que  aunque  al  iuterior  del  Salado,  se  hallan  muy  avanzados  nobrcla 
trontera,  como  Kojas,  Junin,  Salto.  Rivadavi.o,  Viedma;  lo  que  debe  atribuir, 
se  á  que  la  propiedad  particular  es  en  ellos  de  formación  posterior. 
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dicho  simplemente  que  el  Estado  no  venderá  á  un 
mismo  individuo,  sino  un  número  determinado  de 
lotes;  y  los  escritores  de  aquella  nación  encuentran 
jeneralmente  acertada  esta  precaución.  Nosotros 
lacreriamos  también  necesaria  una  vez  adoptado  el 
sistema  anglo-americano  con  todas  sus  reglas,  y  es- 
pecialmente con  la  que  se  refiere  iíla  inmovilidad 
del  precio  de  la  tierra,  que  se  señala  una  vez,  para 
no  alterarlo  mas.^ 


1  Este  es  efectivamente  imode  los  puntos  que  mas  debe  preocuparen  la 
ley  futura.  Pero  el  límite  señalado  eu  Uorte  América  no  puede  ser  seguido 
servilmente  por  la  leyarjentina,  atendiendo  el  diverso  empleo  quesedáá  los 
campos.  El  pastoreo  siempre  requiere  estensiones  considerables  de  ter- 
reno. 


IV. 


Hablando  de  la  libertad  que  entre  nosotros  tiene 
la  propiedad  territorial,  viene  naturalmente  á  la 
memoria  la  ley  de  8  de  Junio  de  1858  que  rompió 
su  última  traba,  completando  la  obra  iniciada  cua- 
renta años  antes  por  la  memorable  ley  de  la  Asam- 
blea. La  ley  de  1813  al  abolir  las  vinculaciones 
como  institución  civil,  dejólas  empero  subsistentes, 
siempre  que  fueran  establecidas  con  un  objeto  reli- 
jioso  ó  de  piedad.  La  fecha  de  la  ley  esplica  del 
modo  mas  cumplido  la  escepcion:  pero  ¿por  qué  ha- 
bla ella  de  mantenerse,  cuando  el  desenvolvimien- 
to del  crédito  público  supedita  en  esta  e'poca  los 
medios  para  perpetuar  los  legados  piadosos,  sin  ne- 
cesidad de  adherirlos  á  los  bienes  decretando  su 
inamovilidad  tan  fértil  en  males?  La  seguridad 
no  es  ya  un  atributo  esclusivo  de  la  tierra;  y  el  cré- 
dito público  tan  duradero  como  el  honor  y  la  exis- 
tencia misma  del  pais    la  presta    hoy    igualmente. 
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Era  tiempo,  pues,  de  que  desaparecierau  todas  las 
imposiciones  que  con  el  nombre  de  capellanías  6 
fundaciones  continuaban  embarazando  el  libre  mo- 
vimiento de  la  propiedad  raiz:  y  la  nueva  ley  auto- 
rizaba sabiamente  su  redención,  con  fondos  del  cré- 
dito interior  del  Estado. 

La  ley  de  S  de  Junio  solo  se  ocupaba  de  las  ca- 
pellanías existentes;  pero  una  ley  anterior  había  ya 
proveeido  paralo  futuro  proHbiendo  que  se  fundaran 
en  adelante  nuevas  capellanías  sobre  los  bienes  rai- 
ces cualquiera  quef  uera  la  forma  que  asumiera  la  im- 
posición.    {Lej  ele  14  de  Julio  de  1857.) 

No  cerraremos  tampoco  este  capítulo,  sin  mencio- 
nar especialmente  la  ley  de  Octubre  17  de  1857  dic- 
tada respecto  de  las  tierras  públicas  del  partido  de 
Chivilcoy.  Esta  ley  se  halla  calcada  sobre  el  pa- 
drón anglo-americano,  y  lo  reproduce  en  sus  rasgos 
principales;  mensura  previa  de  todo  el  tei'ritorio 
que  se  pone  á  la  venta — división  por  lotes — separa- 
ción en  el  centro  de  uno  ó  mas  destinados  á  la  Mu- 
nicipalidad para  el  sosten  de  las  escuelas — dere- 
chos de  preferencia  á  los  actuales  ocupantes — ^y 
venta  en  pública  subasta  de  los  lotes  baldíos,  sobre 
el  precio  designado.  La  ley  simplifica  ademas  los 
trámites  para  el  otorgamiento  de  la  escritura  de 
propiedad  que  debe  ser  estendida  por  el  mismo 
jaez  del  partido;  viniendo  asi    y  por  piimera  vez  el 
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vecino  de  la  campafia  á  quedar  eximido  de  esa  pe- 
sada contribución  que  se  traduce  en  perjuicios  por 
la  labor  interrumpida,  en  desembolsos  de  dinero  y 
en  molestias  personales,  y  que  paga  inevitablemen- 
te en  aras  del  centralismo  absorvente  de  la  ciudad, 
apenas  necesita  practicar  una  dilijencia  cualquiera, 
judicial  o  administrativa. 

La  ley  de  1857  lia  sido  dos  veces  benéfica  para  el 
distrito  agrícola  de  Chivilcoy,  porque  era  en  sí 
misma  buena,  y  porque  colocándolo  bajo  una  lejis- 
lacion  especial,  lo  ha  preservado  contra  la  elevación 
de  los  precios  que  paralizando  las  ventas,  habría 
contenido  su  desenvolvimiento.  La  tierra  se  ha 
mantenido  por  esta  razón  relativ.amente  barata  en 
Chivilcoy:  ¿y  cuáles  han  sido  los  resultados?  Una 
sola  palabra  lo  dirá.  Es  el  único  partido  de  la 
campaña  que  observando  su  propio  crecimiento, 
ha  sentido  la  necesidad  de  darse  cuenta  á  sí  mismo 
de  sus  progresos,  marcando  con  cifras  el  camino 
ascendente  que  principia  á  recorrer.  Sus  vecinos 
se  han  reunido  por  una  inspiración  espontánea,  y 
levantado  una  Estadística;  la  cual  revela  que  en  el 
espacio  de  ocho  años  su  población  ha  duplicado, 
imjírovisándose  un  pueblo  que  ya  ostenta  las  artos  y 
las  industrias,  que  exije  la  vida  civilizada.  La  Es- 
cuela, habiéndose  enriquecido  con  su  patrimonio  de 
tierras,  reúne  hoy  en  su  recinto    niños  numerosos; 
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y  mañana  cuando  el  silbato  de  la  locomotora  anun- 
cie su  presencia,  irán  ellos  vestidos  de  fiesta  á  salu- 
darla, para  mostrar  á  todos  que  llega  allí  en  hora 
oportuna  puesto  que  hay  un  pueblo  que  cultiva  el 
suelo  y  educa  á  sus  hijos. ^ 


1  La  estadística  de  Chivilcoy  nos  ha  sido  comunicada  por  el  Sr.  Dr. 
Gorostiaga,  con  la  historia  de  su  formación.  Ko  sabemos  que  haya  sido  pu- 
blicada. En  julio  1  de  1853  se  dictó  otra  ley  especial  sobre  las  tierras  de 
Clüvilcoj'.  con  el  designio  de  dar  nuevas  facilidades  á  la  adquisición  de  la 
propiedad.  Esta  ley  mantiene  el  precio  anterior  (200,000  pesos),  pero  con- 
cede al  comprador  un  plazo  de  cuatro  años  para  su  abono:  debiendo  solo  de- 
plorarse que  haya  venido  á  introducir  los  arrendamientos,  con  los  que  el 
plan  de  la  ley  de  1851  queda  falseado  en  uno  de  sus  puntos    fundamentales. 

Después  de  haber  escrito  las  líneas  anteriores.hemosleido  una  notable  soli- 
citud de  los  vecinos  de  Chirilcoy,  pidiendo  al  Directorio  del  Banco  que  fun- 
de en  aquel  pueblo  una  Sucursal,  como  la  tienen  otros  pueblos  déla  campa- 
ña. Los  vecinos  queriendo  presentar  en  un  solo  rasgo  los  progresos  de  su 
partido,  dicen  al  Directorio: — "En  el  partido  ds  ChivUcoy  no  hay  ya  tierra 
pública." 


CAPITULO  IV, 

Leyes  de  tierras. 

lS52-18S4r. 


Ciiestiones  que  sobreveniaii  á  la  eaida  «le  Rosas. — 
LiCyes  de  1§57  y  de  1§5S,— Decreto  reglamenta- 
rio,—Debe  derogarse  el  artículo  §S  déla  ley  de 
1S5§.— Seguridad  de  la  propeidad  y  el  Poder  Ju- 
dicial.— Leyes  que  anuncian  los  contratos. 


1. 

Im  réjimeu  político  por  violento  y  tiránico  que 
sea,  no  se  perpetua  veinte  años,  sin  identificarse  eu 
cierto  modo  con  la  sociedad  misma;  y  por  mas  que 
lo  liaya  fundado  la  violencia  y  presidido  la  injusticia, 
sus  actos  han  creado  hechos  y  constituido  intereses 
que  no  pueden  ser  absolutamente  desconocidos, 
sino  trayendo  perturbaciones   profundas.     Delante 
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de  este  peligro  contiénense  las  reacciones  mas  apa- 
sionadas; y  la  nobleza  y  la  monarquia  francesa  te- 
nían que  aceptar  en  1814  como  irrevocable  el  des- 
pojo de  sus  propiedades,  perpetrado  treinta  años 
antes  por  leyes  de  confiscación.  La  amnistía  deri- 
va sus  fuerzas  del  tiempo  mismo;  y  es  un  elemento 
sobre  el  cual  descansa  la  vida  de  los  pueblos.  La  ley 
civil  la  llama — -^íresrív^ící'ojí  — y  la  aplica  álos  bie- 
nes para  impedir  que  la  investigación  remonte  hasta 
su  orijen.  La  justicia  la  llama — indulto — y  deja  sin 
ejecución  sus  sentencias.  La  política  la  aplica  álos 
errores  de  los  hombres,  y  promulga  como  Rivada- 
via — las  leyes  de  olvido,  que  son  la  verdadera  base 
de  pacificación  ofrecida  á  la  lucha  desgarradora  de 
las  facciones. 

¿Pero  es  posible  olvidarlo  todo,  sancionando  sin 
discusión  y  sin  examen,  cuanto  haya  sido  practica- 
do en  la  época  anterior?  Conciliar  las  reparaciones 
debidas  á  la  justicia  con  el  orden  público,  el  preva- 
lecimiento  de  la  moral  con  los  principios  que  fundan 
la  estabilidad  de  las  sociedades;  hé  ahí  la  misión 
que  se  halla  confiada  á  los  que  vienen  á  gobernar  un 
pai.s,  tras  de  largos  períodos  de  anarquía  ó  de  un 
despotismo  tenebroso.  Los  que  escriban  la  historia 
de  los  doce  ídtiraos  años,  dirán  cómo  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  acertó  á  resolver  este  problema  tan 
difícil,  cuya  solución  se    disputan  dia  por    dia  las 
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pasiones  de  hoy  en  pugna  con  los  intereses  de  ayer,  el 
patriotismo  pusilánime  ó  prudente  que  aconseja  la 
conciliación,  y  el  patriotismo  intre'pido  ó  irreflexivo 
que  solo  busca  el  triunfo  de  sus  ideas,  sin  notar  que 
puede  á  veces  ser  sofocado  por  las  ruinas. 

Hemos  visto  el  despilfarro  de  la  tierra  pública 
hecho  por  Rosas,  y  dejamos  enumeradas  las  leyes  y 
los  decretos  que  la  hablan  convertido  en  el  salario 
de  la  servilidad  ó  del  favoritismo.  ¿Debia  consagrar- 
se la  inviolabilidad  de  estos  actos?  ¿El  Estado  re- 
cobraría la  gran  porción  del  patrimonio  público, 
que  Rosas  enajenó,  desconociendo  sin  escepciones 
los  contratos,  á  los  que  se  hallaba  asociado  su  nom- 
bre sangriento?  Hé  ahí  la  cuestión  verdadei'amente 
formidable  que  durante  cinco  años  preocupo  á  los 
hombres  políticos  de  Buenos  Aires,  hasta  que  vinie- 
ron á  resolverla  las  leyes  de  29  de  Julio  de  1857,  de 
Agosto  8  del  mismo  año,  y  de  Octubre  12  de  1858, 
trayendo  ajitaciones  que  se  hallan  todavía  presentes 
á  la  memoria  de  todos. 

El  pensamiento  que  precedió  á  la  formación  de 
estas  leyes,  fué  que  era  imposible  hacer  tabla  rasa 
sobre  todas  las  disposiciones  que  adoptara  Rosas 
concernientes  á  la  tierra  pública,  como  lo  era  igual- 
mente el  consagrarlas  dándoles  la  sanción  de  los 
derechos  creados  y  de  los  hechos  cumplidos.  EUas 
venían,  pues,  á  determinar  lo  que  debia  respetarse 
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y  lo  que  debia  anularse,  tomando  por  norma  la  jus- 
ticia, pero  sin  perder  de  vista  la  paz  de  la  sociedad. 
Espondre'mos  sus  disposiciones  para  completar 
nuestra  reseña,  sin  someterlas  aun  examen,  que  no 
puede  ser  abordado  sin  aventurarse  sobre  un  terreno 
surcado  por  la  pasión,  y  en  el  que  no  es  posible 
mencionar  un  nombre  propio,  sin  que  responda  una 
persona  viva,  o  hacer  un  encomio,  6  señalar  un  va- 
cio, sin  que  se  sienta  remover  un  interés.  Su  juicio 
ños  apartarla,  por  otra  parte,  de  nuestro  propósito 
que  no  es  político  ni  histórico. 


Líi  ley  de  29  de  Julio  de  1857  declan»  pertene- 
cientes al  Estado  los  bienes  de  D.  Juan  Manuel  Ro- 
sas. Sus  opositores  llamaron  á  esta  ley — ley  de  con- 
fiscación. Los  que  la  sosteuian,  sin  retroceder  delan- 
te del  dictado,  re})usierou:  ''ronjiscarémns  al  qtie 
conjiscó;  porque  á  los  tiranos  que  se  constituyen  por 
sus  crímenesfuera  de  la  humanidad,  delie  aplicárse- 
les la  pena  del  talion,  el  ojo  por  el  ojo  de  la  ley  de 
Moyses."  Pero  no  se  podia  invocar  la  ley  de  Moyses, 
sino  saliendo  del  Cristianismo  y  olvidando  el  Evan- 
jelio.  Los  bienes  de  llosas  pertenecían  como  indem- 
nización justísima  á  los  que  despojó  y  robo,  á  los 
que  fueron  por  él  condenados  á  la  mendicidad  y  al 
destierro;  y  la  sentencia  del  juez  cerrando  los  pro- 
cesos en  que  se  hubieran  justificado  estos  hechos, 
debia  habérselos  adjudicado. 

La  ley  de  8  de  Ag-ostode  1857  larga  y  paciente- 
mente elaborada,  transacción  visible  entre  las  exi- 
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jeiicias  imperiosas  de  los  unos,  y  las  alarmas  cre- 
cientes de  los  otros,  vino  por  fin  á  resolver — 

P  Que  volvían  á  la  propiedad  del  Estado  las 
tierras  en  que  hubieran  sido  ubicados  los  boletos  de 
premios,  que  habia  acordado  la  ñimosa  ley  de  No- 
viembre de  1839. 

2°  Que  eran  válidas  las  enajenaciones  hechas  bajo 
un  título  oneroso,  constante  por  escrituras  públicas, 
aunque  estas  no  estuvieran  firmadas  por  Rosas. 

3"  Que  se  hallan  ignalmente  esceptuadas  de  la 
clasificación  de  fierras  públicas,  las  solicitadas  eu 
compra  por  los  en fitéutas  con  arreglo  á  la  ley  de 
23  de  Mayo  de  1838.  pero  .solamente  en  la  parte 
proporcionada  á  los  valores  que  estos  hubiesen  sa- 
tisfecho. 

La  redacción  de  esta  ley  era  deficiente  y  oscura; 
y  basta  leerla  para  notar  que  ha  sido  dictada  después 
de  prolongadas  vacilaciones,  que  le  han  impuesto  su 
sello.  Así  apenas  fué  promulgada,  se  suscitaron  di- 
versas cuestiones.  Declarando  la  validez  de  los  títu- 
los onerosos,  ¿la  ley  pronunciaba  la  nulidad  de  los 
gratuitos?  Estos  eran  de  varias  especies;  los  unos 
habian  sido  dados  en  remunei'aciou  de  servicios  pú- 
blicos, los  otros  como  premios  decretados  en  los 
combates  contra  h)s  indios,  y  algunos  por  último  á 
hacendados  de  la  campaña,  bajo  condiciones  de  po- 
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blacion.    ¿Quedaban  todos  envueltos  en  la  misma 
nulidad? 

La  ubicación  verificada  con  los  boletos  de  pre- 
mios liabia  sido  anulada.  ¿Pero,  esta  anulación  al- 
canza también  al  enfitéuta  que  se  encontró  obliga- 
do por  el  terrible  decreto  de  9  de  Julio  de  1840  á 
comprar  los  boletos  á  los  favorecidos,  para  adquirir 
del  Estado  la  tierra  que  desde  largos  años  poseia? 

Al  conflicto  de  los  intereses  y  al  desacuerdo  de 
las  ideas,  la  ley  de  Agosto  habia  agregado  las  difi- 
cultades de  su  interpretación.  Era  necesario  salir  de 
este  caos  que  una  vez  removido,  traia  mayores  per- 
turbaciones; y  nuevos  y  ruidosos  debates  sobrevi- 
nieron, hasta  que  la  ley  de  7  de  Octubre  de  1858, 
puso  un  año  después  término  á  la  lejislaciou  retros- 
pectiva, sóbrelos  hechos  del  pasado. 

La  ley  de  Octubre  resolvió  las  cuestiones  pen- 
dientes: 1°  declarando  nulas  todas  las  donaciones 
de  tierras  desde  el  8  de  Diciembre  de  1829,  dia  en 
que  Rosas  tomara  posesión  por  primera  vez  del  Go- 
bierno de  la  Provincia,  hasta  el  3  de  Febrero  de 
1852,  dia  de  su  caida;  pero  quedaban  esceptuadas 
de  esta  condenación:  1°  las  mercedes  revalidadas 
con  arreglo  ala  ley  de  Julio  de  1830;  2"  las  otor- 
gadas por  combates  contra  los  indios,  separando  las 
sesenta  leguas,  que,  según  hemos  referido,  fueron 
adjudicadas  con  este  título  á  Rosas. 


La  nueva  ley  confirmando  la  que  la  liabia  prece- 
dido, mantenía  la  nulidad  del  boleto  de  premio  en 
manos  del  agraciado.  La  tierra  en  que  le  liabia  sido 
ubicado,  debia  volver  al  dominio  del  Estado;  pero 
los  enfitéutas  que  habian  comprado  con  boleto  eu 
virtud  del  decreto  de  Julio  de  1840,  ó  que  sin  al- 
canzar la  compra  se  presentaron  sin  embargo  soli- 
citándola con  los  boletos  competentes,  con  tal  que 
estos  últimos  hubieran  sido  embargados  por  el  De- 
creto de  Setiembre  de  1840,  eran  amparados  por  la 
ley  que  los  sometía,  empero,  al  pago  de  los  precios 
fijados  por  la  ley  de  Mayo  de  1836,  para  obtener 
la  revalidación  o  el  otorgamiento  de  sus  escrituras 
de  propiedad.^ 


1  Las  disposiciones  do  estas  leyes  se  esplicau  con  el  relato  contenido 
en  los  últimos  capítulos  de  la  primera  parle,  donde  hemos  espuesto  los  de- 
cretos y  leyes  de  su  referencia. — Foresta  razón,  y  para  no  incurrir  en  re- 
peticiones, no  entramos  en  mayores  esclarecimientos. 


III. 


¿A  qué  vendría  el  renoval"  hoy  la  discusión  de  es- 
tas leyes?  Su  juicio  histórico  seria  prematuro,  ilu- 
tándole al  mismo  tiempo  un  objeto  de  utilidad 
actual.  Buenas  ó  malas,  sus  resultados  se  hallan 
producidos;  y  no  se  los  podria  alterar  de  an  modo 
radical,  sin  envolver  al  pais  en  nuevas  complicacio- 
nes. Pero  ya  que  hemos  seguido  á  los  antiguos  en- 
fitéutas,'al  través  de  tantas  peripecias,  observaremos 
que  todos  sus  derechos  no  se  hallaban  salvados  por 
las  nuevas  leyes.  Ellas  protejian  al  enfitéuta,que  ha- 
biéndose presentado  á  comprar  después  del  Decre- 
to de  1838,  obtuvo  el  despacho  de  Rosas,  mas  no 
pudieron  olvidar  como  lo  hicieron,  sin  caer  en  in- 
justicia, al  enfitéuta  que,  á  pesar  de  hallarse  en  el 
mismo  caso,  fué  desatendido  por  aquel.  ¿Por  qué  se 
daba  una  consagración  semejante  á  los  caprichos,  6 
á  las  pasiones  del  tirano?  Eran  igualmente  ampara- 
dos, los  que  se  habían  presentado  con  boletos  jestio- 
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nanclola  venta  después  de  Julio  de  1840.  Pero  ¿poi- 
qué no  se  recordaba  á  los  que  no  les  liabia  sido  po- 
sible presentarse  con  estos  boletos,  puesto  que  an- 
daban proscriptos,  ó  combatiendo  contra  el  tirano, 
hechos  notorios  que  podrian  ser  fácilmente  justifi- 
cados? 

La  ley  de  11  de  Octubre  de  1864,  ha  venido  re- 
paradora aunque  tardía,  á  llenar  en  parte  estos  va- 
cíos. Ella  admite  ;í  la  conapra,  por  un  precio  infe- 
rior al  corriente,  lí  los  enfitéutas  que  no  fueron 
arbitrariamente  despachados  por  Rosas,  con  arreglo 
al  decreto  de  1838,  exijiendo  ademas  la  condición 
del  embargo  sobreviniente,  como  un  testimonio  de 
la  persecución  sistemática  que  se  ensañaba  contra 
ellos. 


IV. 


Para  reglamentar  la  ejecución  de  la  ley  de  1S58, 
el  Gobierno  promulgó  el  Decreto  de  25  de  Octubre 
del  mismo  año.  El  primer  artículo  de  este  decreto 
establecía  una  pesquisa  jeneral  de  todo  s  los  títulos 
emanados  del  Gobierno,  con  posterioridad  al  8  de 
Diciembre  de  1829,  obligando  á  los  dueños  á  pre- 
sentarlos. Érala  revisión  jeneral  de  la  propiedad, 
haciendo  pasar  bajo  el  ojo  fiscal  las  adquisiciones 
hechas  al  Estado,  durante  un  periodo  tan  prolon- 
gado de  tiempo.  ¿Qué  objeto  se  proponía  esta  me- 
dida, que  debía  sembrar  tantas  alarmas  y  dejar  en 
pos  tantos  lítij ios?  El  artículo  1°  del  Decreto  corres- 
pondía al  artículo  8°  de  la  ley;  y  solo  se  dijo  en  su 
sosten:  "que  se  trataba  por  ese  medio  de  descubrir 
algunas  enajenaciones  de  terrenos  hechas  por  Rosas 
en  documentos  privados  que  no  constaban  en  la  es- 
cribanía de  Gobierno.^"  Parécenos  que   el  propósí- 

1     Diario  del  Senado. — Sesión  del  30  de  Setiembre  de    1S52,    pajina  37. 
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to  por  lejítimo  (lue  lucra,  no  correspondía  íí  la  in- 
mensa perturljacion  cansada  por  una  providencia, 
que  no  podia  ser  adoptada  en  pais  alguno,  sin  traer 
gi'aves  conflictos. 

A  pesar  de  la  concisión  que  nos  hemos  impuesto, 
no  podemos  menos  de  insistir  sobre  la  derogación 
del  artículo  S"  de  la  ley  de  1858.  Basta  decir,  que 
no  se  puede  según  él  otorgar  actualmente  título  al- 
guno de  trasmisión  sobre  un  bien  raiz,  sin  que  antes 
se  compruebe  la  propiedad  particular  al  través  de 
todos  sus  cambios,  hasta  Diciembre  de  1829.  Este 
artículo  mantiene  embargada  la  propiedad  territo- 
rial, y  principalmente  cala  campaña,  sometiéndola 
á  una  inqiúsicion  contraria  á  nuestras  mismas  leyes 
como  á  todos  los  principios  sociales  y  lejislativos. 
Es  una  traba  odiosa  al  derecho  delibre  enajenación 
sin  el  cual  el  dominio  no  es  mas  que  ilusorio;  al 
mismo  tiempo  que  viene  por  él  á  quedar  implícita- 
mente anulada  la  prescripción,  que  no  se  halla  ins- 
cripta en  la  lejislaciou  universal,  sino  porque  es 
una  base  del  orden  público.  ¿Quién  se  atreve  á  ven- 
der, cuando  el  menor  defecto  en  su  título  lo  espone 
á  un  litijiocon  el  fisco? 

Es  necesario  apresurarse  á  derogar  este  artículo 
que  marca  con  la  violación  de  todos  los  ])rincipios 
el  predominio  mas  completo  del  espíritu  fiscal.  Si 
el  fisco  quiere  invalidar  una  enajenación,  ¿por  qué 


no  deduce  su  demandií?  El  fisco,  se  dice,  ha  podido 
ser  defraudado  en  alguna  ocasión.  Luego,  obliga- 
mos íí  todos  los  propietarios  desde  una  época  remo- 
ta á  justificar  ante  él  el  oríj  en  de  sus  derechos.  La 
consecuencia  es  tan  absurda  como  monstruosa.  Los 
años  van  entretanto  acumulándose  rápidamente  so- 
bre la  fecha  de  1839,  hasta  la  cual  remonta  el  exa- 
men. La  investigación  abarca  ya  un  período  de 
treinta  y  seis  años;  y  cuando  haya  llegado  á  los  cua- 
renta ó  cincuenta  ¿cuál  será  la  propiedad  que  pueda 
afrontarla? 

Era  altamente  moral  anular  los  actos  que  habian 
puesto  en  manos  criminales  la  tierra  pública;  pero 
reputamos  inútiles  y  dañosas  estas  disposiciones, 
que  han  impreso  un  carácter  inquisitorial  y  violen- 
to á  nuestra  lejislacion  agraria.  Fomentado  por 
ellas,  principió  ádespertarse  ese  espíritu  de  codicia 
fiscal  que  todo  lo  remueve,  y  que  armado  con  sus 
privilejios  se  lanza  á  provocar  cuestiones,  como  si 
fuera  necesario  todavía  introducir  un  nuevo  elemen- 
to de  perturbación,  para  conmover  mas  una  socie- 
dad ajitada  por  tantas  causas. 


V. 


Todos  los  autoros  que  lian  escrito  sobre  esta  ma- 
teria, por  mas  estrañosque  sean  á  los  estudios  lega- 
les, concluyen  dedicando  un  parágrafo  final  al  Poder 
Judicial.  Es  que  el  encadenamiento  mismo  de  las 
ideas  los  conduce  á  este  punto  forzosamente.  La 
ley  ha  decretado  que  la  tierra  sea  dada  en  propie- 
dad; un  contrato  la  ha  constituido.  Pero  ¿qué  signi- 
ficarían el  contrato  y  la  ley,  si  la  propiedad  una  vez 
creada  no  habia  de  quedar  por  siempre  segura  é  in- 
conmovible? Es  necesario,  pues,  que  el  poder  judi- 
cial la  tome  bajo  su  amparo,  para  defender  su  invio- 
labilidad. Esa  es  su  misión;  y  cuando  la  llena 
cumplidamente,  se  presenta  tal  como  debe  ser — el 
Poder  conservador  y  pacificador  de  la  sociedad. 

No  importa  entonces  que  la  pasión  fiscal  se  des- 
borde, tendiendo  á  desconocer  antiguos  derechos. 
Está  allí  para  contenerlo  el  Poder  Judical,  verda- 
dera custodia  de  las  instituciones  civiles    que  tien- 
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den  todas  á  cousolidar  la  propiedad,  imprimiendo 
estabilidad  á  los  derechos  individuales,  que  forman 
en  su  combinación  los  grandes  intereses  de  la  socie- 
dad entera.  La  vida  política  será  siemjjre  ajitada 
y  tumultuosa,  bajo  el  imperio  de  las  instituciones 
libres;  pero  la  vida  civil  debe  ser  tranquila  y  segu- 
ra, bajo  la  protección  de  la  justicia  bien  adminis- 
trada. 

Los  Tribunales  no  son,  se  dirá,  sino  los  ejecuto- 
res impasibles  de  las  leyes,  y  parece  que  se  encon- 
trarían impotentes  para  defender  la  propiedad,  cuan- 
do es  la  ley  misma  la  que  la  ataca  en  sus  fundamen- 
tes, revocándola  ó  restrinjiéndola.  Una  ley  presidió 
á  la  formación  de  la  propiedad  particular;  pero  una 
nueva  ley  deroga  á  la  antigua  en  todos  sus  efectos, 
y  las  Tribunales  debiendo  subordinarse  á  la  ley  vi- 
jente,  ¿tendrán  que  coucuitít  ciegos  y  sordos  á  esta 
obra  de  destrucción?  La  respuesta  es  ya  para  noso- 
tros felizmente  fácil.  El  Poder  Lejislativo  según 
nuestras  instituciones  es  un  poder  limitado;  y  hay 
nulidad  en  todas  las  leyes  de  espoliacion  que  se  lan- 
zan á  aniquilar  derechos  adquiridos,  y  que  á  tener 
imperio,  dejarían  la  sociedad  fluctante  y  sin  base. 
El  Poder  Judicial  declara  su  inconstitucionalidad  y 
no  las  aplica,  salvando  siempre  la  propiedad  que 
una  vez  lejítimamente  constituida,  no  puede  ser  ya 
revocada  por  fuerza  alguna. 
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Lii  Corte  Sui)ivin;i  tic  los  Estados  ruidos  ha  ejer- 
cido lií>rc  y  ampliamente  esta  prerogativa.  fundan- 
do con  sus  sentencias  principios  que  hoy  fijiunin  en 
la  jurisprudencia  constitucional.  Así  ha  declarado 
en  diferentes  ocasicnies:  ''que  ningún  Estado  puede 
alterarlas  obligaciones  nacidas  de  sus  contratos: — 
que  una  concesión  lejislativa  produce  un  título  in- 
destructible, condenando  la  doctrina  que  la  suponía 
revocable  por  su  ])roi)ia  naturaleza — que  cuando 
una  lev  lia  presidido  ú  la  fnrniacioii  de  un  contrato, 
su  derogación  no  anula  ni  deljilita  el  título  ad(iu¡- 
rido — que  una  cesión  hecha  por  un  Estado  es  tfl.n 
protejida  por  la  provisión  de  la  Constitución,  como 
la  cesión  «le  un  individuo  á  oti-n;  y  que  un  Estado 
está  tan  iidiibido  de  alterar  sus  propios  con  tratos,  ó 
uncontratoen  el  cual  es  parte,  como  de  alterar  la 
obligíicion  de  los  contratos  entre  dos  individuo.s — 
que  una  parte  no  puede  declarar  nulo  su  propio  ins- 
trumento, auníjue  la  declaración  se  haga  ¡Mir  ima 
ley,  y  la  parte  sea  la  i^ejishitura  de  un  Estado.'"' 

Estas  decisiones  deben  guiar  á  nuestros  Tribuna- 
les; v  cuando  ellas  sean  aj)licadas  en  sus  fallos,  la 
propiedad  territorial  derivada  <lel  I-]sta<h)  deseansa- 


1  C:iiis¡is<lo.)<Tsi-i  .•..iilríi  T:iyl.ir— lU-l  Kst:ul.i  iW  Xi-« -.ItTsiT  coutra 
Wilson — lie  lleldier  iiintni  JVi-k  «ilire  una  itiiiiv.«iim  dv  lii-iras  lii-clia  j 
rpvo>.-ailü  jKislírKirnifiitr  imrlii  Lfjislatuní  ilc  (ñurpia — Vóaso  Kest  Jurü- 
prudtHCiii  Coiixliliirintiiil — tnidiiivioii  dcl.Sr.  .\ll>niio.  psíj.  2'M  .-írtOS. 
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rá  sobre  cimientos  iiinuitiil)les,  al  iil)rigo  de  las  velei- 
dades lejislativas,  de  la  pasión  política  y  del  imperio 
reaccionario  de  los  partidos.  Es  para  llegar  á  la  con- 
secución de  estos  grandes  lines,  que  hemos  adopta- 
do como  nuestra  la  Constitución  Norte-Americana. 

En  la  Union  Americana  se  ha  creido  siempre  que 
la  seguridad  de  la  propiedad  territorial  es  la  base 
de  granito  sobre  la  cual  se  apoyan  para  desenvol- 
verse los  progresos  sociales;  y  las  sentencias  de  sus 
Tribunales,  como  las  leyes  de  sus  Congresos  y  las 
doctrinas  de  sus  publicistas  han  tendido  en  todoslos 
tiempos  y  p(jr  uu  esfuerzo  común,  á  producir  este 
resultado.  Los  autores  del  Federalista  no  encuen- 
tran en  el  tecnismo  legal,  uu  nombre  con  que  cali- 
ficar ií  las  leyes,  que  se  vuelven  á  quebrantar  las 
obligaciones  ó  los  derechos  de  los  contratos,  y  las 
denominan  leyes  de  (IÍhoIucÍoh  surial} 

L'n  tcrritario  que  era  ayer  un  desierto,  ha  crecido 
bajo  el  Gobierno  del  Congreso.  Su  píjljlacion  lo 
llama  á  revestir  una  personalidad  política.  Es  una 
nueva  estrella  que  se  levanta  en  hi  bandera  de  la 
Union.  La  ley  víÍ  á  emanciparlo;  pero  antes  de  ins- 
criljir  su  nombre  en  el  estandarte  glorioso,  y  de 
otorgar  al  naciente  Estado  los  títulos  de  su  mayor 
edad,  le  inq)one  como  uno  de   sus  primeros   debe- 
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res; — "el  que  no  intervenga  en  la  disposición  pri- 
mitiva hecha  sóbrelas  tieiTas  públicas;  y  en  los  re- 
glamentos que  el  Congreso  diere  para  garantir  los 
títulos  de  propiedad.'" 


l  Artículo  4  =  ,  Parte  2-  de  la  ley  de  13  de  Jiilio  de  1787.— Esta  ley, 
eterno  orgullo  de  los  Xorte-j\jnerieauos,  es  la  que  organiza  los  territorios, 
y  la  que  amamanta,  por  decirlo  así,  los  nuevos  pueblos. — 'Webster  la  llama 
el  mas  saino  monumento  de  las  lejislacioues. 


CONCLUSIÓN. 


RESUMEX— Nuevo  carácter  «le  la  lejislacioii  agra- 
ria,—Palabras  del  doctor  Pazos.— Modelo  de  la 
política  ecoMÓmica. 


1. 


Hemos  llegado  al  fin  de  nuestra  tarea;  y  solo  nos 
resta  para  concluir,  concretar  brevemente  las  conse- 
cuencias que  hemos  establecido  en  las  pajinas  que 
preceden,  narrando  las  disposiciones  de  nuestras 
leyes,  haciendo  su  crítica  ó  esponiendo  las  doctri- 
nas mas  acreditadas  y  los  ejemplos  dignos  de  imi- 
tación. 

El  arrendamiento  enerva  las  facultades  del  hom- 
bre y  esteriliza  el  poder  productivo  del  suelo;  y  es 
necesario  por  lo  tanto  proscribirlo  de  nuestras  leyes 
sobre  la  tierra  pública  en  interés  de  su  cultivo,  de  las 
instituciones  libres  y  de  la  población  que  no  se  ar- 
raiga, porque  solo  la  propiedad  produce  "ese  amor 
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dfla  ticiia  (|ue  hace  pasjir  al  objeto  poseído  alguna 
co.sa«lel  pcusainiciito  y  del  alma  del  propietario  \" 
La  ley  agraria  arjentiua,  provincial  (>  nacional,  no 
puede  emplear  cuerdamente  otro  n-jinicn  parala 
colocación  de  la  tierra  púljlica,  (pu-  el  de  la  propie- 
dad por  la  venta. 

Pero,  una  vez  adoptado  este  ¡¡unto  de  paitida,  la 
organización  del  sistema  lo  hará  estéril,  si  es  que  uo 
se  subordina  en  todas  sus  disposiciones  al  intento 
capital  de  hacer  fácil  y  rápida  la  adquisición  de  la 
¡)ropicdad.  dándole  al  mismo  tiempo  segundad  com- 
pleta después  (juchara  sido  constituida.  Esc  pro- 
pí'isito  elevado  y  benélicodeljc  presidir  á  la  lorma- 
ciiiii  de  las  leyes  futuras  y  ala  reforma  de  las  exis- 
tentes, ser  el  criterio  y  la.  guia,  la  base  de  juicio  y  el 
fin  buscado. 

No  hay  propiedad  segura,  cuando  se  halla  es- 
puesta á  verse  envuelta  en  litijios.  Es  indispensable 
por  esta  razón,  que  una  mensura  jeiieral  y  metiídiea 
preceda  si  em]>re  alas  ventas,  á  fin  de  que  la  ubica- 
ción de  los  títulos,  sus  rumbos  y  límites  no  susciten 
jamas  cuestiones. 

La  ])ropiedad  no  es  rápidamente  adípiirida,  cuan- 
do para  obtenerla  resulta  necesario  recorrer  una 
tramitación  lenta  i'i  dispendiosa.      Los  tra'mit(>s  déla 
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jestion  (juo  establezcan  nuestras  leyes,  deljcu  ser  así 
tan  sencillos  como  poco  onerosos,  modelándolos  en 
cuanto  sea  posible,  sobre  la  norma  de  las  leyes  nor- 
te-americanas que  han  llegado  en  este  punto  á  una 
simplicidad  verdaderamente  admii-able. 

Todo  precio  alto  es  una  valla  que  se  opone  ala 
venta.  Luego,  si  se  quiere  sinceramente  fundar  so- 
bre el  suelo  baldío  la  propiedad  particular,  y  hacer 
ñícil  su  acceso  á  todos  los  hombres  laboriosos,  na- 
tivos ú  estraños,  los  precios  elevados  impuestos  ala 
tierra  pública,  no  encontrarán  cabida  en  las  nuevas 
leyes.  Es  conveniente  ademas  que  el  precio  cuan- 
do haya  sido  fijado,  se  mantenga  sin  cambios  duran- 
te largas  épocas,  para  inspirar  alientos  al  trabajador 
que  se  hallaria  desconcertado  en  sus  proyectos  de 
establecimiento  y  de  porvenir,  por  una  alza  impre- 
vista. La  estabilidad  del  precio  de  la  tierra  revela 
la  persistencia  de  un  pensamiento  superior  en  las  le- 
yes que  la  gobiernan,  mostrando  igualmente  que  no 
es  sacrificado  ante  conveniencias  tan  efímeras. como 
falaces.' 

¿Cómo  puede  considerarse  segura  la    propiedad. 


1  Eu  el  Ajiéndice.  volvemos  á  discutir  la  teoría  de  los  oMos  ij  bajos  pre- 
i(os,  considerándol.1  bajo  el  aspecto  mismo  de  los  intereses  fiscales.  Emití. 
mos  también  alli  algunas  ideas  sobre  /<i«  piazo»-.  puesto  que  deliberadamente 
hemos  omitido  por  esta  caus.T  el  es])oiier    hiscondicioucs  del  sistema  délas 
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cuiindu  las  leyes  que  la  han  creado,  y  que  solo  deben 
tender  á  consolidarla,  la  hostilizan,  la  restrinjen  ó  la 
anulan!  Leyes  semejantes  son  el  oprobio  de  una 
nación.  La  jurisprudencia  constitucional  las  decla- 
ra nulas;  la  buena  fé  las  llama  leyes  de  traición, 
porque  violan  compromisos  sagrados;  y  los  resul- 
tados las  señalan  como  instrumentos  de  ruinas, 
porque  nunca  han  producido  mas  que  conmociones 
y  desastres.  ¿Será  necesario  todavia  decir  que 
no  es  dado  siquiera  el  imajinar  que  su^bmbra  si- 
niestra venga  á  oscurecer  las  piíjinas  de  nuestra  le- 
jislacion? 


Estas  ideas  tienen  consigo  el  poder  de  diíuusion, 
que  les  dá  la  esperiencia  que  las  ha  comprobado 
por  todas  partes,  y  la  necesidad  sentida  que  reclama 
su  realización;  y  empujadas  por  los  progresos  dé  la 
razón  pública,  vendrán  pronto  á  animar  con  un  nue- 
vo espíritu  nuestras  leyes,  convirtiéirdolas  en  artífi- 
ces de  prosperidad,  de  población  y  de  riqueza.  En- 
tonces y  bajo  su  inspiración  benefactora,  nuesti-a  le- 
jislacion  agraria  se  desprenderá  de  la  incoherencia 
que  hoy  la  rodea,  y  adoptando  un  carácter,  habrá 
encontrado  también  su  via  definitiva.  El  interés 
fiscal  poseído  de  la  avidez  del  momento,  varial  >le  y 
sin  alcance  como  todos  los  intereses  transitorios,  no 
dará  nunca  consistencia  á  sus  resoluciones,  ni  eleva- 
ción á  sus  miras.  Es  un  guia  enceguecido  por  la 
codicia,  y,  á  mas  de  ciego,  caprichoso. 

La  propiedad  territorial,  fácil  y  barata,  debe  ser 
la  enseña  de  las  leyes  venideras,  para  vencer  en  su 
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nombro  V  con  su  dlmi  el  (Irsiorlo.  i'()iii)>i;in(lo  el  as- 
pecto l)iírl);ivo(le  miostrasciHiipafias.  Necesitamos 
poiH'iiios  en  la  corriente  de  las  ideas  y  de  los  he- 
chos, ([lie  gobiernan  el  inuiulo.  La  emigración  no 
acudirá  presurosa,  por  ui;is(|ue  la  llamemos  con  vo- 
tos estériles,  si  d(>sceiidieuil()  al  estudio  de  las  cau- 
sas (pie  la  determinan,  no  abrimos  el  cauce  por 
donde  se  pi-ecipita:  porcpio  no  es  ella  una  evolución 
aventurera,  nacida  de  la  fantasía  ('>  del  capricho,  si- 
ni)  un  nio\imiento  reflexivo,  que  o))edece  a'  las  re- 
glas que  presiden  los  demás  actos  humanos.  Entre 
estas  reglas  la  observación  ha  designado  como  la 
primera: — la  consecución  fa'cildela  propiedad  tcr- 
ritoi-ial, — que  ofrece  su  parte  en  el  dominio  del  mun- 
do ií  todos  los  desposeídos  de  la  Europa.  Con  Li 
propiedad  viene  el  hogar  que  ennoblece  al  hombre, 
y  (pie  congrega íí  la  familia;  y  el  sentimiento  del  ho- 
gar radicado  en  un  pueblo,  por  nuevo  que  sea,  es  la 
fuerza  invencible  tpu^  le  ini[)riine  vigor  secular,  dán- 
dole como  ;í  la  rnion-Americana  el  poder  de  sobrc- 
])onerse  ;í  una  de  las  cata'sli-df'es  mas  grandes  que 
han  pi-cseticiado  los  siglos,  y  que  habria  desmoro- 
nado sobre  sus  cimientos  lí  las  mas  fuertes  naciones 
del   viejo  c(_>ntinente. 


MI 


Para  escribir  estas  pajinas,  hemos  necesitado  pa 
sar  largas  horas  recorriendo  loa  Díanos  de  Sesiones 
de  nuestros  antiguos  Congresos;  tarea  penosa,  por 
que  es  imposible  sustraerse  á  una  impresión  de  tris- 
teza que  vá  lentamente  invadiendo  el  espíritu, al  no- 
tar el  silencio  de  muerte  que  después  de  tan  pocos 
años  ha  caído  ya  sobre  aquellos  debates  tan  vivos  y 
tan  ardientes,  y  que  sus  actores  reputaban  destina 
dos  á  dejar  en  la  memoria  huellas  de  fuego.  ¡Cuan 
tas  cosas  olvidadas,  y  tan  dignas  de  vivir  eterna- 
mente— el  patriotismo  euérjico  que  cree  vencer  con 
su  valor  todos  los  peligros, — la  elocuencia  siempre 
dispuesta  á  abordar  todas  las  cuestiones, — tesoros 
de  la  intelijencia  y  del  sentimiento,  sepultados  en  es- 
ta especie  de  Necr(')polis  del  pensamiento,  sobre  la 
que  cada  suceso  )•  cada  dia  arrojan  un  nuevo  pu- 
ñado de  polvol  Perf),  hemos  salido  también  de  es- 
ta lectura,  confirmados  en  nuestras  oiñnioiies,  al  ver 


—  240  — 

que  han  sido  siempre  ellas  sostenidas  por  los  hom- 
bres mas  sanos  é  ilustrados  de  la  República,  y  que 
podíamos,  cuando  se  objetara  nuestra  insuficiencia, 
contestar  con  su  autoridad  prestijiosa. 

"El  Estado,  deciael  doctor  Agüero,  vende  una 
vez  sus  tierras;  pero  es  recaudador  de  la  contribu- 
ción que  gravita  sobre  la  propiedad  raiz,  cada  año 
y  por  todos  los  tiempos.  Luego,  no  se  debe  sacrifi- 
car en  ninguna  combinación  el  interés  permanente  de 
la  contribución,  al  ínteres  eventual  de  la  venta."  Es- 
ta fórmula  encierra  lo  demostración  mas  acabada  de 
las  ideas  que  hemos  desenvuelto,  sin  colocarse  bajo 
otro  punto  de  vista,  que  el  de  los  mismos  intereses 
fiscales. 

En  otra  délas  Sesiones  del  mismo  Congreso  de 
1826,  el  Doctor  Pazos  levantándose  alas  alturas  de 
la  elocuencia  y  de  la  sabiduría  política,  dejaba  caer 
estas  palabras  magníficas  que  las  habrían  envidiado 
Webster  ó  Benthom,  sostenedores  de  las  mismas 
ideas  en  el  Senado  de  la  Union. 

"No  tiene  tanto  interés  el  Estado,  decía  el  doctor 
Pazos,  en  el  repartimiento  de  sus  tierras,  ya  sea  en 
enfitéusis  ó  de  cualquiera  otra  manera,  por  el  canon 
ó  precio  que  inmediatamente  recoje,  cuanto  por  la 
población  del  país  y  las  rentas  futuras  que  han  de 
hacer  los  ingresos  del  Tesoro,  con  la  opulencia  de  la 
Nación.     Este  es  el  primer  objeto  que  debe  mirar  la 
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República — poblar  sus  tierras,  y  poblarlas  por  el 
sistema  que  haga  mejor  y  mas  rica  la  población. 
Que  se  ocupe  el  suelo,  que  se  lo  siembre,  que  se  le- 
vanten bellas  ciudades,  agrupándose  la  población, 
donde  qu^  ,ra  que  con  una  tierra  aparente  para 
la  labranza  se  halle  la  proporción  de  esportar  sus 
frutos. 

"Yo  no  lo  veré,  agrega  después,  conmovido  por 
la  perspectiva  del  porvenir  de  su  pais,  yo  no  lo 
veré,  pero  lo  verán  los  que  vengan  después.  Cuan- 
do eu  la  calma  de  la  paz,  la  República  atraiga  co- 
piosas avenidas  de  jentes  industriosas,  se  formarán 
entonces  nuevos  establecimientos,  planteándose  las 
manufaturas,  cultivándose  las  artes  útiles;  y  en  estos 
y  en  otros  medios  de  prosperidad  hallará  el  Estado 
abundante  materia  imponible,  para  reportar  de 
ella  riqueza  y  ventajas  infinitamente  mayores  á  las 
que  podria  hoy  obtener  del  canon.  Esto  es  lo  que 
sobre  todas  las  cosas  debe  preocuparnos; — que  se 
consulten  con  el  reparto  de  la  tierra  el  fomento  del 
bienestar  y  la  población.^" 

1     Diario  de  Sesiones,  núm.  32. — Discursos  déla  pajina  5  á  11. 


IV. 


Una  nueva  luz  se  lia  levantado  en  el  horizonte  de 
los  pueblos  sud-americanos,  para  dar  un  rumbo  á 
sus  esfuerzos,  una  norma  á  sus  constituciones  y  una 
dirección  á  su  política;  y  esta  luz  que  irradia  en  los 
dos  mundos  es  el  grande  ejemplo  del  pueblo  anglo- 
americano. Los  hombres  pensadores  de  la  Europa 
han  vuelto  sus  ojos  para  admirarla,  y  tratan  de  es- 
plicar  el  misterio  de  sus  prodijios;  mientras  que  los 
pueblos  sud-americanos  la  saludan  desde  la  oscuri- 
dad que  los  envuelve,  como  un  salvador  y  como  una 
guía.  Ella  se  ha  aparecido,  como  un  designio  pro- 
videncial, para  ayudarlos  á  sobrej^onerse-  á  este  es- 
pectáculo anheloso  que  hoy  ofrecen,  debatiéndose 
bajo  todojénero  de  incertidumbrcs,  ávidos  de  rom- 
per con  el  pasado;  pero  fluctando  ya  tímida,  ya 
osadamente  de  uno  en  otro  ensayo,  sin  encontrar  ni 
su  personalidad  política,  ni  la  verdadera  ruta  de  sus 
progresos  industriales. 
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Las  combinaciones  europeas  sobre  el  poder  polí- 
tico, las  teorías  de  sus  escritores  han  producido  en 
la  América  los  mismos  desengaños  que  en  la  Europa, 
con  mas  las  descomposiciones  internas  que  sobre- 
vienen en  cada  contraste  á  los  pueblos  nacientes, 
por  la  debilidad  y  la  dispersión  de  los  elementos  que 
los  constituyen.  Cuéntase  que  Siéyes,  llamado  el 
lejislador  de  la  Francia,  contemplando  la  vanidad 
de  su  pi'opia  obra  como  la  de  todos  sus  contempo- 
ráneos, dejaba  caer  en  un  momento  de  amargura  es- 
ta frase  que  define  admirablemente  su  época  y  su 
país.  "Nuestras  palabras  son  mas  sabias  que  nues- 
tras ideas.  Nada  hemos  hecho;"  sentencia  triste, 
pero  que  debia  quedar  como  el  epitafio  de  tantas 
teorías  de  falso  resplandor,  y  de  tantas  soluciones 
abortadas  en  el  intento  nunca  conseguido  de  fundar 
la  libertad. 

Pero,  aun  suponiendo  la  eficacia  de  las  doctrinas 
europeas,  que  los  resultados  no  han  comprobado, 
ellas  no  podrían  darnos  sino  el  conocimiento  de  las 
instituciones  políticas.  La  democracia,  entretanto, 
mas  que  una  institución  política  es  una  organización 
social;  y  ella  requiere  para  encarnarse  en  los  hechos, 
para  desenvolverse  y  vivir,  condiciones  esenciales 
que  abarcan  bajo  todas  sus  faces  la  vida  de  los  pue- 
blos. ¿Qué  importa,  por  ejemplo,  declarar  la  sobe- 
ranía popular,  estableciendo  el  sufrajio  universal,  si 
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se  le  entrega  á  muchedumbres  bárbaras  caídas  eii 
ignorancia,  ó  esclavas  de  la  miseria? 

La  democracia  para  vivir,  necesita  animar  la 
existencia  entera  de  los  pueblos,  constituyendo  asa 
imájen  y  para  su  apoyo  todoslos  elementos  sociales; 
y  las  naciones  de  la  Europa  no  pueden  en  su  presen- 
te ni  en  su  pasado  presentarnos  en  esta  via  ejemplos 
dignos  de  imitación.  La  Europa  no  adolece  de 
nuestros  males;  y  nosotros  no  tenemos  los  de  ella. 
Es  necesario,  por  lo  tanto,  abjurando  el  culto  de  los 
viejos  Ídolos,  poner  la  mirada  sobre  otros  pueblos, 
sobre  otros  ejemplos,  sobre  otros  horizontes.  Es 
necesario  buscar  la  democracia  y  el  estudio  de  las 
condiciones  que  la  sostienen,  allí  donde  no  es  sola- 
mente una  frase  escrita,  una  institución  bosquejada, 
sino  donde  vivifica  con  su  aliento  un  pueblo  todo, 
donde  se  ha  hecho  carne  y  sangre,  el  dognia  político 
y  la  ley 'viva  que  preside  á  las  relaciones  de  los 
hombres. 

Llamados  de  este  modo  á  estudiar  tanto  las  insti- 
tuciones como  la  vida  del  pueblo  norte-americano, 
nuestra  política  económica,  siguiendo  la  nueva  di- 
rección, será  la  que  primero  encuentre  su  via  defi- 
tiva.  El  punto  de  partida  y  el  fin  buscado  aquí,  rea- 
lizado allá,  son  unos  mismos.  Fueron  ellos  pocos. 
Son  hoy  muchos.  Fueron  pobres.  Son  ricos.  Su- 
frieron el  mal  del  desierto;  y  han  aprendido  á  sojuz- 
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garlo.  ¿En  qué  otra  parte  podi-ian  encontrar  nues- 
tras leyes  económicas  modelos  mas  seguros  y  mejor 
apropiados? 

La  lejislacion  agraria  debe  sobre  todo  acudir  dócil 
á  esta  fecunda  escuela,  la  única  que  puede  imprimir- 
le un  rumbo  salvador.  Imposible  es  decir  cuáles 
serán  las  formas  que  en  sus  manifestaciones  futuras 
asumirán  nuestros  fenómenos  económinos;  pero  sa- 
bemos que  el  desierto  es  un  mal,  y  que  necesitamos 
combatirlo.  Sabemos  también  que  el  desierto  solo 
es  vencido  por  la  población;  y  que  para  poblar  es 
menester  ocupar  la  tierra.  ¿Cuál  es  el  mejor  sistema 
para  impulsar  la  ocupación  del  suelo?  Este  es  un 
problema  práctico,  del  que  las  leyes  anglo -america- 
nas contienen  la  solución.  Hagámoslas  entonces 
nuesíi'as,  adoptándolas  alo  menos  en  su  espíritu  y 
en  sus  tendencias, que  lejos  de  contrariar  las  peculia- 
ridades de  nuestro  modo  de  ser,  son  su  consecuen- 
cia racional  y  necesaria. 

No  nos  basta  para  realizar  la  democracia  norte- 
americana el  haber  adoptado  su  constitución  políti- 
ca. La  constitución  no  es  mas  que  una  enseña;  y 
después  de  proclamarla,  réstanos  todavía  la  laborio- 
sa y  secular  tarea  de  formar  las  condiciones  econó- 
micas, morales  y  sociales  que  la  convertirán  en  Tm 
hecho  vivo  y  duradero.  De  lo  contrario,  esta  luz  que 
hoy  saludamos,  porque  ha  venido  á  levtantar  núes- 
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tras  convicciones  desfallecidas,  mostrando  el  camino 
a  los  pueblos  y  á  los  hombres  desorientados  en  este 
caos  informe  de  la  política  sudamericana,  solo  ha- 
brá sido  un  fenómeno  deslumbrador  pero  engañoso, 
como  la  aurora  boreal  que  regocija  al  marino  ines- 
perto,  estraviado  por  la  tempestad  en  los  mares  del 
norte,  porque  piensa  que  le  anuncia  el  nacimiento 
de  un  dia  que  está  distante,  y  que  él  no   verá  ama 


APÉNDICE. 


ITOT^. 


Piil)lic:uiios  por  vía  de  .Vpéntlk-e  al  trahajo  cnio  acaba  de 
k'Orse — 1  -  Un  breve  estudio  de  la  ley  de  Noviembre  15  del 
año  pasado  (1SG4)  que  debe  ser  nuevamente  discutida  por  la 
Lcjislatura,  en  virtud  de  una  petición  introducida  por  mas  de 
ochocientos  hacendados.  Apoyamos  esta  petición,  porque  la 
creemos  lejíthna  y  racional — 2  °  Una  descripción  del  estado 
actual  en  que  se  encuentra  la  ganadería,  y  que  publicamos  tal 
cual  nos  lia  sido  conranicada  por  una  persona  competente — 
3  °  Un  capítulo  de  Bentliom  sobre  tierras  públicas,  al  que 
nos  referimos  en  muchos  pasajes  de  este  escrito,  csplicando 
los  motivos  que  nos  mueven  á  incluir  su  traducción  en  el  pre- 
sente volumen. 

Hemos  creído  conveniente  no  hacer  alteración  alguna  en 
este  Ajjéndice,  y  lo  publicamos  como  lo  contiene  la  1  -  edi- 
ción.— La  ley  de  Xovicmbre  de  1864  ha  sido  nuevamente 
suspendida  por  la  Lcjislatura  en  su  ejecución,  y  será  por 
segunda  vez  discutida  en  el  año  pró.ximo. — El  Capítulo  que 
destinamos  á  su  examen,  no  lia  perdido  por  lo  tanto  su  opor- 
tunidad. 

Agiegai-emos  también  con  placer  que  la  autoridad  de  Jícn- 
thoiíi  acaba  de  tener  una  consagración  en  su  propio  pais. — El 
Mhiistro  de  Hacienda  de  la  Union  impugna"  en  su  Memoria 
del  año  pasado  las  leyes  federales  sobre  tierras  ferrnjinosas  y 
minas,  invocando  el  nombre  y  las  docirinas  de  Heuthom. — En 
los  Anexos  de  la  Jíeaioria  se  encuentra  luego  íntegramente 
copiado  todo  el  capítulo  de  líentliom. — Después  de  conocido 
este  hecho,  que  dá  á  las  ideas  de  Benthom  la  sanción  de  un 
gobierno  como  el  de  la  Union,  no  ha  ¡lodido  asaltarnos  el  des. 
•jrraciaiU)  iiensamieiito  de  suiírimifMi  retiroduccion. 


Le|  de  Noviembre  de  1864^ 


La  ley  de  ííovieuibre  que  ha  sido  el  objeto  de 
tan  diversas  apreciaciones,  decreta  la  venta  de  to- 
das las  tierras  públicas,  existentes  dentro  de  la  línea 
de  fronteras.  Estas  tierras  que  forman  una  ostensión 


1  Esta  ley onleua jwr  su aitíoiilo  1  '  'que  el  gobierno  proceda  ¿ven- 
der las  tierras  públicas  que  existen  dentro  de  la  línea  de  frontera.  El  artí- 
culo 2  '  señala  sus  ijrecios  que  son — el  de  400  mil  pesos  para  las  que  se 
haUan  al  interior  del  Salado — el  de  200  mil  pesos  para  las  del  esterior,  con 
escepcion  de  los  terrenos  comprendidos  en  los  partidos  de  Pergamino.  Salto, 
Rojas,  Juuiu,  Bragado,  Saladillo  y  25  de  Mayo,  que  serán  vendidos  i 
250.000  pesos  por  legua  cuadrada.  El  artícido  3  =  acuerda  uu  phizo  de 
seis  meses  ;l  los  arrendatarios,  para  que  se  presenten  solicitando  la  compra 
de  los  campos  que  ocupan.  Vencido  este  término,  las  tierras  restantes  se_ 
rán  vendidas  en  subastii  tomando  por  baí;e  los  precios  miniíuos  del  articu- 
lóla. Las  condiciones  de  abono  se  hallan  fijadas  por  el  artículo  -t  '^  y  son 
las  siguientes — 1°  Una  sexta  parte  al  contado:  y  el  resto  á  uno,  dos, 
tres,  cuatro,  cinco  y  seis  años,  por  partos  iguales,  debiendo  alionarse  uu  in- 
terés anual  del  seis  por  ciento  norias  cantidades    adeudadas,    hasta  el  pago 

tal  del  precio. 
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de  mas  de  ochocientas  leguas  cuadradas,  se  hallan 
arrendadas,  sirviendo  de  ese  modo  al  pastoreo. 
El  precio  medio  del  arrendamiento  es  el  de  cua- 
tro ó  cinco  mil  pesos,  por  legua  cuadrada;  precio 
que  hoy  pagan  los  hacendados,  sin  realizar  ganan- 
cias, después  del  descenso  que  hau  tenido  en  sus  va- 
lores tanto  los  ganados  como  los  demás  productos 
riu'ales. 

La  ley  de  Noviemlare  va  á  cambiar  el  arrenda- 
miento en  propiedad,  con  lo  que  indudablemente 
consulta  los  propios  intereses  de  los  ocupantes  del 
suelo,  como  las  mas  altas  conveniencias  públicas. 
La  cuestión  por  lo  tanto  no  está  allí;  y  la  que  verda- 
deramente suscita  esta  ley,  es  la  de  saber  si  el  j)re- 
cio  que  asigna  á  la  propiedad  es  en  la  realidad  fácil 
y  cómodo,  si  es  accesible  á  los  actuales  pobladores, 
y  si  estos  pueden  pagarlos,  sin  arruinar  la  industria 
que  ellos  esplotan  eu  su  provecho,  pero  suministran- 
do al  pais  los  únicos  pi'oductos  que  componen  la  es- 
portacion  y  alimentan  nuestro  comercio  con  el  es- 
ti^anjero. 

'  La  cuestión  puesta  sobre  este  terreno  es  una 
cuestión  práctica,  sujeta  á  la  verificación  de  los  he- 
chos tanjibles  que  la  establecen.  ¿Es  cierto  ó  nó 
que  la  ganaderia  en  su  estado  actual  apenas  suminis- 
tra con  sus  productos  lo  necesario,  para  que  el  ha- 
cendado pueda  pagar  al  Gobierno  los  cuatro  ó  cinco 
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mil  pesos  designados  como  precio  por  el  uso  de  la 
tierra?  Establecida  como  punto  de  pai'tida  la  ver- 
dad de  este  hecho,  es  claro  que  la  ley  de  No- 
viembre no  puede  mantener  sus  precios,  sin  afec- 
tar desastrosamente  intereses  que  se  confunden 
en  su  jeneralidad  con  los  intereses  de  la  riqueza  y 
de  la  producción  del  pais.  La  demostración  asu- 
me entonces  la  exactitud  de  una  cuenta  aritme'tica. 

El  término  medio  del  precio  de  venta  fijado  por 
la  ley  es  de  doscientos  ochenta  y  tres  mil  pesos  por 
legua:  y  el  interés  de  esta  cantidad,  al  uno  por  cien- 
to, interés  inferior  al  corriente,  pero  el  mas  normal 
de  nuestro  mercado,  forma  la  suma  de  treinta  y  cua- 
tro mil  pesos,  con  una  pequeña  diferencia.  Resulta 
asi  incuestionable  que  el  hacendado  que  hoy  abo- 
na con  dificultad  cinco  mil  pesos  al  año,  no  podrá 
pagar  una  cantidad  siete  veces  mayor,  sin  avanzar 
con  paso  seguro  á  su  ruina.  Los  datos  que  hemos 
recojido  y  que  sometemos  en  otra  parte  á  la  consi- 
deración de  nuestros  lectores,  nos  inducen  á  acep- 
tar como  verdadero  el  hecho  enunciado;  habiéndo- 
nos traido  la  persuasión  de  que  la  ley  de  Noviembre 
con  sus  altos  precios  daría  efectivamente  un  golpe 
de  muerte  á  nuestra  primera  industria.^ 


1     Véase  su  demostración  en  el  parágrafo  que    insertamos  al  fin  titula- 
do "Estado  de  la  ganadería.'' 
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Reputamos  por  lo  tanto  no  solamente  convenien- 
te sino  necesario  proceder  á  la  reforma  de  la  ley  de 
Noviembre,  debiendo  ser  la  principal  de  las  refor- 
mas que  en  ella  se  introduzcan,  la  diminución  de 
los  precios.  Así,  trayéndola  al  terreno  de  lo  ha- 
cedero y  de  lo  posible,  se  asegura  la  ejecución  de 
esta  ley,  que  se  encuentra  vinculada  lí  uuo  de  los 
pensamientos  mas  útiles;  ó,  por  mejor  decir,  ala  ne- 
cesidad mas  vital  del  pais,  como  es  la  redención  del 
papel  moneda.  Parece  que  la  Leji.slatura  misma 
ha  comprendido  que  era  menester  someterla  á 
una  nueva  revisión,  siendo  esta  la  iutelijencia  jene- 
ral  que  se  dá  al  aplazamiento  últimamente  sancio- 
nado. 

Apoyamos,  pues,  la  modificación  de  la  ley  no  pa- 
ra contrariar  el  plan  financiero  de  que  forma  parte, 
siuó  para  que  se  le  dé  una  base  mas  firme  y  consis- 
tente. 


II. 


Se  dirá  tal  vez — Las  reflexiones  anteriores  solo 
demuestran  que  el  ganado  ovino  debe  sostituir  al 
vacuno  en  nuestros  campos,  entrando  á  ocuparlos 
el  primero  que  requiere  estensiones  menos  vastas 
de  terreno.  Lo  que  no  se  hace  hoy  por  viejas  ha- 
bitudes y  por  apego  á  la  rutina,  se  precipitará  por 
esta  ley,  que,  trayendo  trastornos  momentáneos, 
será  benéfica  y  fecunda  en  sus  resultados  perma- 
nentes. 

La  objeción  provoca  una  doble  respuesta,  teórica 
y  práctica,  pero  ambas  perentorias.  Si  fuera  tan 
fácil  la  sostitucion  de  la  vaca  por  la  oveja,  esta  se 
habria  verificado  sin  necesidad  de  intervención  di- 
recta ó  indirecta  por  parte  del  lejislador.  El  inte- 
rés individual  conoce  bastante  bien  el  camino  de  sus 
conveniencias,  para  no  esperar  las  iluminaciones 
lejislativas.  Puesto  que  es  tan  ventajoso  el  reem- 
plazo de  la  vaca  por  la  oveja,  no  habiéndose  verifi- 
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cado,  es  que  hay  para  ello  inconvenientes  naturales 
que  no  se  vencen  en  un  dia  ni  en  un  año;  y  esta  es  la 
consecuencia  recta  que  debe  deducirse. 

Estos  inconvenientes  son  fáciles  de  señalarse — 
1  °  la'  oveja  requiere  terrenos  adecuados  que  no 
se  encuentran  por  todas  partes. — 2  °  Dada  la  natu- 
raleza selvática  c  inculta  de  nuestros  campos,  el  ga- 
nado vacuno  tiene  que  preceder  en  ellos  y  por  mu- 
chos años  á  la  oveja;  ya  para  estirpar  los  altos  yer- 
bales que  impiden  á  esta  todo  acceso,  como  para 
consolidarlos  terrenos.^ 

No  se  debe  olvidar  que  estamos  haciendo  la  ocu- 
pación y  la  conquista  de  un  pais  salvaje.  En  esta 
obra  de  toma  de  posesión,  el  ganado  vacuno  es 
nuestra  vanguardia.  Arruinar  nuestra  ganadería, 
ó  paralizarla  en  su  desenvolvimiento,  es  suprimir  el 
único  instrumento, de  dominación,  con  el  cual  hasta 
hoy  hemos  sometido  el  desierto.  Este  es  el  verdade- 
ro punto  de  vista,  bajo  el  cual  debe  ser  apreciada 
toda  ley  que  se  relacione  con  las  campañas;  y  á  la 
verdad,  que  no  hay  compensación  posible,  cuando 
se  ponen  de  un  lado  las  ganancias  fiscales,  y  del  otro 
los  progresos  de  aquellas  contenidos  en  su  desar- 
rollo. 

Las  leyes  son  impotentes,  cuando  tratan  de  sobrc- 

1     Véase  el  cap.  .siguiente  — "KstaJo  de  la  ganadería.'' 


ponerse  á  los  impedimentos  que  se  hallan  en  la 
naturaleza  misma  de  las  cosas.  No  es  la  primera 
vez  que  se  piensa  desalentar  el  pastoreo  con  los  altos 
precios  impuestos  á  la  tierra.  Sabido  es  que  la  In- 
glaterra ensayó  en  sus  Colonias  de  la  Australia  este 
sistema,  sin  obtener  resultados  y  sí  causando  per- 
turbaciones profundas.  Mejor  que  la  cria  de  la 
oveja,  es  la  agricultura;  pero  ella  tampoco  vendrá, 
traida  violentamente  por  las  leyes,  sino  cuando  po- 
damos presentar  realizadas  las  dos  únicas  condicio- 
nes que  la  hacen  posible — vias  de  comunicación  fá- 
ciles— y  grandes  centros  de  población.^ 


1  Stuai-t  Mil,Ecoiioinie  PolUiqíti;,  \-o\.  •!  ^  paj.347. — Memoria  inserta  ea 
el  Niicioiial  Arjeiitiiio  de  1S57  sobre  la  inutilidad  de  los  altos  preciosespe- 
rbneutada  en  Australia,  para  traer  la    agricidtura    imposibilitando    el  pas- 


III. 


Puesto  que  la  ley  de  Novierabi-e  debe  tener  su 
realización  inmediata,  es  necesario  tomar  en  consi- 
deración las  circunstancias  actuales  del  mercado. 
La  situación  es  realmente  calamitosa  para  los  ha- 
cendados. 

El  ganado  vacuno  vale  de  cuarenta  y  cinco  á 
cincuenta  pesos  por  cabeza;  y  este  precio  es  toda- 
vía nominal,  porque  no  hay  compradores.  Sise  to- 
ma en  cuenta  el  diverso  valor  del  papel  moneda,  al 
compararlas  cifras,  se  encontrará  que  desde  hace 
25  años,  el  ganado  no  ha  descendido  jamas  á  un  pre- 
cio inferior;  al  mismo  tiempo  que  en  aquellos  años 
j  bajo  el  réjimen  del  eníitéusis,  el  hacendado  paga- 
ba por  el  uso  de  la  tierra  un  canon  apenas  perceptible. 
En  los  años  32  y  33  el  ganado  era  vendido  á  27  pe- 
sos por  cabeza,  al  cambio  de  7  por  1,  ó  lo  que  signi- 
fica lo  mismo — á  3  pesos  85  centesimos  fuertes.  En- 
tre tanto  el  precio  actual  de  50  pesos  al    cambio  de 
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25  por  1  (inferior  al  corrieute)  equivale  á  menos  de 
2  pesos  fuertes.  Hay  pues,  una  diferencia  real  de  1 
peso  85  centesimos  por  cabeza,  es  decir,  un  cincuen- 
ta por  ciento  de  disminución  en  el  valor  del  ganado. 
La  consecuencia  por  lo  tanto  no  necesita  ser  de- 
ducida, Si  se  encarece  el  precio  de  la  tierra,  al  paso 
que  decrece  el  valor  de  los  ganados,  la  industria 
pastoril  no  podrá  sostenerse.  Los  capitales  abando- 
nando la  campaña,  buscarán  en  las  ciudades  empleos 
mas  reproductivos. 

Debemos,  ademas,  poner  en  cuenta  el  alto  interés 
que  tiene  hoy  el  dinero;  interés  que  nunca  acrece  sin 
producir  por  primero  é  inevitable  resultado,  la  baja 
en  el  precio  de  la  propiedad  territorial  y  la  disminu- 
ción comparativa  de  su  renta.  ^  Ni  aun  durante  las 
laarmas  y  los  ti'astornos  déla  crisis  de  1857,  se  ha 
hallado  el  interés  á  una  tasa  tan  subida. 

Estas  cii'cunstancias  reunidas  patentizan  la  nece- 
sidad de  que  presida  á  la  nueva  discusión  de  la  ley, 
el  intento  sincero  de  hacerla  menos  gravosa  á  los 
hacendados,  ya  disminuyendo  los  precios  ó  aumen- 
tando los  plazos.  Por  este  camino,  se  consultará 
igualmente  el  cumplimiento  completo  de  la  ley,  á 
fin  de  que  el  Gobierno  pueda  vender  sin  demoras  y 

1    Courcell  Seneiiill. — Tr.itado  de  Eoonomiii  Política,  vol.  1  =  páj.  350. 


sin  embarazos  toda  la  tierra  jtública,  que  se  encuen- 
tra dentro  de  la  línea  de  fronteras. 


IV. 


Las  ventas  de  la  tierra  pública  deben  ser  hechas 
á  plazos?  Hemos  reservado  deliberadamente  esta 
pregunta,  para  discutirla  en  el  momento  presente. 
Desde  luego,  salta  á  la  vista  que  no  puede  presentar- 
se sobre  un  punto  semejante  una  regla  absoluta  y 
jeneral.  El  método  que  á  este  respecto  se  adopte, 
depende  forzosamente  de  los  tiempos,  de  los  luga- 
res y  de  las  circunstancias.  ¿Hay  abundancia  de  ca- 
pitales que  demandau  colocación?  La  venta  al  conta- 
do no  ofrece  entonces  inconvenientes,  con  tal  que 
la  moderación  de  los  precios  no  los  cree  artificial- 
mente, y  este  procedimiento  es  también  el  mas  sen- 
cillo y  espeditivo  para  el  Gobierno.  Pero,  cuando 
los  capitales  faltan,  y  cuando  existe  como  debe  exis-' 
tiral  mismo  tiempo  el  empeño  de  apresurar  la 
ocupación  del  suelo,  es  claro  entonces  que  los  pla- 
zos para  el  pago  constituyen  una  de  las  primeras  fa- 
cilidades, que  deben  ofi-ecerse  al  hombre  laborioso 
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({ue  quiere  radicarse  sobre  el  suelo,  íalto  hoy  de  los 
recursos  que  su  trabajo  le  dará  mas  tarde. 

Los  Estados  Unidos  han  tenido  la  venta  á  plazos 
considerables,  desde  1800  á  1820;  y  solo  cuando 
principió  á  desenvolverse  de  un  modo  pasmoso  su 
prosperidad,  después  de  haber  fijado  la  corriente 
de  los  hombres  y  de  los  capitales  que  de  todas  par- 
tes afluían  á  la  Union,  se  resolvieron  á  cambiar  el 
sistema,  adoptando  las  ventas  al  contado;  pero  con 
una  disminución  notable,  en  el  precio  primitivo. 
Conducidos  por  este  ejemplo,  y  sintiendo,  lo  que 
no  puede  menos  de  esperimentarse  á  primera  vista, 
la  falta  casi  absoluta  de  capitales,  que  den  aliento  á 
nuevas  empresas,  los  autores  todos  que  han  escrito 
sobro  esta  materia,  teniendo  en  vista  las  condicio- 
nes actuales  de  la  América  Española,  aconsejan  co- 
mo un  procedimiento  imprescindible— la  venta  á 
crédito — hasta  que  ellas  no  hayan  cambiado  en  el 
sentido  de  la  riqueza  y  del  progreso. 

"El  sistema  de  crédito  aplicado  á  la  venta  de  la 
tierra,  dice  Mr.  Hopkins,  cualquiera  que  sea  el  pre- 
cio que  se  ñje,  nos  es  inevitable  hasta  que  la  corrien- 
te de  la  inmigración  espontánea  empiece  de  un 
modo  periódico  á  dirijirseá  nuestras  playas,  y  hasta 
que  los  capitales  acrezcan.  Estas  condiciones  de 
abono  las  encontramos  establecidas  en  la  ley  de 
1809,  que  fué  la  que  principió  á  impulsar   la   emi- 
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graciou  y  los  progresos  de  la  Union  Americana.^'' 
Ahora  bien;  si  los  plazos  en  el  pago  del  precio 
deben  figurar  como  una  circunstancia  inevitable  en 
el  sistema  jeneral  para  la  venta  de  la  tierra  pública, 
¿con  cuánta  mayor  razón,  deben  ser  ellos  rjequeridos 
en  la  situación  verdaderamente  escepcional  que  la 
ley  de  Noviembre  crea  para  nuestros  hacendados? 
Cuando  se  saca  á  la  venta  una  estension  de  tierra 
desocupada,  los  que  no  encuentran  aceptables  sus 
condiciones,  no  comprarán  porque  ninguna  com- 
pulsión directa  ni  indirecta  se  les  hace  para  ello. 
Los  capitales  que  puedan  tomar  ccjmodamente  esta 
dirección,  irán  únicamente  á  emplearse  en  la  adqui- 
sición de  la  tierra. 

Pero,  la  ley  de  XoWembre  ha  decretado  la  venta 
de  una  vasta  estension  de  tei-ritorio  que  no  se  en- 
cuentra desocupada.  Existen  en  eUa  numerosos 
arrendatarios  con  sus  ganados  y  con  sus  poblaciones 
que  representan  su  fortuna.  No  se  puede  de  consi- 
guiente, ordenar  la  venta  de  estos  campos,  sin  hacer 
su  compra  obligatoria  á  todos  los  que  actualmente 
los  ocupan,  bajo  una  imposición  mas  fuerte  que  to- 
das las  conminaciones  legales,  porque  les  ofrece  en 
última  perspectiva  la  pérdida  de  cuanto  tienen.  Pa- 
ra los  arrendatarios,  comprar  la  tierra  que    han  po- 

1     Hopkins.  Memoria,  páj.  121. 
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blado,  es  salvar  sus  intereses.  Asi,  la  ley  de  Noviem- 
bre abre  un  empleo  forzoso  á  una  gran  masa  del 
capital  circulante;  y  es  necesario  que  sus  disposi- 
ciones no  pierdan  de  vista  este  hecho  gravo  y  tras- 
cendental. 


V. 


"Yo  me  pregunto",  dice  el  eccuomista  ingles 
Stuart  Mili,  "si  puede  existir  el  empleo  considerable 
"de  un  capital  fijo  en  la  industria,  cuando  no  se 
"presenta  al  mismo  tiempo  un  rápido  acrecenta- 
"miento  en  el  capital  de  la  circulación;" — y  exami- 
nando el  caso  propuesto,  el  gran  economista  lo 
declara  imposible,  siguiendo  el  desenvolvimiento 
natural  de  los  fenómenos  económicos. 

"Pero  es  verdad,  agrega  Mili,  que  las  clases  labo- 
"riosas  deben  suft-ir,  no  solo  cuando  el  capital  fijo 
"se acrecienta  despensas  del  capital  de  circulación, 
"sino  tan  bien  cuando  aquel  capital  (el  fijo)  se  au- 
"menta  rápidamente,  impidiendo  que  las  economías 
"se  conviertan  en  capital  de  circulación  tan  abun- 
"dantemente,  como  lo  cxije  el  acrecentamiento  de 
"la  población.  Necesario  es,  empero,  decir  que 
"este  ca.so  no  se  presenta  en  la  práctica,  porque  no 
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"existe  probablemente  pais  alguno,  en  el  que  el  ca- 
"pital  fijo  se  aumente  en  una  proporción  mas  rápida, 
"que  el  capital  de  circulación.'' 

Pero,  sin  embargo,  lo  que  no  ocurre  en  el  desar 
rollo  natural  de  los  hechos,  suele  sobrevenú*  por  la 
dirección  artificial  que  pueda  imprimirles  violenta- 
mente una  disposición  gubernativa.  Así,  Stuart  Mili 
continúa.  Ne  obstante,  si  todos  los  caminos  de  fier- 
ro sancionados  por  el  Parlamento  se  hubiesen  cons- 
truido en  el  tiempo  fijado  por  los  decretos,  aquel 
fenómeno  se  habria  realizado.  Mas  lo  que  ocurrió  á 
este  respecto,  ha  demostrado  la  dificultad  que  se 
presenta,  siempre  que  se  trata  de  separar  de  su  em- 
pleo actual  los  capitales.  Estas  dificultades  son  gran- 
des y  se  hacen  sentir  en  todas  las  esferas  del  tra- 
bajo.^ 

Nuestro  caso  es  muy  semejante.  La  ley  de  No- 
viembre no  puede  tener  su  realización  completa,shi 
que  mas  de  doscientos  millones  de  pesos  sean  arran- 
cados de  sus  actuales  empleos,  para  invertirse  en  la 
compra  de  tierras.  ¿Podrá  esto  verificarse  sin  sufri- 
mientos y  sin  trastornos  en  un  pais  nuevo  tan  aque- 
jado por  la  falta  de  población,  como  por  la  de  capi- 
tales? Pues  bien,  para  evitarlos,  no  hay  otro  medio 
que  el  de  hacer  menos  rápido  y  me'nos  violento  el 

1     Stiuirt  Mili.  FA-mtomin  PoUlica,  libro  1  °.cniiílulo  C,  uúms.  2 y  3. 
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desalojo  de  los  capitales,  aumentando  los  plazos  y 
disminuyendo  los  precios.^ 


1     Damos  esta  cifra  (200  millones). porque  es  el  importe  de  800  leguas  al 
precio  de  250  mil  por  cada  una,  que  es  inferior  al  precio  medio  de  la  ley. 


VI. 


Atribuimos  el  primer  escollo  que  ha  encontrado 
le  ley  eu  su  ejecución,  á  no  haberse  tenido  presente 
sino  muy  débilmente  estas  consideraciones  en  sa 
confección.  La  ley  fué  aplazada,  al  mismo  tiempo 
que  se  vcncia  el  plazo  acoi'dado  para  la  compra  á 
los  ocupantes.  ¿Cuántos  de  estos  se  habian  presen- 
tado, entretanto,  con  tal  objeto?  Los  informes  que 
suministra  á  este  respecto  la  Oficina  de  tierras,  no 
son  á  la  verdad  satisfactorios.  Y  si  no  se  han  pre- 
sentado los  arrendatarios  y  sub-arrendatarios,los  que 
tienen  vinculados  á  la  posesión  de  estas  tierras  su 
fortuna  y  su  porvenir,  ¿serán  mas  solícitos  los  com- 
pradores estraños? 

La  ley  no  ha  dado  hasta  hoy  mas  qne  resultados 
negativo^  á  pesar  de  su  empeño  manifiesto  en  sus- 
citar compradores,  dando  la  preferencia  á  las  arren- 
datarios y  á  los  subarrendatarios,  y  á  estos  que  son 
mas  numerosos  sobre  a<iuellos;  y  mucho  nos  teme- 
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mos,  que  puesta  de  uuevo  á  prueba,  se  muestre 
igualuiente  impotente.'  Es  que  para  que  la  venta  se 
verifique,  no  basta  que  haya  oferta,  sino  que  se  re- 
quiere ademas  la  concurrencia  de  la  demanda. 
Ochocientas  leguas  han  acrecentado  la  oferta  de  la 
tierra;  y  ¿se  siente  acaso  el  movimiento  de  los  capi- 
tales que  las  solicitan"? 

Hay  un  hecho  significativo  que  debe  llamar  la 
atención. 

La  ley  de  7  doAgosto  de  1857  fijaba  al  precio  de 
las  tierras  al  interior  del  Salado  en  doscientos  mil 
pesos.  La  ley  de  Octubre  de  1859  confirmó  este  pre- 
cio, estableciendo  el  de  ciento  cincuenta  mil,  psu-a 
las  situadas  al  esterior  de  aquel  rio.  Estos  precios 
fueron  mantenidos  hasta  el  decreto  de  Diciembre 
de  1862  que  duplicó  el  de  las  primeras,  aumentando 
cincuenta  mil  al  de  las  segundas.  Viene  por  último 
la  nueva  ley,  é  introduce  todavía  un  aumento  en  los 
precios,  elevando  á  250,000  pesos  la  parte  mas  con- 
siderable de  las  tierras  de  200,000.  (Partidos  del 
Pero-amino,  Saladillo,  25  de  Mavo,  etc.) 


1  lío  criticamos  de  modo  alguno  la  preferencia  acordada  á  los  sub- 
arrendatarios sobre  los  arrendatarios,  siendo  este  punto  á  nuestro  juicio, 
uno  de  los  mas  dignos  de  elojio  en  las  resoluciones  de  la  ley  de  Ucviembre. 
Consultase  de  este  modo  el  .aumento  de  las  propietarios,  y  se  atienden  los 
intereses  lejitimos  de  los  verdaderos  pobladores  del  suelo. — Esta  preferen- 
cia, por  otra  parte,  no  es  nneva  en  nuestra  lejislacion;  y  consignábala  es- 
presamente  la  ley  de  Octubre  de  1857. — No  es  por  lo  tanto  cierto  que  se 
liayan  conculcado,  sancionándola,  derechos  adquiridos. 
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Nuestra  pregunta  se  presenta  ahora  por  sí  misma. 
Los  precios  oficiales  de  la  tierra  se  han  duplicado  en 
siete  años:  ¿ha  crecido  acaso  en  la  misma  proporción 
su  demanda?  Si  este  último  hecho  no  se  ha  verifica- 
do á  la  par  que  el  primero,  la  elevación  de  los  pre- 
cios no  se  deriva  entonces  del  mercado,  y  no  es  por 
tanto  sin(j  un  obstáculo  artificiíil  opuesto  á  la  adqui- 
sición de  la  propiedad — ¿Comprará  fácilmente  la 
tierra  el  arrendatario  que  no  lo  hizo  hasta  1863, cuan- 
do su  precio  era  inferior  en  la  mitad?  La  ley  lo  co- 
loca en  la  alternativa  de  la  compra  ó  del  desalojo;  y 
para  evitar  este,  es  posible  que  afronte  aquella,  aun- 
que sea  reahzando  sacrificios.  Pero,  una  buena  ley 
agraria  ¿puede  jamás  tender  á  que  el  propietario  so- 
lo lo  sea  arruinándose? 

Se  ha  dicho  alguna  vez  y  hasta  repetido  con  insis- 
tencia— "que  es  el  arrendamiento  barato  el  que 
impedia  la  venta  en  los  años  anteriores."  Descon- 
fiamos mucho  de  la  exactitud  de  esta  observación;  y 
suponiéndola  verdadera,  ella  constituiría  el  cargo 
mas  elocuente  contra  un  sistema  que  hace  de  tal 
manera  costosa  la  consecución  de  la  propiedad,  que 
resulta  mas  ventajoso  el  arrendamiento  con  su  ca- 
rácter transitorio  y  sus  condiciones  precarias.  Las 
leyes  de  tierras  no  pueden  contribuir  á  multiplicar 
los  arrendatarios,  sino  obrando  contra  todas  las  con- 
veniencias econí'nniciis,  políticas  y  sociales,  como  lo 
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hemos  demostrado.  Paréceuos,  por  otra  parto,  que 
los  que  formulabau  este  argumento,  pouian  ea  olvi- 
do el  artículo  1°  de  la  ley  de  Octubre  de  1857  que 
muestra  que  su  fuerza  no  es  sino  aparente. 

Este  artículo  establece  "que  el  Gobierno  se  re- 
serva el  derecho  de  enajenar  el  campo  arrendado, 
aun  durante  el  tiempo  del  contrato."  Asi,  apenas 
se  presenta  un  comprador,  el  arrendamiento  desa- 
parece. Luego  es  mas  lójico  entonces  decir  que  no 
se  han  vendido  las  tierras,  porque  han  faltado  los 
compradores.  El  arrendatario  mismo  puesto  bajo 
el  peligro  inminente  que  para  él  envolvía  esta  dis- 
posición de  la  ley  ¿no  habría  salido,  á  serle  posible, 
de  la  condición  tan  penosa  como  incierta  á  que  se 
halla  sometido,  convirtiéndose  en  propietario?  ¿Có- 
mo podiia  retenerlo  un  arrendamiento,  que  aun- 
que fuera  barato,  no  tenia  un  día  seguro  de  duración 
cuando  se  trata  sobre  todo  de  una  industria  que  re- 
quiere crecidas  anticipaciones  de  trabajo  y  de  capi- 
tal, antes  de  que  se  obtengan  sus  productos? 


VI!. 


Queremos  todavía  sujetar  ú  uua  última  refutación 
la  teoría  de  los  altos 2n-ec ¿os,  considerándola  ya  ba: 
jo  el  solo  punto  de  vista  de  los  intereses  fiscales.  La 
célebi-e  formula  de  Bastiat  es  muy  aplicable  á  esta 
materia,  porque  hay  en  ella  efectivamcnta  mu- 
chas cusas  que  no  se  ven,  y  que  csccdeu  á  las  que  se 
ven. 

■  Cuniido  se  realiza  la  venta  de  una  porción  de  tier- 
ra pública  á  un  precio  elevado,  el  Estado  recoje  en 
sus  arcas  una  cantidad  considerable  de  dinero.  Es- 
to es  lo  que  se  ré:  y  lo  que  se  vé  no  vá  tampoco 
mas  allá.  La  operación  es  única. — Entretanto  lo 
que  lio  se  vé,  es  mas  digno  aun  de  llamar  la  atención. 
El  Estado  ha  reunido  algunos  millares  de  pesos;  pe- 
ro el  hacendado  ó  el  agricultor  han  quedado  des- 
habilitados  en  la  misma  estension  del  precio,  para 
mejorar  la  tierra,  agrandarsus  establecimieiitos,  y 
producir  en  una  i)alabra  valores   que  aumenten  su 
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fortuna  particular  y  la  riqueza  del  pais. 

Pero,  hay  mas  todavía  que  observar,  }•  es  que  el 
Fisco  ha  hecho  en  realidad  un  mal  negocio. 

Los  200  rail  pesos,  que  toma  por  ejemplo,  del  ha 
cendado  como  precio  escesivo  de  la  tierra,  quedan 
do  en  manos  de  este  y  mejorando  su  situación,  ha 
brian  ido  á  emplearse  en  herramientas,  arados 
materiales  de  construcoion,  alambres,  etc. — ob 
jetos  todos  que  pagan  un  derecho  de  introduc 
cion  al  Estado.  Hé  ahí  una  primera  ganancia. 
Empleados  en  la  creación  de  nuevos  valores  estos 
doscientos  mil  pesos,  se  encontrarán  al  año  siguieu 
te  representados  por  productos,  que  para  ir  á  lo: 
mercados  estranjeros  ^J^gan  derechos,  donde  se 
cambian  por  artículos  de  importación,  que  al  en 
trar  al  pais,  abonan  un  nuevo  impuesto.  Dos,  tres 
años  después,  los  doscientos  mil  pesos  se  hallan  re 
presentados  por  cuatrocientos  mil;  y  como  estos 
buscarán  siempre  empleos  reproductivos,  tenemos 
entonces  que  aquella  cantidad  dejada  eu  manos  del 
propietario,  habría  venido  á  ser  para  el  Estado  la 
fuente  de  una  renta  inestinguible  y  siempre  pro- 
gresiva. 

El  esceso  del  precio  se  aplica  á  mejorar  la  tierra; 
latierra  mejorada  acrece  en  su  valor;  y  el  Estado 
percibe  año  por  año  por  medio  de   la  contribuciou 


directa  un  aumento  de  renta  que  sigue  la  misma 
progresión. 

Esta  demostración  no  es  nuestra.  Pertenece  á 
Edmundo  Burkeque  fué  el  primero  en  esponerla,  y 
á  Bentliom,  que  la  ha  desenvuelto  comprobándola 
con  el  ejemplo  de  su  propio  pais.  Benthom  mues- 
tra lo  que  han  producido  ambas  fuentes  de  renta 
para  el  tesoro  de  la  Union,  es  decir,  la  venta  y  la 
contribución  sobre  los  productos  del  suelo:  y  con- 
cluye estableciendo  con  datos  incontrovertibles, 
que  de  la  segunda  á  la  primera  hay  una  diferencia 
que  se  puede  marcar  sin  exajeracion,  con  la  propor- 
ción de  1  á  25.  "Esto  hace,  dice,  un"  diferencia  de 
25  á  1;  con  la  mayor  diferencia  ademas  de  una  fu- 
tura producción  inestinguible  por  un  lado,  y  la  nin- 
guna producción  por  parte  del  precio  de  venta  que 
ha  recibido  el  Estado." 

Reputamos  inútil  insistir  sobre  este  punto,  desde 
que  nuestros  lectores  encontrarán  al  fin  del  volumen 
las  pajinas  de  Benthom,  á  lasque  nos  venimos  refi- 
riendo. Agregaremos  solamente  que  cuanto  se  dice 
en  ellas,  es  aplicable  de  todo  punto  á  nuestro  pais, 
y  con  fuerza  mayor.  En  los  Estados-Unidos  no  se 
pagan  derechos  de  esportacion,  que  no  se  encuentran 
así  comprendidos  en  los  cálculos  de  Benthom,  y 
que  deben  figurar  en  los  nuestros;  aunque  nos  sea 
por  ahora  imposible  el  formarlos,  por   la    carencia 
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do  ima  estadística  que  abrace  todos  los  ramos  de  la 
administración  pública.  Bástenos  solamente  el  men- 
cionar que  el  ganado  o^^no  paga  un  diez  por  ciento 
de  derechos  al  Estado,  sobre  el  valor  neto  de  sus 
lanas. 


VIII. 


Pensamos  que  debe  iiitrodiicii-se  además  una  ter- 
cera modificación  en  la  ley.  Puesto  que  ella  no 
adopta  un  precio  uniforme  parala  tierra  pública,  y 
Trata  de  graduarlo  sobr(^  su  diversa  situación,  la  di- 
visión única  c[ue  establece  el  artículo  segundo  no  es 
bastante  para  responderá  este  pensamiento.  La  ley 
brasilera  de  1850  que  sigue  el  mismo  sistema,  seña- 
la cuatro  ó  cinco  precios  distintos. 

El  Rio  Salado  separa  las  tierras  según  la  ley  para 
ia  fijación  de  su  valor;  pero  el  curso  de  este  rio  es 
tortuoso  en  el  mayor  grado,  de  suerte  que  tomando 
por  centro  á  la  ciudad  de  Buenos  Aii-es,  resulta  que 
la  línea  que  d(!scribe,  dista  unas  veces  treinta,  cua- 
renta y  hasta  sesenta  leguas.  Asi  vienen  pues,  á 
valer  lo  mismo  dos  leguas  tomadas  en  puntos  di- 
viM'sos,  pero  de  las  cuales  una  se  halla  á  doble  leja- 
iiiu  (pu'la  otra  de  hi  ciudad,  que  es  el  merca(h)  co- 
mún.     Pasaiulo  el  Salado  se  tiene  todavía  por    de- 


lauteuiui  esteusiou  inmensa  para  llegará  la  línea  de 
fronteras;  y  eii  toda  ella,  el  precio  de  los  campos  es 
uniforme.  La  legua  de  tierra  del  partido  de  Chas- 
comus  (')  de  Lobos,  en  el  centro  de  la  campaña,  aun- 
(pie  al  otro  lado  del  Salado,  válelo  mismo  que  la 
que  está  situada  en  el  Quequen,  6  mas  allá  de  las 
Sierras  Volcánicas,  es  decir,  en  el  desierto. 

Si  se  quiere  reglar  el  precio  de  la  tierra  toman- 
do en  cuenta  su  situación  respectiva,  es  necesario 
que  la  ley  adopte  otro  método,  dividiendo  porejem 
pío  la  tierra  pública  en  zonas,  de  tal  manera  que  los 
jjrecios  designados  se  ajusten. — 

1  °  Sobre  la  distancia  de  los  campos  á  la  ciudad 
que  es  el  mercado,  donde  vienen  á  concurrir  todos 
sus  ¡productos. 

2  ^  Sobre  la  distancia  de  los  campos  ala  línea 
de  frontera:  circunstancia  que  influye  de  un  modo 
tan  decisivo  como  la  anterior  sobre  su  diverso  va- 
lor, porque  sirve  de  escala  para  medir  el  grado  de 
peligro,  á  que  se  encuentran  espnestos. 


X. 


La  situación  oii  que  la  ley  ha  venido  á  colocar  á 
los  arrendatarios  ó  sub-arrendatarios,  ocupantes  de 
la  tierra  que  pertenece  al  dominio  del  Estado,  no 
es  nueva  en  nuestra  lejislacion.  El  decreto  de  28  de 
Mayo  de  1838  que  se  propuso  concluir  con  el  enfi- 
téusis,  describía  por  su  artículo  cuarto  una  superfi- 
cie vastísima  que  avanzaba  casi  hasta  la  línea  de 
ft'onteras,  para  ordenar  en  seguida  cpie  todos  los  en- 
fitéutas  dentro  de  ella  comprendidos,  compr.aran  sus 
tierras  al  gobierno. 

Nada  hay  por  cierto  de  común  entre  aquel  deci'e- 
to  y  la  nueva  ley,  en  cuanto  á  los  móviles  y  el  fin; 
pero  se  advierte,  sí,  alguna  semejanza  en  la  regla 
mentación  de  ambos.  El  plazo  es  uno  mismo;  se 
acordaba  preferencia  para  la  compra  durante  el  á 
los  enfitéutas,  como  se  la  reconoce  hoy  en  favor  de 
\  os  arrendatarios.     Pero,  al   venir   á  la  designación 


de  los  precios,  aquel  decreto  fué    mas  benigno  con 
los  pobladores  de  la  tiei-ra  pública. 

El  decreto  de  1838  no  introdujo  precios  nuevos, 
sino  que  confirmó  los  que  dos  años  antes  hablan  sido 
establecidos  por  la  ley  de  1°  de  Mayo  de  183  6,y  que 
no  pueden  ser  tachados  como  escesivos.  La  ley  de 
Noviembre  ha  agravado,  entre  tanto,  los  precios  del 
Decreto  de  Diciembre  de  1862,  que  según  lo  hemos 
manifestado,  eran  ya  el  doble  de  los  sancionados  por 
las  leyes  de  1857  y  1859. 

Examinemos  ahora  la  posición  de  estos  arrenda- 
tarios, respecto  de  la  tierra  que  se  les  vende.  La  ma- 
yor parte  de  ellos  son  antiguos  enfitéutas,  ó  sus  su- 
cesores por  títulos  lejítimos,  convertidos  hoy  en 
arrendatarios  en  virtud  de  los  cambios  de  nuestras 
leyes.  So  dice  que  los  campos  que  ocupan,  valen 
doscientos  ó  cuatrocientos  mil  pesos;  pero  ¿qué  va- 
han cuando  fueron  á  arrancarlos  al  desierto,  fuudau- 
do  establecimientos  que  hasta  este  momento  man- 
tienen con  grandes  peligros  pei'sonalcs?  Ellos  cou 
su  trabajo  y  con  su  capital  han  contribuido  podero- 
sa y  directamente  á  crear  estos  valores  territoriales 
que  encienden  j-a  tanta  codicia;  y  cuando  la  ley  se 
los  vende,  no  pue3e  en  justicia  olvidar  las  conside- 
rociones  que  son  debidas  á  los  que  tanta  parte  han 
tenido  en  su  producción. 

La  ley  de  Noviembre  no  se  ha  preocupado  de 


esto.  Establece  un  precio  alto,  el  mismo  ])ara  el 
cstraño  como  para  el  arrendatario,  concediendo 
apenas  á  este  ídtimo  una  [)rct'(.Tciiria  para  la  compra. 
durante  seis  meses;  los  cuales  una  \"ez  vencidos.  sei-;í 
iiiexorableniciite  arrojado  de  sus  canipos.  Así.  no 
consulta  derechos  que  si  Ijien  no  pueden  ser  deman- 
dados ante  un  tribunal,  deben  pesar  sobre  le  con- 
ciencia del  lejislador,  si  es  ([ue  se  propone  no  salir 
de  la  equidad  y  de  la  justicia. 

Apoyamos  por  todas  estas  razones  reunidas  la 
reforma  de  la  ley  de  Noviembre,  hallándonos  ade- 
mas convencidos  firmemente,  de  que  ella  es  nece- 
saria pura  asegurar  su  ejecución,  sin  la  que  puede 
flaquear  en  una  de  los  primeras  bases  el  plan  adopta- 
do para  la  redención  del  papel  moneda.  Con  la 
reformase  daráá  éste  seguridad  mayor,  consultando 
al  mismo  tiempo  intereses  que  pueden  reclamar  la 
protección  lejislativa,  en  nombro  de  la.s  mas  altas 
ocnveniencias  públicas. 

Es  necesario  repetirlo  en  toda  ocasión.  Los 
gobiernos  no  son  mercaderes  de  tierras,  á  quienes 
deba  solamente  animar  el  deseo  de  hacer  ganancias 
y  recojer  dinero.  Están  ante  todo  llamados  á  fomen- 
tar por  todos  los  medios  los  intereses  vitales  del 
pais.  Su  tesoro  vive  de  la  riqueza  púlilica;  y  nada 
mas  contrario  á  los  buenos  principios,  como  las 
medidas  que  de  cualquier  nu)do  tiendan  á  ¡¡ertur- 
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burla  en  su  desenvolvimiento.  ¡Qué  la  venta  de  las 
tierras  produzca  entonces  algunos  miles  me'nos  para 
las  arcas  públicas;  pero  que  la  campaña  progrese, 
que  la  ganadería  avance  la  conquista  del  desierto,  y 
que  el  habitante  de  Rojas  ó  Tapalquen  pueda  reco- 
nocerse protejido  por  las  leyes  que  se  dictan  en  la 
ciudad!  Pensamos  que  estos  resultados  valen  mas 
para  el  provecho  bien  entendido  del  fisco,  y  para  el 
porvenir  del  pais. 


Estado  de  la  poaderiai 


Las  tierras  públicas  que  se  airieudan  actualmente  en 
la  Proviucia  están  situadas,  en  su  mayor  parte,  en  los 
partidos  fronterizos,  y  casi  en  su  totalidad  ocvxpadas  por 
ganado  vacuno.  La  calidad  de  sus  pastos  los  hace  por 
ahora  inadecuados,  para  mantener  ovejas,  ganado  que  sj 
esplota  con  mas  lucro. 

Para  que  los  campos  vengan  á  producir  los  pastos  tie¡- 
nos  y  abundantes,  que  se  crian  en  los  (pie  se  llaman  de 
buena  calidad,  es  necesaria  su  ocupación  previa  con  ga- 
nado vacuno  por  el  término  de  veinticinco  á  treinta 
años,  cuando  menos.  En  su  estado  primitivo,  estos  cam- 
pos se  encuentran  cubiertos  por  pajonales,  y  otras  yerbas 
altas  ó  duras  pero  siempre  muy  ])oco  nutritivas;  y  entre 
las  que  se  estai^^an  las  aguas  pluviales  que  los  rebland  ■- 
cenyhacen  de  carácter  fangoso. 

Solo  el  ganado  vacuno  con'  su  fuerte  constitución  y  : : 
indiferencia  que  pone  en  la  elección  de  las  yerbas  co  i 
que  se  alimenta,  puede    mantenerse    allí;  pei-o  para  esto 
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necesita  holgura,  y  consideral)les    esteiisiones  de  terreno. 

La  habitud  que  tienen  las  vacas  de  seguií-se  las  unas  á 
las  otras  para  llegar  á  las  aguadas  ó  inmtos  de  descanso, 
liace  que  tracen  senderos,  los  que  facilitan  luego  el  desa- 
güe de  los  campos.  El  despunte  déla  paja  verde  impide 
su  alto  crecimiento;  y  ])enetran  los  rayos  del  sol,  promo- 
viendo el  nacimiento  de  los  buenos  pastos;  á  lo  que  con- 
ti'ibuye  también  el  pisoteo,  que  destruye  las  yerbas  diu'as 
y  menos  altas,  y  el  Imano  que  dejan  los  mismos  animalc> 
cuando  se  estiendeiiá  cnmer. 

Estas  causas  y  la  acción  del  fuego  á  que  se  someten 
esos  campos  periódicamente,  hacen  que  mejoren  en  los 
pastos;  pero  muy  lentamente;  y  en  épocas  normales  mas 
allá  aun  del  termino  que  hemos  señalado. 

En  (''i)ocas  estraordinarias,  la  aglomeración  de  anima- 
les y  las  secas  ])recipitan  la  desaparición  de  la  paja,  ope- 
rando la  transformación  de  los  campos  en  menos  tiempo; 
pero  entonces  niueivii  allí  de  flacura  centenares  de  ani- 
males, como  ha  sucedido  en  muchas  partes  en  los  años 
anteriores,  viniendo  por  esta  causa  á  costar  muy  caro  el 
mejoramiento  del  campo  á  los  poseedores. 

Los  campos  primitivos,  por  su  naturaleza  misma,  crian 
á  masen  ciertas  estaciones  innumerables  insectos,  á  cuya 
persecución  continua  solo  puede  resistir  la  robustez  y 
naturaleza  pasiva  del  ganado  vacuno,  no  sin  enflaquecerse 
notablemente  con  grave  perjuicio  de  los  criadores. 

Siá  todiiosto  Sí,'  agrega  la  dificultad  de  los  trans}iortcs 
por  la>  <li>tan(i,i>  Y  la  ])oca  solidez  del  suelo,  tendremos 
^ue  el  ganadu  vhcuiio,  y  solo  el  ganado  vacuno,  j)uedf> 
Ocn])ar  esos  tcircndí-  jxu'  mucln)  ticm])o;  y  <iue  dl•lKMno^ 
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propeiulcráque  lus  ocupe,  ¡i  ñn  de  prcpararlus  para  la 
cría  del  ganado  lanar,  de  reciMioeida  ventaja  para  el  cria- 
dor y  para  el  paí?. 

Vengamos  aliora  á  calcidar  #i  la  industria  paítoril  va- 
cuna puede  sostenerse  actualmente,  sin  la  baratura  de  los 
campos  en  que  se  cultiva. 

Tomados  en  su  conjunto  los  campos  de  cpie  nos  ocupa- 
mos, pueden  mantener  apenas  de  mil  quinientas  á  dos  mil 
cabezas  de  ganado  vacuno  en  cada  legua,  si  se  tienen 
presentes  lo  pobre  de  sus  pastos  y  la  necesidad  de  que 
engorden  en  la  estación  de  las  ventas. 

Calcularemos  sobre  el  mayor  número  que  puede  man- 
tener una  legua,  para  que  nos  sobre  razón.  En  un  esta- 
blecimiento pastoril  con  dos  mil  vacas,  prescindiendo  del 
capital  en  campo  hay  invertido  el  capital  siguiente: 

En  2000  vacas  al  corte  á  60  § $  120,000 

En  un  potrero   de  400  varas    de  zanja  á 

11$ 4,400 

En  los  palos  de  ñandubay,  durazno  y  pal- 
mas para  la  puerta  del  potrero 1,000 

En  im  rancho  y  cocina  para  el  capataz  y 

peones 7,000 

En  un  jagüel  de  12  varas  de  largo  jior 
que  nuestros  campos  no  tienen  aguas 
permanentes  en  jeneral  como  es  sa- 
bido . . . .  > 8,000 

En  una  represa  de  tierra 300 

En   cajones   de  madera  para    bebederos, 

50  varas 4,750 
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Kii  jialuias  _v  roldana  para  siic-ai-  ol  agua..  r)00 

En  30  caballos  á  300  8 M.OOO 

Vn  potreritode  cien  varas  para  tuinar  ca- 

Ijallos,  y  palos   para  la  jnierta 1,700 

Y  por  último  pondremos: 
En    jialenqiies,   palos  de  repuesto,  útiles 

del  establecimiento,  pozo  de  valde  etc . .  2,350 

Suma. ...     s  158,000 

Ilesulta  que  tendremos  como  capital  iiivertido  en  un 
establecimiento  con  2,000  ^vacas  la  cantidad  de  ciento 
chicmnta  y  ocho  inilj)esos  moneda  corriente. 

Los  gastos  que  demanda  el  cuidado  j  coiií^(.'r\atiu]i  de 
ese  establecimiento  son Al  nTio. 


V'W  capataz  con  500  8  al  mes 0,000 

Dos  peones  con  300  8        ''         cada  uno.  7,200 

Reposición  ^de^  1 0  caballos    «jue  se  inutili- 
zan ó  pierden  á  300  $ • 3,000 

Yerba,  sal  y  fariña  para  el  consumo  del  ca- 
pataz 3'  de  los   peones 1,S50 

Apartes,  marcación   j   castración    de  to- 
ros   2,500 

Reparaciones  de  ¡lotreros,  ranclios  y  zan- 
jas del  patio 1,500 

Reparaciones  del  jagüel,  represa  y  bebi- 
das   1,300 

•\[angas  y  otros  útiles 2,500 

yuma....     8     25,850 


285 


Los  gastos  de  cuidado  y  conservación  del  estableci- 
miento son  pues,  veinticinco  mil  oclio  cientos  cincuenta 
pesos. 

Los  productos  del  mismo  en  un  año  bueno,  siiponiendo 
las  circunstancias  mas  íavorablos  de  abundaucia  de  pas- 
tos, ausencia  de  temporales,  esmero  en  el  cuidado,  etc., 
nos  darían  un  aimiento  de  25  por  ciento,  ó  sea  una  cuar- 
ta pai'te  del  capital  en  ganado:  500  cabezas.  De  estas 
quinientas  cabezas,  mitad  machos,  mitad  bembras,  ten- 
driamos  consumidos  en  el  establecimiento  sesenta  novi- 
llos al  año,  quedando  para,  vender: 

190  novillos,  desde  dos  años  y   medio   y 

desde  carnudo  á  liO  $ ^     26,000 

250  cabezas  al  corte  á  GO  $ ...  15,000 

45  cueros  de  las  reses  consumidas,  porque 
15  se  emplean  por  lo  menos,  en  sogas, 
lazos,  maneas,  bozales,  etc.  al  precio 
de  45    $    uno 2,025 


Nos  dará  lo  producido  por  el  establecimiento  la  canti- 
dad de  cuarenta  y  tres  mil,  seiscientos  veinticinco  pesos. 

Dediiciendo   de   estos S     43,G2o 

Los  gastos  que  suben  á 25,850 


Nos  quedarían.  ...     $    17,775 


!S(; 


Esta  cantidad  no  rei)rcíi.Mita  >i(juicfa  el  ínteres  niiniíno 
eurricnte  del  capital  invertido;  piie:;  ese  caiiital,  (¡ue  es 
como  qneda  demostrado  de  loS,(iiiOS  no-  darla  al  1  pur 
ciento  mensnal  ó  1-2  por  ciento  ul  año  la  cantidad  de 
18,960  §;. 

üenios  lieclio  completa  pi'escindencia  en  inie!-tro  cóm- 
puto de  los  gastos  de  arreudamiento.  calcnlandn  también 
sobre  el  aumento  de  los  ^ainidos  vacunos  en  biu-uos 
tiempos,  bajo  circunstancias  favorables;  y  sin  eiubari^o, 
nuestro  negocio  es  evidentemente  malo. 

Pero  es  mucho  peor,  si  se  tiene  presente  tpie  la  vaca 
ha  sufrido  una  dejireciacion  de  un  3U  p  §  de  dos  años 
á  esta  parte;  lo  que  produce  una  enorriie  pérdida  en  los 
capitales  invertidos.  Es  aún  peor  si  se  reflexiona  cuón 
espuestos  están  esos  cajntales  en  bienes  semovientes 
por  invasiones  de  indios,  temporales,  grandes  secas, 
epidemias,  quemazones  de  los  ]Micstos,  robos  y  demás  ac- 
cidentes que  les  son  peculiares;  y  ciián  lejos  estamos  del 
interés  que  debían  producii'iios  caiiitalescon  tanto  i-iesgo 
colocados." 


Capilulo  de  la  obra  del  Sr,  Bentlioo, 


titulada   "Treinta  aOos  cíe   el   i^'^e.iíido  de 

los   sEstados  Csii:2os." 


Oapít-alo  3¿:>. 

De  las  tii'mis  piitoJifas. — I>ci  iHofíír  «(«««!«►  «!f  «üjíiío- 
nerde  cUsis. — Prcfios  gra<l!Síií!«s.— !>eri>c!!os  de 
preciifion  ó  de  lírefereiioisi  fsí  Sa  veitía.— Sf'ona- 
eioite§  á  losíííupaíUos  y  t>ol>!iidí»ce!.. 


El  célebre  Ivlmundo  IJurkecn  el  año  de  LTSO  introdu- 
jo en  la  Camarade  Couiuiies  del  Parlamcuto  Eritiíuico 
iiii  proyecto  de  ley  \rdi-.i  la  venta  de  las  tierras  de  la  coro- 
na, y  fniidáiidolo,  estahleciú  principios  de  economía  po- 
lítica con  relación  á  la  piMpiedad  territorial,  proñmda_ 
mente  sagaces,  apliealiles. -i  los  posesiones  territoriales  de 
todos  los  países,  ya  sean  reinos  ó  repúblicas;  y  en  ninguna 
parte  mas  aplícujjles  y  menos  conocidos  y  observados 
(pie  en  los  Estados  irnidos.   lín  sn  discnr^u  dijo: 

"Las  tierrai  se  venden  al  [>rL'cio  corriente,  y  ninguna 
otra  cosa  se  puede  vender  por  mas.  Pero  sea  el  precio  que 
fuere,  un  grande  objeto  sü  consigna  siempre,  toda  vez  que 
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alguna  propicdiid  m' traiii-íierc'de  iiiaiHi?  qiK-  iiu  son  pro- 
lias  para  liaeerla  pr^ilncir.  ú  otras  qiu"  ssii  (•ai)acci  do 
fecundarla.  El  coiiipradnr  y  ol  vendedor  se  benefician 
mútnanicute  en  esa  transacción,  y  lo  que  raras  veces 
sucede  en  materia  de  rentas  pi'dilicas,  el  beneficio  del  sub- 
dito marcha  á  paso  iu,iial  con  el  provecho  del  tesoro.  La 
renta  que  se  deriva  d.c  la  venta  de  las  tierras  nacionales, 
Jamás  están  considera  bilí  como  muchos  se  imajinan,  y 
concibo  (pie  e>  imprudente  é  inliáliil  elevarlas  al  mas  alto 
])recio  ó  permitir  (]uc  los  postiu'es  cu  remate  las  hagan 
subir  según  su  capriclio  puesto  que  su  costo  debilita  el 
capital  que  se  ha  de  enqilear  para  cultivar  y  hacer  valer 
la  tierra. 

La  iirincipul  y  mas  atendLl)Ie  renta  que  me  propongo 
sacar  de  esos  yenuos  >in  cultivo,  ha  de  re.-ultarde  la  mejo- 
ra que  reciban  en  su  cnhivo,  y  aumento  de  la  población 
del  reino — circunstaiu-iaa  mas  ventajosas  para  las  rentas 
de  la  cor<iuaque  los  provechos  que  puedan  resultarle  de 
la  venta  do  las  mejores  tierras.  Así  es  como  yo  quiero 
que  se  dispoUiía  de  las  inútiles  tierras  de  la  corona, 
"echándolas  dentro  de  la  masa  de  la  propiedad  ju-ivada;" 
por  cuyo  nu'dio  con  la  ayuda  de  la  circulación  y  de  los 
capitales,  (pie  solare  ellas  arrojad  cambio,  vendrán á cous- 
tituii'  una  renta  ]iennanente,  abundante  y  bien  reglada, 
3-  siempre  creciente  para  el  tesoro  nacional.  Asi  también 
caerá  la  dispendiosa  é  inútil  administración  que  requiere 
eJi  todas  partes  el  cuidado  de  las  tierras  públicas." 

Xo  recuerdo  en  qué  altura  de  mi  vida  ó  mas  bien  de 
mi  juventud,  fué  que  adquirí  jHir  primera  vez  la  noción 
de  (pie  las  ventas  de  las  tierras    por  un  (ioliieriio    á    s 
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conciudadanos  y  al  mas  alto  postor,  era  nna  política 
inconveniente  y  falsa,  y  que  las  concesiones  gratuitas  á 
los  actuales  pobladores  y  ocupantes  era  la  verdadera 
política,  y  su  trabajo  el  verdadero  medio  de  sacar  de  la 
tierra  la  riqueza  y  el  poder  nacional.  Puedo  haber 
adquirido  esta  impresión  en  mi  niñez,  le3'endo  la  Biblia  y 
viendo  la  división  de  la  tierra  prometida  entre  los  liijos 
de  Israel:  puede  haber  sido  mas  tarde  instruyéndome  en 
la  historia  de  la  operación  del  sistema  feudal,  en  vii-tud 
del  cual  se  daba  le  tieri-a  á  todos  aquellos  que  qui>ieran 
defenderla:  puede  ser  que  haya  sido  en  los  primeros  años 
de  mi  vida  en  el  Tenncsse,  viéndolas  fortunas  y  respeta- 
bilidad de  muchas  familias,  derivada  de  la  propiedad  de 
los  640  acres  concedida  por  el  Estado  de  la  Carolina  del 
Norte  á  todas  la-s  cabezas  de  familia  y  primeros  poUado- 
res;  pero  ciertamente  lia  sido  antes  que  hubiese  leido  el 
discurso  dcBurke,  del  que  he  sacado  el  estracto  citado 
aiTÍba;  porque  yo  no  habia  visto  ese  diseurso  hasta  el  año 
de  1S26,  y  diez  y  siete  años  antes  de  ese  tiempo,  siendo 
yo  miembro  de  la  Asamblea  jeneral  de  Tenncsse,  muy 
joven  todavia,  ya  estaba  completamente  imbuido  en  la 
doctrina  de  las  donaciones  á  los  pobladores,  y  obrando 
con  mis  convicciones,  en  cuanto  lo  permitía  el  caso,  abo- 
gué y  sostuve  los  derechos  de  j}reencion  ó  preferencia  en 
favor  de  los  ocupantes  en  Biff  y  Zitl<;  pígeon,  French 
Broad  y  N'oliclmíy;  y  cuando  pasé  al  entonces  territorio 
de  Misouri  en  ISIS^^'  vi  la  tierra  sacada  á  remate  al  mas 
alto  postor,  y  las  minas  de  plomo  y  las  salinas,  reservadas 
á  la  venta  y  arrendadas  ]ior  cuenta  del  tesoro  federal, 
sentía  nna  fuerte  repugnancia  por  todo  ese    sistema,  y 
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determiné  hacerle  la  guerra  y  combatirle  cuando  tuviese 
poder  para  ello. 

Se  mé  presentó  la  ocasión  al  ser  elejido  Senador  de  los 
Estados  Unidos  en  1S20;  y  los  años  24,  26  y  28  me  han 
encontrado  combatiendo  en  favor  de  un  sistema  mas  ade- 
lantado en  la  distribución  y  venta  délas  tierras  públicas; 
y  con  algún  suceso.  El  sistema  de  preencion  fué  estable- 
cido; aun  cuando  al  principio,  el  reclamante  do  este 
derecho  de  preferencia  en  la  compra  de  la  tierra  rpiehabia 
ocupado,  i)oblado  y  mejorado,  era  mirado  como  un 
criminal  invasor  dp  la  tierra  pública.  Las  minas  reseí-- 
vadas,  y  las  fuentes  salinas  en  el  Estado  Misouri  se  sacaron 
al  mercado  como  las  otras  tierras.  Las  tierras  ferrujiuo- 
sas  que  se  pretendió  también  reservar  de  la  venta,  fueron 
libertadas  de  esta  fatalidad  y  llevadas  al  mercado.  To- 
davía subsisten  sin  embargo  los  dos  jnintos  mas  repug- 
nantes del  sistema  federal  sobre  las  tiendas — las  ventas  al 
mas  alto  postor — ^y  donaciones  á  nadie;  con  un  precio 
mínimum  arbitrario,  que  coloca  el  valor  de  todas  las 
tierras,  buenas  y  malas,  al  mismo  uniforme  precio 
[terminadas  las  ventas  en  remate]  de  un  peso  y  2.5  cénti- 
mos el  acre. 

Me  resolví  á  hacer  moción  contra  todo  el  sistema,  y 
especialmente  en  favor  de  los  precios  graduados  y  dona- 
ciones á  los  actuales  y  pobres  poseedores.  Asi  lo  hice 
por  im  proyecto  de  ley  anualmente  presentado  por  largo 
tiempo:  cada  vez  lo  fundaba  con  discursos  }•  argmncTitos 
que  han  producido  mas  impresión  sobro  la  opinión  \m- 
blica  que  sobre  la  Lejislatura  federal.  Mi  plan  lia  sido 
desgraciadamente contriiriiido  pur  los  proyectos  ilusorios 
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de  dividir  las  tieiTas  públicas,  ó  el  dinero  producido  por 
su  venta,  entre  los  Estados. 

En  apoyo  do  mis  proyectos  produje  el  estracto  de 
Burlíe  que  se  lia  leído,  y  nadie  se  penetró  de  su  espíritu 
y  verdad  mas  rápidamente  que  el  Presidente  Jackson. 
Él  adopto  los  principios  del  célebre  Burke  tan  de  lleno, 
que  en  uno  desús  mensajes  anuales  recomendó  al  Congre- 
so que  tan  pronto  como  se  estinguiera  la  deuda  de  la 
revolución,  á  cuyo  pago  estaba  afectado  el  producto  de  la 
venta  de  las  tierras  cedidas  por  los  Estados,  él  propondría 
al  Congreso  que  la  tierra  pública  cesase  de  ser  una  fuente 
de  renta  para  el  tesoro,  y  que  se  dispusiese  de  ella  muy 
especialmente  con  el  objeto  de  facilitar  su  ocupación  y 
cultivo.  El  término  de  sus  servicios  como  Presidente 
espiró  muy  luego  desjíues  de  haber  alcanzado  la  estincion 
de  la  deuda,  de  tal  manera  que  le  faltó  la  oportunidad  de 
llevar  á  cabo  su  sabio  y  benéfico  designio. 

Mr.  Burke  consideraba  la  renta  que  se  obtendría  por 
la  venta  de  las  tierras  de  la  corona  como  una  friolera 
que  no  debia  tenerse  en  cuenta,  comparándola  con  el 
monto  de  la  renta  que  producirían  las  mismas  tierras 
entregadas  á  la  ocupación  y  cultivo  de  la  pi-opiedad  pri- 
vada. Él  pensaba  á  este  respecto,  con  profunda  exactitud; 
)•  probablemente  fundado  en  la  esperiencia  y  en  la  razou. 
La  venta  de  la  tierra  es  una  operación  única.  Algiin 
dinero  se  recibe;  pero  el  cultivador  queda  deshabilitado  en 
la  misma  estension  dSl  precio,  para  hacer  mejoras  y  pro- 
ducir valores  sobre  la  tierra  que  ha  comprado.  El  cultivo 
es  perenne,  y  la  condición  mejorada  del  propietario  lo 
habilita  para  pagar  impuestos,  y  consumir  efectos  sujetos 
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á  derechos,  y  para  vender  productos  que  demandan  en 
retorno  las  imjiortaeiones  que  pagan  derechos  al  tesoro;  y 
asi  es  como  se  produce  la  "renta  bien  arreglada"  que 
proviene  del  cui-so  de  la  circulación,  y  el  movimieuto  de 
los  capitales,  y  que  Mr.  Burke  recomienda  sobre  la  renta 
que  produce  la  venta  fiscal  de  las  tien-as.  ¿Conoce  alguno 
elmonto  comparatÍTO  de  las  rentas  recaudadas  respecti- 
vamentes  á  la  venta  délas  tierras  y  al  cidtivo  de  las  mis- 
mas en  alguno  de  nuestros  nuevos  Estados  en  los  que  el 
Gobierno  federal  ha  sido  propietario  y  subastador  de  las 
tierras?  ¿y  puede  decir  alguno  cuál  de  estos  modos  de 
obtener  dinero  del  pueblo  ha  sido  el  mas  productivo? 
Tomemos  á  ^V.labama  por  ejeniplo — ¿cuánta  cantidad  de 
dinero  ha  recibido  el  tesoro  por  las  tierras  vendidas  dentro 
de  sus  límites?  y  cuánta  en  derechos  pagados  sobre  im- 
portación consumida  y  com]jrada  con  las  esportg.ciones 
producidas  por  su  suelo? — No  se  puede  alcanzar  á  una 
perfecta  exactitud  en  la  respuesta;  pei-o  es  ella  bastante 
para  conocer  que  la  última  por  lo  menos,  escede  á  la  pri- 
mera en  la  mayor  parte  de  los  casos,  diez  veces  mas;  y 
este  resultado  es  perenne  y  creciente  siempre!  Entre 
tanto,  la  venta  de  la  tierra  lia  sido  una  sola  operación 
verificada  una  vez  por  el  fisco  para  no  repetirse  jamas 
ó  ¡nliabilitando  por  este  medio  al  cultivador  que  carece 
del  dinero  que  el  tesoro  le  tomó  por  precio  de  la  tierra. 
Haciendo  el  cálculo  en  una  grande  escala,  y  aplicándolo 
á  todos  los  Estados  Unidos,  la  respuesta  se  liace  mas  defi- 
nida; pero  no  enteramente  exacta. 

La  entrada  anual  por  venta  de  tierras  en  el  tesoro  de 
los  Estados  Unidos  hasta   el  ])resente  afio  de   1850   está 
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oficialmente  computada  en  cerca  de  dos  inillone*  de  pesos; 
y  la  entrada  anual  de  las  aduanas  por  derechos  adeudados 
sobre  objetos  directa  ó  indirectamente  producidos  por  la 
tien-a,  pasa  de  cincuenta  millones  de  pesos,  dando  una 
diferencia  comparativa  de  veinte  y  cinco  por  imo  del. 
producto  sobre  las  ventas;  lo  que  comprueba  de  un  modo 
triunfante  la  doctrina  de  Burke. 

He  estudiado  las  respectivas  partidas  de  que  se  compone 
la  renta  federal,  y  lo  que  se  ha  recibido  en  el  tesoro, 
proveniente  de  las  fuentes  que  estamos  considerando, 
desde  el  establecimiento  del  'gobierno  de  la  Union;  y 
encuentro  que  las  aduanas  han  recojido  por  los  impuestos 
sobre  éstos  productos,  en  todo  ese  tiempo  algo  mas  de 
mil  millones  netos,  mientras  que  las  tierras  han  dado  poco 
menos  de  ciento  treinta  millones,  bruto,  cerca  de  cuarenta 
millón^,  líquido,  después  de  pagar  todos  los  gíistos  de 
mensura,  venta  y  administración.  Esto  hace  tma  diferen- 
cia de  veinte  y  cinco  á  uno:  con  otra  diferencia  mas  de 
un  futuro  producto  interminable  por  un  lado,  mientras 
que  por  el  otro  la  tierra  una  vez  vendida  yá  no  produce 
mas  para  el  Estado;  es  decir,  el  mismo  acre  de  tierra  paga 
constantemente  al  tesoro  por  medio  del  cultivo,  y  no  paga 
mas  que  una  fola  vez  por  el  mismo  acre  al  tiempo  de  la 
enajenación. 

Hasta  aquí  he  considerado  la  teoría  de  Mr.  Burke 
solamente  por  uno  de  sus  aspectos,  es  decir, — al  de  la 
renta  fiscal.  Ella^íresenta  otro  uo  menos  importante,  el 
de  la  población;  y  aqui  toda  medida  de  comparación  cesa. 
La  venta  de  la  tierra  no  trae  la  población;  el  cultivo,  si, 
produce  la  población,   y  esta  es  la  verdadera  riqueza  y 
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poder  de  las  Naciones.  Estas  variadas  vistas  fueron  pre- 
sentadas y  desenvueltas  ampliamente  en  los  diversso 
discursos  que  hice  en  apoj'O  de  mis  proyectos  de  ley  de 
precios  graduados  y  de  donaciones  en  propiedad,  de 
moderadas  porciones  á  los  ocupantes,  según  sxis  medios 
de  cultivo.  Y  sobre  la  población  y  los  propietarios  libres, 
y  contra  los  arrendamientos  espresó  en  varias  ocasiones 
mis  opiniones  como  sigue: 

"El  arrendamiento  es  desfavorable  á  la  libertad.  Abre 
los  cimientos  para  (¡ue  se  levanten  divei-sas  clases  en  la 
Sociedad, — amengua  el  amor  á  la  Patria  y  debilita  el 
espíritu  de  independencia.  El  chacarero  ó  hacendado 
arrendatario,  de  hecho  no  tiene  Patria,  ni  hogar,  ni  altar 
doméstico,  ni  familia  arraigada  y  solariega.  El  propie- 
tario, al  contrario,  es  el  sustentáculo  natural  de  un  gobierno 
libre;  y  la  buena  política  de  una  Eepública  debe  ser 
multiplicar  el  número  de  los  propietarios  libres,  asi  como 
la  política  de  las  monarquías  es  la  de  multiplicar  los  ar- 
rendatarios. Somos  nna  República  y  deseamos  que  nuestro 
país  continúe  en  ese  réjimcn;  entonces  multipliquemos  hi 
clase  de  los  propietarios  libres.  Entreguemos  la  tierra 
pública  barata  y  tacilmente  illas  manos  del  pueblo;  ven- 
dase -por j)i-ecio  moderado  y  razonable  ;í  aquellos  qne  sean 
capaces  de  comprarla:  y  dése  sin  preeio  A  los  que  710  pue- 
dan pagai'la. 

Digo  que  se  den  sin  precio  á  los  que  iu>  son  cai)acci  de 
pagarla,  y  lo  que  asi  se  dé,  lo  considero  vendido  al  mejor 
délos  precios;  por  un  precio  superior  al  del  oro  y  la  ]ilata: 
un  precio  que  no  pueden  llevarse  cnqiloados  dclint-uentes, 
ni  perderse  en  Bancos  que  quicl)ran,    ni  ser   nil)ado  jtor 
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ladrones,  ni  malversado  por  una  atbuiuistracion  inepta  y 
estravagante.  Asi  enajenadas  dan  \u\  pi'ecio  que  escede 
al  valor  de  los  rubíes;  producen  una  raza  de  virtuosos  é 
independientes  labradores,  los  verdaderos  sostenes  de  sn 
patria,  y  la  estirpe  de  don  de  deben  sacarse  sus  mejores 
defensores. 

¿Qué  constituj-e  un  estado?  Xo  altas  almenas,  ni  fuertes 
baluartes,  ni  espesas  murallas,  ni  puentes  levadizos,  ni 
ciudades  orgullosas,  coronadas  con  torres  y  campanarios, 
ni  lujosas  j  espléndidas  cortes,  en  donde  la  bajeza  mal 
nacida  quema  inciensos  al  orgullo;  nada  de  esto,  sino 
noiiBKEs;  hombres  de  elevada  intelijencia  que  conocen 
sus  deieres,  y  también  conocen  sus  díreclios,  y  conocién- 
dolos, tienen  valor  y  enerjia  para  sostenerlos. 

En  favor  de  los  precios  bajos  y  las  donaciones,  cité  e- 
ejempjg  de  los  Estados  del  Atlántico  de  esta  Uniou — todos 
poblados  ba.io  un  sistema  de  distribución  liberal  de  la 
tierra,  que  hizo  casi  innecesarias,  y  totalmente  en  muchos 
casos,  las  ventas  por  dinero — Yo  dije: 

"Esos  Estados  del  Atlántico  fueron  donaciones  de  la 
Corona  Británica;  y  los  grandes  propietarios  distribuyeron 
sus  posesiones  con  libi^  y  jenerosa  mano.  Unos  pocos 
chelines  por  una  centena  de  acres,  un  canon  nominal,  y 
donaciones  de  ciento,  de  quinientos  y  de  mil  acres  á  los 
actuales  pobladores;  tales  fueron  los  términos  con  qne 
distribuyeron  el  suelo,  cubierto  ahora  por  una  nación  de 
hombres  libres.  Provincias  que  íorman  ahora  estados  so- 
beranos, fueron  vendidas  de  mano  á  mano,  por  una  snma 
menor  qne  la  que  el  Gobierno  Federal  pide  actualmente 
por  una  área  de  dos  millas  cuadradas.     Puedo  citar  cjem- 
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plu>:  puedo  iiüinlirar  al    Eítado  de   Maine — m\  nombre, 
por  muchas  razones,  familiar  y  agradable   al  Misouri — y 
cuyo  primitivo  territorio  fué  vendido  por  Sir   Fernando 
Georges  á  los  propietarios  de  la  Babia  de  Massacbusets  por 
l,200Iibras,  moneda  provincial.     Y  ha  sido   una  fortuna 
para  el  Maine  que  asi  se  vendiese:  fortuna  ha  sido  para  él 
que  la  política  moderna  no  lo  pusiese  en  el  caso  de  espe- 
rar la  suha  de   las  fierras  y  que  el  mínimum  de  un  peso 
So  céntimos  no  haya  entonces  estado  en  voga.    A  ser  así, 
el  Maine  seria  hoy  un  desierto.  En  lugar  de  una  numero- 
sa, intelijentey  virtuosa  población,  tendríamos  ocupando 
la  tierra  con  solo  árboles  y  bestias.     Mi  respetable  amigo 
el  Jeneral  Chandler,  Senador  por  aquel  Estado,  no  estaría 
en  este  recinto,  vijilando  con  tanta  firmeza   los  intereses 
del  público;  y  jiara  oponerse  á  los  proyectos   de  ley   que 
yo  he  introducido  en  favor  de  los  ocupantes  y  pobladores 
de  la  tierra  que  son  dignos  de  nuestra  solicitud.    Y  men- 
ciono esta  circunstancia  para  tener  la  ocasión  do   hacer 
justicia  á  la  rectitud  de  su   corazón,  y  la  solidez  de  sus 
talentos;  cualidades  en  (jue  no  le  sobrepasa  ningún  Sena- 
dor; y  para  esjn-esar  mi  creencia,  que  al  fin  nos  liemos  de 
poner  de  acuerdo  al   sancionarse  este  ]->royecto;  porque 
los  ])untos  cardinales  de  nuestra  política  son  los  mismos 
al  fin — economía  en  los  gastos  públicos,  y  la  jjronta  estin- 
cion  de  la  deuda  nacional.     He  dicho  (lue   ha  sido  una 
fortuna  para  el  Maine  que  hubiera   sido   vendido,  por  lo 
que  importan  ahora  según  el  precio  federal,  cuatro  seccio- 
nes de  bosques  de  pino  en  Alabama  ó  de  praderías  en  el 
Misonri,  ó  de  pantanos  en  laLuisiana.     Fortuna  fué  para 
cada  uno  de  los  Estados  de  la  Union  que  su  sueh)  fuese 
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vendido  por  una  caución,  ó  dado  como  regalo  al  que  qui- 
siera tomarlo.  Fortuna  y  felicidad  para  ellos  y  para  la 
libertad  déla  raza  humana,  que  los  reyes  de  Inglaterra 
y  los  lores  pro])ietarios  agraciados  no  hubieran  concebido 
la  luminosa  idea  de  esperar  la  alza  y  de  fijar  el  míuimtim 
arbitrario  de  un  peso  y  25  céntimos.  ¡Felices  Keutuky, 
Teunesse  y  Ohio  que  han  sido  poblados  bajo  el  réjimen 
de  los  estados,  y  no  ba,]'©  el  del  gobierno  federal!  A  esta 
feliz  escepcion  deben  ellos  su  presente  gradeza  y  su  pros- 
peridad. Cuando  fueron  poblados,  las  leyes  de  los  Esta- 
dos rejian  para  laadquisicion' de  las  tierras;  y  las  dona- 
ciones, las  pre-emeiones,  y  los  derechos  del  ocupante  y 
poblador,  y  las  ventas  á  dos  centavos  el  acre  estaban  á  la 
orden  deldia.  Incluyo  al  Ohio,y  lo  hago  con  conocimiento 
de  lo  qxae  digo.  Pues  diez  millones  de  acres  de  su  suelo, 
en  lo  que  consiste  ahora  principalmente  su  riqueza  y  po- 
der, fueron  poblados  bajo  el  sistema  liberal  que  he  men 
clonado.  El  sistema  del  gobierno  federal  solo  ei'erció  su 
presión  sobre  quince  millones  de  acres  de  su  suelo;  y  de 
esta  cantidad,  la  mitad  yace  ahora  desierta  é  inútil,  no 
pagando  impuesto  alguno  al  Estado,  no  produciendo  na- 
da ala  agricultura,  lunares  de  tierra  desierta,  en  medio 
de  un  risueño  jardin,  esperando  la  alta  del  precio,  y  exhi- 
biendo en  alto  y  duro  relieve  la  miserable  locura  de  pres- 
cribir un  mínimum  arbitrario  sobre  el  artículo  que  es  una 
donación  de  Dios  al  hombre,  y  que  ningún  gobierno  pa- 
ternal ha  intentaao  jamás  convertir  en  ima  fuente  deren 
ta,  y  en  un  artículo  de  mercadería." 

Contra  la  política  de  conservar  las  tierras   de   desecho 
hasta  que  alcancen  el  precio  de  las  buenas,   y  contra  la 
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reserva  de  las  salinas  y  de  las  tierras  minerales  para  hacer 
hervir  agua  salada  por  cuenta  del  gobierno  federal,  y  de 
cavar  las  venas  de  estaño  y  de  plomo,  ó  de  criar  una 
clase  de  arrendatarios  para  hervir  y  cavar,  he  expresado 
mis  sentimientos  en  la  forma  siguiente: 

"Yo  creo  y  confio,  Sr.  Pi-esidente,  cpie  el  ejecutivo  de 
estegobierno  libre  no  eerá  inferior  ¡i  Jorja  III  en  patrio- 
tismo, y  que  un  congreso  Americano  se  colocpie  en  una 
escala  inferior  á  un  Parlamento  Británico,  en  sabiduria 
política.  Yo  confio  y  creo  que  todo  este  sistema  de  reseJ 
var  las  tierras  esperando  la  alza,  esforzándose  en  sacar 
renta  del  suelo,  arrendando  las  minas  y  las  fuentes  sala- 
das y  los  médanos  ferruj  i n osos  con  todo  el  tren  adherente 
de  leyes  x^enales,  de  ajentes  civiles  y  militares,  ha  de  ser 
condenado  y  abolido.  Confio  en  que  el  Presidente  mismo 
ha  de  dar  un  lugar  distinguido  en  su  i)róx!mo  mensaje  á 
este  interesante  asunto,  y  ha  de  prestar  la  ayuda  de  sus 
recomendaciones  al  suceso  de  tan  importante  objeto.  Las 
operaciones  minerales  especialmente,  deben  llamar  la 
atención  del  congreso.  Esa  lejislacion  como  existe  es  un 
reproche  al  siglo  en  que  vivimos.  La  esplotacion  de  las 
minas  por  la  Nación  está  condenada  por  los  dictados  de 
la  prudencia  mas  común,  por  todas  las  máximas  de  la 
cconomia  política,  y  por  la  voz  de  la  esperiencia  en  todas 
las  edades  y  en  todos  los  países.  ¡Y  todavía  nosotros  nos 
ocupamos  de  este  negocio!  Este  espléndido  gobierno  fe- 
deral creado  para  grandes  objetos  nacionales,  ha  ido  á 
ocuparse  de  las  miuíis  de  plomo  de  la  «alta  Luisiana  para 
darnos  nin  duda  una  segunda  edición  del  célebre ^)/'oyt'6'- 
to  del  Mii^isqñ,  de  JohuLaw.  Porque  el  tal  proyecto  no 
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era  ni  mas  ni  menos  quo  el  de  liacer  dinero  con  las  mis- 
mas é  idénticas  minas.  Sí,  Sr.  Presidente,  sobre  el  mismo 
idéntico  teatro,  en  los  mismos  hoyos  y  pozos  cavados  por 
los  hombres  de  John  Law,  en  1720;  entre  los  carbones, 
cenizas,  picos  rotos,  y  humeantes  hornazas  de  aquel  céle- 
brs  proyectista,  tiene  aliorasus  labores  nuestro  Gobierno 
Nacional;  y  para  que  ninguna  circunstancia  falte  d  fin  de 
completarla  locura  de  semejante  empresa,  la  tarea  de 
sacar  renta  de  estas  operaciones,  ha  sido  confiada,  no  al 
tesoro  público,  sino  al  departamento  de  la  guerra. 

Las  salinas  y  las  fuentes  salobres  están  sujetas  al  mis- 
mo sistema — reservadas  de  la  venta,  y  arrendadas  con  el 
objeto  de  sacar  renta.  Pero  me  lisonjeo,  de  que  veo  ya 
el  fin  de  esa  parte  del  sistema.  El  debate  que  tuvo  lugar 
ahora  pocas  semanas  sobre  el  hill  para  revocar  el  derecho 
impuesto  sobre  la  sal,  es  enteramente  aplicable  al  lili  que 
yo  introduje  para  la  venta  de  las  fuentes  de  sal  reserva 
das.  Reclamo  en  consecuencia  el  beneficio  de  eso  deba- 
te, y  espero  el  apoyo  de  todos  los  que  abogan  por  la  re- 
Tocacion  de  ese  impxiesto  cuando  se  ponga  á  votación  el 
MU  para  la  venta  de  las  salinas." 

Estos  argumentos  y  sarcasuios  hicieron  su  efecto  en 
cuanto  á  las  tierras  mineralújicas,  y  á  las  salinas  resei'va- 
das  en  el  Estado  en  que  vivia — Misouri.  Una  ley  se  san- 
cionó en  1S2S  para  entregarlas  á  la  masa  de  la  propie- 
dad privada,  para  venderlas  como  las  otras  tierras  públi- 
cas. Y  asi  el  gobierno  federal,  en  aquel  Estado,  se  des- 
prendió de  esa  degradante  é  improductiva  esplotacion;  y 
el  Estado  ganó  muchos  propietarios  libres  en  lugar  de  ar- 
rendatarios federales,  y  ventajosamente  se    desari'oUaron 
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en  manos  de  la  industria  jirivada,  empresas  <jue  desfalle- 
cían cu   manos  de  los  arrendatarios  y  ajentes    federales. 

Pero  el  sistema  continuó  por  algún  tiempo,  respecto  í 
las  minas  de  plomo  en  el  Misisipi,  hasta  que  sobrevino 
un  argiimcnto  que  impuso  respeto  á  la  Lejislatura;  este 
argumento  fué  el  de  las  fjanancias  y2>érd{dm,  argumento 
que  muchas  veces  toca  un  nervio,  muerto  á  la  razón.  Mr. 
Polk  en  su  mensaje  al  Congreso  de  1S45  á  -16,  el  primero 
de  su  administración,  hizo  presente  que  los  gastos  del 
sistema,  durante  los  cuatro  años  precedentes,  los  de  la 
administración  del  Sr.  Taylor,  se  elevaron  á  26,111  pesos 
3'  que  el  total  de  la  renta  recaudada  durante  el  mismo 
período  alcanzaba  á  6,354  pesos;  y  recomendaba  en  conse- 
cuencia la  abolición  de  todo  el  sistema  y  la  venta  de  las 
minas  reservadas;  lo  que  tuvo  efecto,  y  asi  se  comj>letó 
en  el  alto  Misisipi,  lo  que  yo  habia  conseguido  cerca  de 
veiute  años  antes  para  el  Missouri. 

Las  ventajas  de  dar  la  tierra  á  los  que  quieran  ]>(.il)larla 
y  cultivarla,  fué  ilustrada  en  uno  de  mis  discursos,  retí- 
riendo  ífii  caso  de  Granny  White,  muy  conocido  en  su 
tiempo  por  toda  la  población  del  centro  de  Tennesse,  y 
especialmente  por  todos  los  que  transitaban  al  Sud  del 
Kashville  por  el  gran  camino  que  cruza  la  división  de  las 
aguas  de  Cumbei-land  y  Ilaqjeth,  en  el  punto  en  donde 
estaba  la  siempre-viva  que  dio  el  nombre  al  boquete: 
Boquete  del  árbol  de  Acebo.  La  anciana  y  las  vicisitudes 
de  su  vida  fueron  asi  introducidas  á  nuestros  debates  sena- 
toriales, y  consignadas  en  una  pajina  do  nuestra  historia 
parlamentaria,  para  ilustrar  jior  sus  ÍTicidcntes  los  consejos 
de  la  lejislacion  Xacional. 
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''A  la  edad  de  seseuta  afios  lial)ia  quedado  viuda  eii  uno 
"de  los  condados,  en  la  costa  del  mar,  en  la  Caroliua  del 
'"ííorte:  su  pobreza  era  tan  estreina,  (¡ue  cuando  se  pre- 
"sentó  ala  Corte  del  condado  á  pedir  «pie se  le  discerniese 
"la  tutela  cpie  le  correspoudia  de  los  nietos  huerfanitos, 
"los  jueces  rehusaron  concedérsela  jiorque  no  podia  dar 
"fianza  de  no  tener  que  ocurrir  á  la  caridad  de  la  parro- 
"quia.  Esto  la  obligó  á  emigrar,  y  onijjrendió  con  lus  dos 
"niños  un  viaje  de  800  á  900  millas;  á  lo  que  entonces  se 
"llamaba  la  población  de  Cumberland.  Luego  que  llegó 
"á  las  inmediaciones  de  Xaslí-ville,  un  irlandés  de  corazón 
"jeneroso,  su  nombre  es  digno  de  conservarse, — Tliomas 
"Marcrovy — le  concedió  un  rinc(.in  de  su  terreno  en  los 
"términos  que  ella  misma  proi)Uso  á  precio  nominal,  y 
"plazo  indefinido.  Este  rincón  tenia  cincuenta  acres  de 
"estension  y  comprendía  bis  dos  laderas  de  un  par  de 
"colinas  que  se  enfrentaban,  cuyos  declives  eran  tanpen- 
"dientes,que  faltaban  pocos  grados  para  una  perpendicular 
"matemática.  To  agregué  que  lo  conocia  bien,  pues 
"liabia  visto  los  zapallos  de  la  anciana  apuntalados  y  sos- 
"tenidos  por  estacas,  para  impedir  que  su  mucho  peso  los 
"arrancase.  En  este  fondo  había  ajjénas  lugar  para  un 
"camino  entre  ambas,  y  no  había  la  planicie  suficiente 
"para  una  casa,  para  cuyo  objeto  fué  preciso  escavar  una 
"parte  de  la  colina.  Y  sin  embargo,  con  este  [irincipio 
"tan  desesperado,  pero  con  la  ventaja  ile  poseer  en  pro- 
"píedad  unpedacho  de  terreno,  esta  anciana  viuda,  con 
"sus  dos  níetítos  de  8  y  9  años  de  edad,  alcanzó  una  coin- 
"parativa  riqueza,  en  dinero,  esclavos,  caballos  y  ganados. 
"Sus  campos  de  labor  se  estendieron  hasta  el  Valle;  y  sus 
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"Imérfanos  nietos  se  elevaron  á  niia  posición  elevada  é 
"independiente;  estos  íneron  los  frutos  de  la  econoniia  y 
"déla  industria,  y  c-onstituyen  un  noble  ejemplo  de  la 
"ventaja  de  dar  tierm  á  los  j^ohreít.  Pero  el  Gobierno 
"Federal  habriaexjjido  sesenta  y  dos  pesos  y  cincuenta 
"céntimos,  dinero  de  contado,  por  esa  tierra,  y  la  anciana 
"Granny  Wliite  y  sus  nietos  hubieran  vivido  en  la  miseria 
"y  Innulídose  en  el  vicio,  antes  que  los  opositores  á  este 
"5?7í  hubieran  aceptado  menos." 

Cité  el  ejemplo  de  todas  las  Naciones  antiguas  y  mo- 
dernas, republicanas  y  monárquicas  en  favor  de  la  idea  de 
dm'  las  tierras  en  jyvojyorm'ones  convenientes  y  adecuadas 
á  las  necesidades  de  los  cnltivadores  meritorios;  y  negué 
que  pudiera  citai"se  ejemplo  alguno  en  todo  el  mundo, 
escepto  el  de  nuestro  Gobierno  Federal,  que  hiciese  de  la 
tierra  una  mercaderia  para  los  ciudadanos,  que  arrancase 
de  ellos  el  mas  alto  precio  quepodia  obtenerse,  y  no  per- 
mitiera que  el  país  se  poblara,  hasta  que  no  se  hiciese  el 
pago.  La  i\QYY¡\.  jM'ometida  fué  dividida  éntrelos  hijos  de 
Israel,  oMenicndo  las  mujeres  una  parte,  cuando  nohabia 
homlire  á  la  cabeza  de  la  fiujiilia,  como  aconteció  con  las 
hijas  de  Manases.  Todos  los  Estados  del  Atlántico,  cuan- 
do eran  colonias  británicas,  fueron  poblados  por  donacio- 
nes gratuitas  ó  ventas  nominales.  Kentulcy  y  Tennesse 
se  pol)laron  en  su  nuiyor  ])arte  de  ese  modo.  Las  dos 
Floridas,  y  la  alta  y  baja  Luisiana  fueron  gratuitamente 
«listribuidas  por  los  TJeyes  de  España  á  los  ocupantes  y 
pobla^lores  en  cantidades  adecuadas  á  sus  medios  de  cul- 
tivo, y  con  la  facultad  de  el ej ir  entre  todo  el  dominio 
vacante  lo  (pie  mejor  les  conviniese.     La  tierra  seda  hoy 
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á  los  poliladores  cu  el  Canadá;  y  treinta  mil  libras  ester- 
linas fueron  votadas  en  una  sola  sesión  del  Parlamento, 
para  au?:iliar  á  los  emigrantes  que  se  trasladaban  á  esos 
parajes,  y  para  que  puedan  comenzar  á  vivir  en  ellos.  La 
Kepública  de  Colomljia  hoy  dá  cuatrocientos  acres  á  cada 
poblador:  otras  Eepúblicas  Sud-Americanas  dan  mas  ó 
menos.     Citando  estos  ejemplos  agregué: 

"Tal  es  Sr.  Presidente,  la  conducta  de  las  libres  Repú- 
blicas del  Sud:  digo  Repúblicas,  pues  sucede  lo  mismo 
en  todas  ellas,  y  seria  cansado  y  monótono  repetir  sus 
numerosos  decretos:  con  efecío  en  todo  el  Kuevo  mun- 
do, desde  la  Baliia  de  ITudson  hasta  el  Cabo  de  Hornos 
[con  la  sola  escepcion  de  estos  Estados-Unidos],  la  tierra, 
esta  donación  de  Dios  al  hombre,  es  también  una  conce- 
sión gratuita  del  G-obierno  á  sus  ciudadanos;  y  esta  sa- 
bia política  no  está  limitada  al  ííuevo  Mundo.  Prevale- 
ce también  en  Asia,  y  el  presente  siglo  ha  visto,  como  he- 
mos visto  también  nosotros,  publicarse  en  la  capital  del 
mundo  Enropeo  la  proclama  del  Rey  de  Persia  invitan_ 
do  á  los  cristianos  á  ir  al  antiguo  reino  de  Cyro,  Cainbi- 
ses,  y  Darío  á  recibir  allí  donaciones  de  tierras  de  pri- 
mera clase,  no  de  desecho — con  nna  total  exención  de 
contribuciones  y  el  libre  goce  de  su  relijion.  lié  aquí  la 
proclama:  escuchadla: 

,      PROCLAMA. 

Mirza  Mahomed  Saúl,  Embajador  en  Inglaterra,  en 
nombre  y  por  autoridad  de  Abba  Mirza,  Rey  de  Persia, 
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oü-ece  á  los  qne  quieran  trasladarse  á  Persia,  concesiones 
gratuitas  de  tierra,  buenas  para  la  producción  del  trigo, 
cebada,  ari"0z,  algodón,  y  deina-s  frutos,  libres  de  inipues" 
tos  3'  contribuciones  de  todo  jénero,  con  el  libre  ejercicio 
de  su  relijion,  siExix)   i:l  oiukto  pkl  Iíi:v  la    me.?i)ka  y 

PROCiEESO  DE  se  P.US. 

Londres,  8  ilc  1S23. 


La  injusticia  de  mantener  t(jdas  las  tierras  ¡i  un  precio 
uniforme  esperando  que  el  cultivo  de  las  buenas  dt-  valor 
á  las  tierras  pobres,  y  á  que  las  inferiores  se  eleven  al  va- 
lor de  Jas  superiores,  fué  demostrada  con  la  comparación 
déla  venta  privada  de  los  artículos  enjeneral:  en  todas 
lasque  el  precio  se  gradúa  según  las  diferentes  calidades 
del  artículo.  La  cruel  y  miserable  política  del  Gobierno 
de  esperar  que  sus  tierras  se  eleven  á  un  precio  alto,  por 
el  cultivo  de  las  tierras  inmediatas  de  propiedad  jiriva- 
da,  fué  denunciada  como  injusta  é  inhábil.  Los  nuevos 
Estados  del  Oeste  sufrieron  por  esta  política  del  Gulñerno 
Federal.  Estaban  en  una  condición  diferente  de  los 
otros  Estados.  En  estos,  las  lejislaturas  locales  tuvieron 
á  su  disposición  la  venta  primaria  de  su  suelo,  todo  lo 
que  quedó  vacante  dentro  de  sus  límites:  y  siendo  de  la 
misma  comunidad  hicieron  enajenaciones  equitativas  en 
favor  de  sus  representados.  En  los  nuevos  Estados  todo 
era  diferente.  El  Gobierno  Federal  era  el  que  disponía 
primero  del  suelo:  y  la  mayoría  del  Congreso,  siendo  in- 
dependiente del  pueblo  de  esos  Estados,  fué  menos  cui- 
dadosa de  íus  necesidades  v    deseos.     Fué   madrastra  en 
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lugar  de  madre  natural,  y  el  Gobierno  Federal  siendo  el 
único  comprador  á  naciones  cstrañas,  y  el  que  solamente 
recibíalas  cesiones  de  los  Indios,  seliizo  el  monopolizador 
de  todas  las  tierras  baldías  del  Oeste;  y  este  monopolio 
como  todos  los  monopolios,  resultó  en  gravamen  y  per- 
juicio de  todos  aquellos  sobre  quienes  recala.  Pocos  ó 
ningunos  de  nuestros  hombres  públicos,  hablan  alzado  la 
voz  contra  esta  dura  política,  antes  de  que  entrase  yo  en 
los  consejos  nacionales.  La  mía  la  alcé  inmediatamente 
contra  ella;  y  cierto  es,  que  durante  mi  tiempo  una  gran 
mejora  ha  tenido  higar  en  la  política  sobre  las  tierras  del 
Gobierno  Federal;  y  que  los  sentimientos  del  Congreso, 
y  los  del  público  en  jeneral  han  mudado  y  se  han  con- 
vertido en  mas  liberales  paralas  enajenaciones,  apro- 
ximándose mas  á  los  sistemas  benéficos  del  resto  del 
mundo. 

Pero,  los  miembros  del  Congi-eso  de  los  Estados  nue- 
vos no  deben  interrumpir  sus  esfuerzos  ni  variar  su  poli- 
tica;  y  deben  sí,  fijar  su  vista  permanentemente  sobre  la 
época  de  la  pronta  estincion  del  derecho  del  Gobierno 
Federal  sobre  todas  las  tierras  dentro  de  los  límites  de  ios 
respectivos  Estados.  Entonces  un  nuevo  sistema  podrá 
plantearse  por  medio  del  derecho  de  jyre-emcion,  por  las 
donaciones,  y  por  la  venta  á  precios  graduados  adecuados 
alas  distintas  cualidades  délos  lotes,  que  deben  estimarse 
según  el  tiempo  que  hayan  estado  ofrecidos  sin  venderse , 
y  por  concesiones  liberales  para  objetos  de  adelanto  Co- 
mún, tanto  nacionales  como  territoriales. 
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